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TÍTULO I. 



IDEA DE. LA PATRIA POTESTAD. 

Al ocuparnos del malrimonio hi- 
cimos algunas ' indicaciones sobre 
los efectos que el mismo produce 
con relación á los hijos, especial- 
mente en lo que se refiere á su legi- 
timidad (1); tócanos ahora hablar de 
la patria potestad, de los modos de 
adquirirla y de perderla, de la filia- 
ción ilegítima y de los alimentos. 

Patria potestad es: la autoridad 



[ 



X) Véase el tomo SI Síatnmonio, 
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y protección confiada por la ley al 
padre, y en su defecto á la madre, 
sobré sus hijos no emancipados. 
Este poder alcanza á los hijos legí- 
timos, á los legitimados y á veces 
á los adoptivos, y comprende, no 
sólo derechos, sino también deberes 
que iremos enumerafido oportuna- 
mente. 

Según las leyes antiguas, espe- 
cialmente en las de origen romano, 
la patria potestad residia sólo en el 
padre, y á veces en el abuelo. Cuan- 
do éste perdió dicha autoridad, le 
quedó sólo al padre, hasta que re- 
cientemente la ley de Matrimonio 
civil (ij ha concedido ^ á la madre 



(1) Art. 61, Ley de 18 de Junio 1870. 
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ése poder legítimo, fundado en k 
naturaleza, en el cariño y respeto 
con que siempre miramos á la per- 
sona á quien debemos el ser. La 
mencionada refonna no ha dejado 
de tener impugnadores, que temien- 
do por la suerte y fortuna de los hi- 
jos, dudaban de la capacidad de la 
madre, fundándose en que ésta como 
mujer podría con su ignorancia 6 
inexperiencia ocasionar perjuicios 
de gran entidad, casi siempre irre- 
parables. Los que así piensan, no 
comprenden que el cariño y buen 
deseo de la madre suplirá siempre 
con ventaja al conocimiento de un 
extraño, y con esa reforma, acepta- 
da y respetada por todos, se evita 
^ que en la familia exista un tutor ó 
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curador que mande sobre los hijos 
con más autoridad que la misma 
madre (Ij. 

Con la pul)licacion de dicha ley 
ocurrió inmediatamente la duda de 
si las madres que ya eran viudas 
tendrían potestad sobre sus hijos 
menores, ó si esto se entendería 
para las que enviudaran en adelan- 
te. Mucho se discutió este punto, 
dividiéndose la opinión de los letra- 
dos y de los tribunales, pues mien- 
tras unos hacian extensivo el dere- 
cho á todas las madres sin distin- 



(1) El decreto de 9 de Febrero de 1975, aunque 
derogó ea parte la ley de Matrimonio civil, la dejó 
vigeute en lo relativo á sus efectos, no variando 
nada de lo establecido en la misma sobre la patria 
potestad* 
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cion, otros alegaban que sólo po- 
drian usar del mismo las que en- 
viudaran desde la promulgación de 
la ley. Sostenían los partidarios de 
la amplitud, que la liey no hacia dis- 
tinción de tiempos, y que siendo 
casi siempre tutoras y curadoras las 
madres con frutos por pensión, nada 
perdía el hijo respecto á sus bienes, 
pues todos los productos los perci- 
bía la madre con sólo la obligación 
de alimentarle- y educarle; y con 
respecto á la persona del menor, 
ningún daño podría haber tratándo- 
se de reconocer una autoridad que 
ningún hijo rechazaría de seguro. 
Otros, más partidarios del derecho 
extricto, alegaban que las leyes sólo 
tienen efecto retroactivo cuando ex- 
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píesatnente se determina, y que auh 
siendo más conforme con la natura- 
leza la potestad de la madre, la ver- 
dad es que el hijo que por la muerte 
de su padre liabia quedado emanci- 
pado, sufria una pérdida en su esta- 
do y condición, cayendo de nuevo 
en la patria potestad» 

En medio de tan encontrados pa- 
receres se acudió al Tribunal Supre- 
mo, habiéndose resuelto (1) que los 
efectos de la ley se .entienden para 
lo sucesivo, determinándose que las 
madres que eran viudas el 18 de 
Junio de 1870 no tienen la potestad 
sobre sus hijos menores, pudiendo 
por tanto pontinuar desempeñando 



(1) S«nt. 19 Junio 18^7$. Gaceta 28 Agosto, 
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stis cargos los tutores ó curadores 
nombrados. 

La patria potestad confiere dere- 
chos al padre como legislador, juez 
y señor de sus hijos, y como tutor 
le impone obligaciones; pero como 
los derechos y obligaciones son cor- 
relativos, los derechos de los padres 
se resuelven en obligaciones para 
con los hijos, y las obligaciones de 
los primeros en derechos para los 
segundos. Todo cuanto se diga del 
padre se entiende también para la 
madre; pero antes de hablar de de- 
beres y derechos, nos parece lógico 
que digamos cómo se adquiere la 
patria potestad. 

El matrimonio es el más común 
de los modos de adquirir la patria 
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potestad, y ya liemos dicho que los 
hijos legítimos quedan sujetos á ella 
hasta que alguno de los motivos de 
emancipación no rompe el vínculo 
que establece la ley, pues el lazo 
natural de unión no puede cortarse 
sino por la muerte. El hijo legítimo 
queda desde su nacimiento sujeto 
al poder paterno, así como otros que 
no lo estaban quedan sometidos á él 
por la legitimación ó la adopción.- 
En lo relativo al matrimonio nos 
referimos á' cuanto dejamos dicho 
en el tomo especial ; ahora sólo 
hablaremos de la legitimación y 
adopción. 
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TÍTULO II. 



DE LA LEaiTIMAClON. 

La legitimación es el acto por el 
cual el hijo nacido fuera de matri- 
monio es asimilado al legítimo. La 
frecuencia del concubinato y la ne- 
cesidad de mejorar la condición de 
los hijos desgraciados, es el origen 
de la legitimación; pero no todos los 
hijos ilegítimos pueden ser legiti- 
mados, pues por lo mismo que este 
acto es una ficción legal, es in- 
dispensable que haya condiciones 
para ella. 
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CAPITÜLO I. 



PB LOS HIJOS QUJS PU£0£N SJSa LEGITIMADOS. 

Los hijos se dividen en legítimos 
é ilegítimos. De los primeros nada 
tenemos que decir; los segundes, 
comprenden las clases de naturales, 
incentuosos, sacrilegos, adulterinos 
y manceres. Son hijos naturales los 
habidos de personas que al tiempo 
de la concepción ó del nacimiento se 
podian casar justamente sin necesi- 
dad de dispensa, aunque el padre no 
haya tenido en su casa la mujer de 

Digitizedby Google 



quien los hubo, ni sea una sola (1). 
Esta definición de la ley ha dado 
mucho que pensar á los tratadistas, 
suponiendo unos que en lugar de la 
disyuntiva ó debia haber la copula- 
tiva y con objeto de que los padres 
' fueran aptos para el matrimonio en 
los dos tiempos; y como todas estas 
cuestiones son muy graves, les de- 
dicaremos un título especial, pues 
ahora sólo hemos querido dar la de- 
finición de hijo natural. Son hi- 
jos incentuosos los habidos entre pa- 
rientes que sin dispensa no podrían 
casarse (2); sacrilegos los habidos 
entre personas que una de ellas por 



(1) Ley \l de Toro, tít. S.*», lib. 10, Nov. Recp. 
C¿) Véase el tomo £1 MaMmniOt pág. 12. 
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lo menos era sacerdote, fraile ó mon- 
ja; adulterinos los habidos entra 
personas que una de ellas estaba 
unida con otra por vínculo matri- 
monial no disuelto legalmente; pero 
adviértase que aunque la mujer 
haya sido condenada como adúltera 
y negare la legitimidad del hijo, 
éste será declarado legítimo^* si nació 
dentro de los plazos legales y no ha^ 
bia impedimento para que el marido 
tuviera acceso con su mujer (1). A 
muchos parecerá terrible la dispo- 
sición legal; pero con ella se consi- 
gue mejorar la suerte de una criatu- 
ra desgraciada irresponsable de la 
liviandad de su madre, á la que por 



(l) Art. 57, Ley de patrimonio civil. 
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otra parte se aplicará lodo el rigor 
del derecho civil y penal; y aquí 
podríamos demostrar cómo no hay 
la injusticia que suponen muchos 
cuando claman por qué el adulterio 
de la mujer se castiga siempre y el 
del hombre sólo cuando es escanda- 
loso ó con abandono de sus deberes 
conyugales. La mujer que falla á la 
fidelidad, trae á la familia un hijo 
que puede llegar á ser declarado le- 
gítimo de su marido aun cuando 
éste no lo haya engendrado, mien- 
tras qué el hombre casado que tiene 
acceso con una naujer distinta de la 
suya, da vida á un ser para con el 
cual sólo tiene el deber de darle ali- 
mentos eü los términos que oportu- 
namente indicaremos; pero no tira© 
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ttn hijo más ú su familia, como lo 
hace la mujer adúltera. 

Llámanse, por úllimo, hijos man^ 
teres los nacidos de proslitutas, que 
por el comercio que hacen de su 
cuerpo no puedí^ asegjirar quién 
sea el padre de aquella matura . 

Sabiendo ya cuantas clases de hi- 
jos ilegítimos conoce el derecho, di- 
remos que por punto general pueden 
ser legitimados los naturales, esto 
68, los que proceden de padres libres 
de todo impedimento para contraer 
matrimonio. Los incestuosos podrán 
legitimarse si el vínculo de paren- 
tesco es en los grados dispensa*^ 
hhñ (1), conforme con lo expuesto 



(1) ReaUs eédttUe da 1809 r Wn. Stni, 19 DU 
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én el tomó de Bl Matrimmio. lóS 
hijos sacrilegos no podrán ser legiti- 
mados en ningún caso, por más que 
pocas veces ocurre la declaratoria de 
hijos sacrilegos, pues no teniendo 
voto la madre, se suele declarar que 
el padre es desconocido, mejorando 
de ese modo la calidad del hijo. 

Los hijos adulterinos tampoco 
pueden ser legitimados, pues si la 
ley lo consintiera, teniendo en cuen- 
ta que la legitimación es una ficción 
legal, resultaría el ahsurdo de supo- 
ner á una madre con dos maridos 
legítimos al mismo tiempo. Puede 
suceder que un hijo sea concebido 
en adulterio y nazca cuando los pa-« 
dres son ya libres; pero recordando 
la definición que bemoi dado «nt»* 
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liormente, se comprende que esté 
hijo no será adulterino sino natural, 
puesto que sus padres podian casar- 
se sin dispensa al tiempo de su na- 
cimiento, y siempre que se trate de 
decidir sobre la calidad de los hijos 
para que se estimen naturales, hay 
que atenerse á lo que establece la 
ley 11 de Toro ya citada (1). 

Se discute mucho si podrán ser 
legitimados los hijos manceres, sos- 
teniendo distinguidos escritores que 
no, y creen que podria oponerse á 
tal legitimación cualquier interesado 
á quien perjudicara (2). Ciertamente 
xpie la prostitución no es una ga^^ 



il) BbtíU fie de iS^iiitl&bn iMt 
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rantía de la paternidad; pero si la 
prostituta es sohera ó muda y el 
hombre Ubre que la pretende en ma- 
trimonio* se resigna á aceptar como 
hijos suyos los de dicha mujer, 
creemos qué la. legitimacioii podrá 
tener lugar, y prueba de ello, que 
existen asociaciones benéficas dedi- 
cadas á rescatar del vicio á las mu- 
jeres perdidas, dándolas en matri- 
monio á Jxojnbres'que las aceptan, á 
pesar dé su. vida anterior y ^de los 
hijos que hayan podido tener, . 



í!'t i 
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CAPITVLOU« 

M LPI MOMB M UOITUUItii 

Los hijos ilegítimos pueden ser 
ligitimados por subsiguiente matri-» 
monio y por autorización real. 

El matrimonio tiene tal fuerza , que 
tan pronto como el padre y la madre 
se casan quedan legitimados los hi- 
jos habidos anteriormente (1), si no 
lo impiden la calidad de su origen. 
La existencia de un matrimonio in- 
termedio no es obstáculo para la le- 
gitimación; de modo, que habiendo 
tenido Juan un hijo natural con R^ 
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lornena; si luego se casa con Patricia 
y muerta ésta se casa con aquella» 
el hijo habido con la primera será 
legitimado por el matrimonio subsi- 
guiente, pues nada alteró su condi- 
ción de natural el primer matrimo- 
nio de su padre. Lo más común y 
conveniente es declarar en el acto 
del matrimonio cuáles son los hijos 
habidos anteriormente, pues de ese 
modo se evitan muchas cuestiones 
endiosas. 

Pueden ser legitimados por subsi- 
guiente mntriitíonio no sólo los hijos 
sino también los nietos naturales, 
siempre que los padres de éstos hu- 
biesen muerto al tiempo dé la legi- 
timación; pues este beneficio se re- 
trotrae j)ara este jsolo objeto, y al- 
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canza á todos los hijos, así á los que 
vivan como á los fallecidos dejando 
descendientes. 

La legitimación por autorizacfon 
real ó gracia al sacares la que con- 
cede el Rey generalmente cuando 
nó puede verificarse el matrimonio 
de los padres del hijo cuya legiti- 
mación se pretende. Algunos han 
creído que el Rey podia conceder 
carta de legitimación á todos los hi- 
jos ilegítimos, y se fundaban en que 
la Real cédula de 21 de Diciembre 
de 1800 sobre gracias al, sacar, se 
fijan los derechos que se habían de 
pagar por la legititíiacion de loshi- 
jos de clérigos,, de casados y de ca- 
balleros pro/esos; pero cotno esa cé- 
dula ha sido modificada por leyes 
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posteriores (1), hoy sólo pueden ser 
legitimados por autorización real, Ips 
mismos iiijos. que podrían serlo por 
subsiguiente matrimonio. No podrán 
por tanto ser legitimados por- gracia 
del Soberano, níloB hijos sacrilegos, 
ni los adulterinos declarados tales, 
ni los dé parientes, con vínculo no 
dispensable.. 

Cuando el matrimonio puede ve- 
rificarse no se suele conceder la gra- 
cia de legitimación; pero si el Rey 
la otorgara á pesar de vivir y poder 
casarse los padrea, la gracia produ- 
ciría resultados, pues nohay ley que 
lo prohiba, sino la costumbre que 
lo rechaza. La gracia puede obtenerle 



(l) Ley 14 de Abril 1838. 
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aunque haya hijoa legltimofl} pito 
68 necesario advertirlo en la solici- 
tud que se dirija al Rey. También se 
debe declarar la condición del hijo, 
y de nada sirve ocultarla, pues del 
expediente que hay que instruir re- 
sultaría demostrada, y si el hijo no 
se puede legitimar será inútil haber 
alcanzado la orden del Rey, pues 
ésta se dicta con las debidas sal- 
vedades y precauciones. 

La gracia de legitimación debe pe- 
dirla el padre, obteniendo antes el 
consentimiento del hijo, si se halla 
en edad de prestarlo; si fuese impú- 
ber (1), se presume que consiente, 



(1) Esto es, menor de 14 aA9s ti es yaron ^ de |$ 
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pU69 qtt6 ia legitimación se tiene por 
ventaJoBa ¿1 mismo, si llegando á la 
pubertad no reclama. Muerto el pa-- 
dre podrá el hijo pedir al Rey la gra- 
cia de su legitimación, siempre que 
el padre no dejara hijos legítimos^ 
lo hubiera, reconocido como natural, 
instituido heredero y manifestado 
deseos de legitimarlo. En'Vida del 
padre podrá el hijo pedir su legitima- 
ción aunque aquel se oponga; pero 
la gracia no le dará derecho á la su- 
cesión paterna sino sólo las preemi- 
nencias y honras de legítimo. 

El que solicite la legitimación 
acudirá con una instancia al Rey 
escrita en papel^sellado de seis rea- 
les el pliego, diciendo la condición 
del hijo, motivo de la le^iüm^cio]^ 
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y demás circunstancias indicadas. 
Obtenida laRealórden se comuni- 
cará ésta á la Audiencia á que cor- 
responda el domicilio del recurrente, 
el cual acudirá con una solicitud á 
la Sala de gobierno de dicha Audien- 
cia pidiendo se dé curso á la Real 
orden referida y acompañará un 
pliego de papel sellado en blanco. 
Recibida que sea en el Juzgado de 
primera instancia la Real orden (1), 
el interesado presentará testigos que 
sean conocidos .precisamente por 
el escribano actuario para jacrpdi- 
tar los extremos que se consideren 
necesarios; oido al Promotor fiscal, 
se remitirá el expediente ^ original a 



{D Art. 1387; Ley de Enjuiciamiento civil, 
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-is- 
la Audiencia, y previo informe del 
Fiscal de S. M. <;on9Ígnará su dicta- 
men al elevar el expedientó al Mi- 
nistro de donde partió la orden (1). 
Cuando no hay inconveniente se 
concede la gracia abonando el inte- 
resado los derechos que están esta- 
blecidos (2), y de cuyo pago no puede 
eximirse á nadie sino por una ley 
especial volada en Cortes (3). Para 
todas estas diligencias no es necesa- 
ria la intervención de Abogado ni 
Procurador (4). 
Además de las dos legitimación 



(1) Ari. 1344, Ley de Eojuiclamienlo civil. 
{%) Loa derecbos fou prózimanente Uen mil 
reales 
(8) Ley de 14 de Abrill838. 
(4) Véaso el formalarío. 
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llés de que hemos liabladO; exisié 
la de los expósitos 6 niños deposi- 
tados en las inclusas, casas de ma- 
ternidad ó recogidos por las calles, 
los cuales son considerados legíti- 
mos por todos los efectos civiles, y 
en tiempos anteriores eran nobles, 
hasta el punto de no podérseles im- 
poner los castigos infamantes que 
sufrían los plebeyos (1). De este 
modo quiso el legislador favorecer 
al desgraciado, borrando la mancha 
inmerecida que la opinión extravia- 
da arrojaba sobre el infeliz que vie- 
ne al mundo ignorando quiénes sean 
sus padres. Por idénticos sentimien- 
tos de caridad) ha establecido la 
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iglesia una Icgi limación especial 
que concede el Sumo ^ntífice á los 
hijos ilegítimos que aspiran á in- 
gresar en orden sagrado 6 en el sa- 
cerdocio. 



CAPITULO III, 

M LOS IFBGTOS DB LA LBGITIVAGfOlf. 

Hemos dicho que por la legitima- 
ción se hace legítimo el hijo que no 
lo era, quedando además sujeto á la 
patria potestad, pero no soü com* 
pletamente iguales los efectos de los 
dos medios de legitimar. El hijo le- 
gitimado por subsiguiente matrímo« 
xAo de 0U8 padres^ tiene 1q« misínoi 
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derechos que si hubiese nacido de 
este matrimonio^ como que efecti- 
vamente se'considera nacido dentro 
de él, pero no adquiere la legitimi- 
dad sino desde el momento de su 
celebración (1). Así, pues, el hijo le- 
gitimado no tiene derecho con este 
carácter á la sucesión de los parien- 
tes que hubiesen fallecido antes del 
matrimonio que ha producido su le- 
gitimación, aunque al tiempo de la 
muerte de estos parientes estuviera 
ya procreado y hasta nacido; pues 
que por su legitimidad posterior no 
puede perjudicar al derecho de ter- 
ceras personas. Por lo demás, el 
hijo legitimado es heredero forísoso 



(1) Bscrich§.— 2?¿¿<;tWKin<? de légistaeion, 
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de sus padres en los términos que 
establece el derecho (1). 

El hijo legitimado Se reputará 
primogénito entre los* hijos del ma- 
trimonio que ha producido su legi- 
timación, pero no perjudicará á los 
hijos de un matrimonio anterior, 
aunque naturalmente sea mayor en 
edad que éstos. José tuvo con Isahel 
un hijo natural, después ^ casó con 
Juana y de ésta tiene un hijo legí- 
timo; si por muerte de Juana se casa • 
con Isabel, el hijo de ésta quedará 
Intimado, pero no perjudicará al 
hijo de Juana, al cual corresponde- 
ría el mayorazgo ú otro cualquier 



(1) Vtese Jíl TtiUmwto y la líerenda. 

8 
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derecho trasmisible pw óíám de 
primogenitura. 

La legitimacioa por gracia al sa- 
car no produce tantas consecuen- 
cias, especialmente en lo que se re- 
fiere á la sucesión de los padres, 
pues habiendo hijos legítimos ó le- 
gitimados por matrimonio, éstos se- 
rán preferidos, y los de gracia al 
sacar sólolpodrán reclamar el quin- 
to (1); tanto es así, que cuando hay 
hijos legítimos se concede difícil- 
mente la carta del Soberano y se 
hace con la salvedad de sin perjui- 
cio de los legítimos (2). Ño habien- 
do hijos legítimos ó legitimados por 



(1) Ley 12 de Toro "7.*, tít. 20, lib, 10, Nov. Recp. 

(2) Lleim^.-^omentario á la ky 12 d« Toro, 
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matrimonio, serán preferidos los le** 
gitimados por gracia en la sucesión 
de sus padres, con preferencia á los 
ascendientes, tanto abintestato como 
por testamento. 

La legitimación es un acto que 
por punto general favorece al hijo, 
pero puede ocurrir que más que el 
cariño, impulse á los padres el de- 
seo de lucro ú otro interéi^ bastardo. 
Guando la legitimación es por gra- 
cia, debe constar el consentimiento 
expreso del hijo si tiene edad para 
ello, y sino el presunto, que podrá 
ratificar en el momento oportu- 
no; la legitimación por matiímonio 
tiene el hijo que consentirla y so- 
meterse á la patria potestad, como 
no sea que para impedirlo le asistan 
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medios de atacar y destruir el re- 
conocimiento que de su filiación se 
hiciere (1). 



l) OuiieiTez,— Códigos ó £stuaiot tunáamen" 
íalcs. 
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TÍTULO III. 



DK LA ADOPCIÓN Ó PROHIJAMIENTO. 

Otro de los medios de adquirir 
la patria potestad es la adopción que 
en sentido general podemos definir- 
la: el acto por el cual se acepta como 
hijo ó nieto al que. no lo es natu- 
ralmente (1). Inventada para pro- 
porcionar consuelo á las personas á 
quienes priva la naturaleza del pla- 
cer de la paternidad, fué grande la 
importancia política, social y reli- 



(1) Ley l.",tit. 16, Partida 4.« 
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glosa que adquirió en los .pueblos 
antiguos, y especialmente en Roma. 
Entre nosotros es poco frecuente, y 
muchos consideran tan perjudicial 
la adopción, que claman contra ella 
porque crea familias artificiales, de- 
bilita los vínculos de la sangre y 
sirve de medio para ocultar crimi- 
nales uniones ó mejorar la condi- 
ción de hijos nacidos del adulterio 
ó del incesto. Creemos que aun 
cuando se puedan señalar algunos 
inconvenientes ala adopción, no son 
tantos ni tan graves que aconsejen 
sea suprimida de nuestro derecho, 
donde hoy sobre todo sirve de medio 
para mejorar la situación de los hi- 
jos expósitos ó abandonados, que por 
medio de la adopción encuentran 
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padres, que los acojan, eduquen y 
dirijan en los primeros años de su 
vida. 

Ocurre á veces que la persona 
que sa acepta como hijo no estaba 
on potestad de nadie, era persona 
completamente libre, y entonces se 
dice arrogación^ nsknáose la palabra 
adopción estricta para el acto por el 
cual se admite como hijo nuestro al 
que lo es de otro; en el primer caso 
el arrogado pierde su carácter de li- 
bre, pero en el segundo su condición 
y estado es el mismo, hijo de fami- 
lia era, hijo de familia sigue siendo, 
pues sólo cambia de padre, pero no 
de condición. Gomo la prohibición 
de arrogar y adoptar comprende á 
las mismas personas, la diremos en 
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el capítulo inmediato, dedicando los 
siguientes á los efectos de arroga- 
ción 7 de la adopción en especial. 



CAPITULO 1. 

?IIISONAS OÜB NO PÜBDBN ADOPTAR. 

Hay prohibiciones fundadas en 
que la adopción imita á la naturale* 
za y que es indispensable que haya 
términos hábiles para que la fidcion 
legal pueda aproximarse en cuanto 
sea posible á lo exacto; otras prohi- 
biciones reconocen como fundamen- 
to la conveniencia ó precauciones 
necesarias. Por imitar la naturaleza 
no pueden adoptar: 
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1/ Los impotentes, con tal que 
no proceda de un accidente ó enfer- 
medad. En esta parte nos parece in- 
justa la ley, que exagerando la fic- 
ción, priva del consuelo de la adop- 
. clon á los que más lo necesitan, 
pues al que de seguro no ha de 
tener hijos es al que más podia- fa- 
vorecer el medio legal de adquirir 
uno extraño; sin embargo, nuestro 
derecho en esta parte es inflexible, 
y al impotente de nacimiento le 
prohibe adoptar. 

2.'' Los que no excedan en diez 
y ocho años al adoptado, y si es 
como nieto en treinta y seis. Este 
precepto se funda también en la fic- 
ción legal que supone que hasta esa 
edad no es común tener hijos, por 
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mas que el matrimonió puede cele- 
brarse á ios catorce. 

S.** Tampoco pueden adoptar los 
ordenados in sacris y los que han 
hecho voto de castidad, pues no pu- 
diendo celebrar matrimonio no se 
debe suponer que tienen hijos como 
los habidos de matrimonio (1). 

Por conveniencia ú otros motivos 
está prohibido adoptar: 

I.*' A las mujeres, á no ser que 
hubiesen perdido un hijo en defensa 
del Estado, y aun entonces necesi- 
tarán la licencia del Rey (2). Aun 
cuando esta ley no ha sido deroga- 
da, nos parece que no existen hoy 



(1) Ley 3.*, tít. ^, libro 4 °, Fu<»ro Real. 

(2) Uy 2.% tít. 16, Partida 4.» 
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las mismas razones que cuando se 
promulgó, pues entonces no podia 
concederse á las mujeres un medio 
de adquirir una potestad que no 
consentía el derecho antiguo, por 
más que si la adopción es un con- 
suelo para el que no tiene hijos, lo 
mismo se debió permitir á las mu- 
jeres que á los hombres, aun cuan- 
do no se concediera á aquellas la pa- 
tria potestad. Hoy tiene la mujer 
potestad sobre sus hijos y nos pa- 
rece qué hay contradicción, si no en 
la letra en el espíritu de la ley de 
Partida y ía del Matrimonio civil, y 
creemos no se deberia negar la adop- 
ción á la mujer que teniendo las 
demás circunstancias lo solicitara. 
De desear es que sobre este punto 
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venga pronto á dar luz la Jurispru- 
dencia del Tribunal Supremo. 

2/ No pueden adoptar los que 
ya tienen descendientes legítimos, 
pues no le hace falta buscar el con- 
suelo que le proporcionan sus pro- 
pios hijos, á los cuales se perju- 
dicaría con la adopción de un ex- 
traño (1). 

3/ Los que se hallan todavía su- 
jetos á la patria potestad, porque na- 
die puede ser á un tiempo padre é 
hijo de familia (2). 

4/ Los curadores no podian arro- 
gar sino después de cumplir vein- 
te y cinco años el menor y con licen- 



(1) Ley 4.», til. 16, Part. 4.*. 
C«} Ley 2.*, tit. 16, Part. 4.*. 
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cia real (1), precaución fundada eil 
que es preciso alejar de la idea de 
un guardador la facilidad de rendir 
mal las cuentas de su administra- 
cioli. Hoy que existe entre nosotros 
la emancipación por la mayor edad, 
no puede ocurrir lo que previene la 
Ley de Partida, pues cumplidos los 
veinte y cinco años no puede nadie 
estar sujeto á la potestad de otro. 
una duda nos ocurre con la ley que 
comentamos, la cual establece la 
prohibición para evitar que se den 
mal las cuentas; pero si el tutor ^ con- 
'cluida la tutela^ es decir, á los cator- 
ce ó doce años, según el sexo, rendi- 
das y aprobadas las cuentas, desease 



U) L«y6.«,tU.l«.Part.4.«. 
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adoptar al menor, creemos que no 
habría inconveniente. En este, co- 
mo en otros puntos oscuros de la 
ley, es indispensable acudir á la 
jurisprudencia ó resolver las du- 
das atendiendo más al espíritu que 
la inspiró que á su redacción ma- 
terial. 

Si el adoptante es casado, no debo 
hacer la adopción sin el consenti- 
miento de su consorte. No sabemos 
haya ley que así Ip establezca, pero 
lo dicta la razón y el interés de las 
familias. La adopción impone al 
adoptante cargas y condiciones que 
podrian ser perjudiciales en algún 
modo á su cónyuge, y conviene por 
otra parte que el adoptado no llegue 
á ser un motivo de discordia en la 
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familia que lo recibe (1). La mujer 
casada no puede adoptar sin con- 
sentimiento de su marido. 

El que ha sido adoptado por ifua 
persona, no puede ya serlo por otra, 
ni aun después de la muerte del 
primer adoptante; porque ni natu- 
ral ni ficticiamante puede uno tener 
muchos padres. Esto no es incon- 
veniente para que un matrimonio 
adopte á una persona bien en un 
solo acto, bien en actos separados, 
pues siendo marido y mujer los 
adoptantes, lejos de irse contra la 
ficción legal se está más dentro de 
ella: pero es indispensable que en 
la mujer concurran las circunstan- 



(1) Estvicht,^Diccionano de Icffislücúm 
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cias necesarias para poder adoptar. 
Una persona puede adoptar á mu- 
chas, por lo mismo que nada tiene 
de inverosímil que uno tenga mu- 
chos hijos, y como estos hermanos 
adoptivos no tienen más que el vín- 
culo completamente civil, pueden 
contraer matrimonio destruyéndose 
antes la adopción (1). 



CAPITULO 11. 

DI LA AAR06ÁCI0N. 

Arrogación es el acto por el que 
con autorización rea\ se reducen á 



^1) Véast el tomo Bl Matrimonio, 
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la patria potestad los que están li- 
bres de ella. 

La autorización real se debe goli-^ 
citar en toda arrogación, así está ad- 
mitido por la práptica, por más qiie 
según el texto de la ley no parece 
indispensable sino cuando se trata 
de arrogar á un menor de catorce 
años. No es esta, sin embargo, una 
gracia al sacar como sostienen algu- 
nos, equivocados sin duda, porque 
el procedimiento que se sigue es pa- 
recido al que se usa para obtener 
aquellas, sin fijarse en que la inter- 
vención de la Corona no es para 
dispensar una ley, sino para cuidar 
de su puntual observancia (1). 



{1} Manresa y Keus. Ley de EnjQlciam1«nto ci>< 
njsntadai 

f 
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Coino la arrogación es un Verda- 
dero contrato, se necesita que los que 
intervienen en él tengan capacidad 
para consentir y obligarse, por lo 
que no es posible arrogar á los me- 
nores de siete años. Los mayores de 
esta edad necesit&n que interven- 
gan sus tutores ó curadores, y ade- 
más debe informarse el Juez de los 
motivos que impulsan al arrogador^ 
enterándose de las condiciones de 
moralidad que adornan á éste, si es 
pobre ó rico, si tiene hijos naturales 
ó legítimos que lo hereden, ó si está 
en edad de poderlos tener, fijándpse 
también en las ventajas que para el 
menor pueda tener su arrogación. El 
que quiere arrogar y el que desea 
ser arrc^ado deben acudir con mía 
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solícítñd ai Hey por conducto del 
Ministro de Gracia y Justicia; se ex- 
pide la Real orden concediendo la 
arr(^cion siempre que del expe- 
diente que se instruya resulten acre- 
ditados los extremos que debe abra- 
zar la solicitud. La Real orden se 
comunica á la Audiencia respectiva 
..y ésta la envia al Juzgado del domi- 
cilio dgl menor, para que una vez 
examinados los testigos que se pre- 
senten y previa la conformidad del 
Promotor fiscal, se proceda á otorgar 
la escritura de arrogación ante No- 
tario y testigos; comprometiéndose 
el arrogador á devolver los bienes del 
arrogado á los parientes que tengan 
derecho á heredarle si el arrogado 
muriese antes de cumplir los ca-« 
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iorce años^(l). Para la Iramitacíotí 
de este expediente no se necesita 
Procurador ni Abogado; pueden ha- 
cerlo por sí los interesados em*- 
picando papel de seis reales el plie- 
go, al)onando en el Ministerio de 
Gracia y Justicia los derechos esta- 
blecidos que son próximamente dos- 
cientos reales. 

Por la arrogación adquiere el arro- 
gadpr la patria potestad sobre el ar- 
rogado como si fuese un hijo legí- 
timo, y por lo tanto percibe el usu- 
fructoTle los bienes del menor mien- 
tras lo tuviere^en su poder, pues para 
el efecto se consideran adventi- 



(1) U\ 4.% tiU 16, PtrU 4.*« 
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^8 (1). El arrogado sucede por tes- 
tamento y abintestato'en los bienes 
del artrogador, no teniendo éste des- 
'cendientes ni ascendientes legíti- 
mos, en cuyo caso sólo percibirá el 
tercio ó el quinto respectivamen- 
te (2): y no puede ser desheredado 
sino con justa causa, y aun así se le 
devolverán sus bienes propios, y si 
lo fuere.sin justa causa le correspon- 
derán al arrogado todas las ganan- 
cias excepto el usufructo del tiempo 
que duró la arrogación, y además la 
cuarta parte de los bienes del arro- 
gador (3), siempre que tío haya des- 
cendientes ilegítimos, que entonces 



íl) Ley 7.*, tit. 16, Parí. 4.*. 
(2) Ley 8.*, tit 16, Part. 4.*. 
(8) Ley8.«,tit. l«,Part.4.«, 
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seria sólo el quinto. El arrc^adorno 
puede emancipar al arrogado sino 
por un motivo justificado, devol- 
viéndole todos los bienes que trajo y 
que deberán constar en inventario 
que acompañará á la escritura de 
arrogación. 

CAPITULO IIl. 

DE* LA ADOPCIÓN ESPECIAL. 

La adopción en especial, se pue- 
de definir el acto por el que con ath- 
toridad judicial recibimos por hijo 
al que está en poder de su padre 
legítimo (1), y se distingue de la 



(1) IM. SeTná.^£llementot d$ Derecho civil. 
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arrogación en que los hijos que se 
adopten han de esta'r en la potestad 
de su padre, y que no hace falta la 
intervención del Rey, bastando la 
del Juez de primera instancia. 

Gomo el hijo que se adopta ha 
de estar sometido á la patria potes- 
tad, es indispensable, además de la 
intervención del Juez, el consenti- 
miento del padre legítimo y el del 
adoptado, pero este basta que sea 
tácito (1), es decir, que no se opon- 
ga ala adopción; y fundado en que 
basta el tácito consentimiento, es 
posible adoptar á los menores de 
siete años cpie hemos d^ho no po- 
dian ser arrogados. 
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La adopción esp^ecial puede ser 
de dos clases, plena y semiplena. 
La primera es la que hace uü ascen- 
diente varoñ, bien sea d^ % línea 
paterna ó materna, y la segunda la 
hecha por un extraño ó pariente de 
otra clase que no sea ascendiente; 
creyendo algunos que lias abuelas 
pueden adoptar plenainenté, fim'dfet- 
dos en (í[ue la madre, seguh te ley 
de Matrimonió civil, tiene potestad 
sobre sus hijps. 

La adopción sé "verifica por uiia 
solicitud dirigida alJuez de prime - 
íA instancia del partido del afdo^ta^ 
do, en lasque sé expresarán las 
causas que inducen al solicitante; 
la persona á quien desea adoptar, la 
conformidad del padre legítima, la 
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tiel adoptado y la utilidad que á 
'éste habrá de resultarle, y termina- 
rá pidiendo que entre todos estos 
extremos se le admita información 
que se. practicará interviniendo el 
Ministerio fiscal (1); y si del examen 
de testigos é informes que tome el 
Juez, resultaren acreditados todos 
los puntos referidos, se dará la li- 
cencia para otorgar la correspon- 
diente escritura ante Notario, unién- 
dose los autos al protocolo para que 
se inserten literalmente en las co- 
pias y traslados (2). Para todas estas 
diligencias s^ empleará papel sella- 
do de seis reales el pliego, y no hace 



(1) Ley de Enjuiciamiento civil. 

<2) Ley L*, tit. 28, lib. 10, Nov. Recp. 
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felta intención de Abogado ni Pro-- 
curador. 

Los efectos de la adopción varían 
según sea, plena ó semiplena. Si 
el adoptante es abuelo ó bisabuelo 
paterno 6 materno, adquiere sobre 
el adoptado la patria potestad con 
todos sus derechos y deberes, así es 
que el menor heredará forzosamente 
los bienes del adoptante, lo mismo 
por testamento que abintestato. Sí 
el adoptante es un extraño ú otro pa- 
riente que no sea de los menciona- 
dos, no se letrasferirá la patria po- 
testad, que continuará en manos del 
padre legítimo (1). El adoptado por, 
un extraño no es heredero forzoso 



(1) Ley 9.«, tít. IC, Part, 4.« 
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del adoptante por testamento; pero 
lo esabintestato si el adoptante mu 
riese sin descendientes ni ascen- 
dientes legítimos ni naturales (\). . 

La adopción especial concluye 
por la voluntad de las partes y aun 
por la del adoptante solamente, en 
cuyo caso cae el hijo de nuevo en la 
potestad do un padre legítimo (2). 



CAPITULO IV. 

ADOPCIÓN DE LOS NIÑOS EXPÓSITOS. 

En otro lugar hemos visto cómo 
las leyes prestan apoyo y consuelo 



(1; Ley 1.*, tit. 20, lib. 10, Nov. Recp. 
12) Ley 10, Ut. 16, Part. V 
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á esos hijos de la desgracia abando- 
nados por sus padres y recogidos 
por la beneficencia pública. Mucho 
se ha escrito contra los tornos y las 
inclusas, suponiendo que tales ins- 
tituciones aumentan el número de 
hijos ilegítimos, debilitan los sen- 
timientos de la naturaleza, quebran- 
tan los sagrados vínculos de familia 
y corrompen y envilecen á la mujer 
que confiada en la facilidad de des- 
prenderse dé los hijos que tenga, se 
abandona al más desenfrenado li- 
bertinaje. No tenemos espacio para 
entrar én esta discusión; pero se 
puede asegurar que los inconve- 
nientes enumerados no son bas- 
tantes para condenar las inclusas, 
mientras que si no existieran, no por 
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eso disminuirla el libertinaje ni k 
prostitución, y en cambio aumenta- 
rían los infanticidios. 

Los padres que por terrible necear 
sidad ó dureza de sentimientos ten- 
gan que desprenderse de un hijo, lo 
entregarán en las casas destinadas 
á la infancia desvalida, y nioguna 
persona ni autoridad puede detener, 
examinar ni molestar en manera al- 
guna á los que llevaren niños para 
entregarlos en las casas de mater- 
nidad, salvas las reglas de sanidad 
y poücía. Lejos de perjudicar á la 
buena opinión de una persona el ha- 
ber recogido un niño expósito ó 
abandonado para . conducirle á la 
casa de maternidad, se tendrá por 
una 'obra digna de reconocimiento 
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de la nación (1), incurriendo eh las 
penas del Código los que dejaren de 
llevar al asilo de expósitos ó á lugar 
seguro cualquier niño que encon- 
traran abandonado (2). 

Los niños expósitos pueden ser 
recogidos por sus padres si éstos 
acreditasen serlo, si por su conducta 
no inspirasen sospecha de que les 
daráui mala educación. Antes de* 
precederse á la entrega del expósito 
reclamado, tienen los padres obliga- 
ción de resarcir el todo ó la parte 
que pudieran de los gastos ocasio- 
nados en la casa por la crianza y 
educación de sus hijos, excepto si 



(1) Art. 51 y 52, ley de ¿d do Suero da 1S22 y R»^ 
f lamento de 14 de Mayo 1652. 

(2) Art. 603, Códiso penal. 
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txú pudieren satisfacer cosa algüM^ 
pues entonces sejles entregan sin 
exigirles nada (1). 

Los niños expósitos ó abandona- 
dos que no fuesen reclamados por 
sus padres, pueden ser prohijados 
por personas honradas que tengan 
posibilidad de mantenerlos, á juicio 
de la Diputación provincial, á quien 
se dirigirá la solicitud; advirtieiíüo 
que este prohijamiento no produce 
más eféctbs que los que llevamos 
indicados af hablar de la adopción 
especial (2). Las referidas Diputa- 
ciones cuidarán de que á los prohi- 
jados les sean guardados todos sus 



(1) Art. 24, Reglamento de Beneñcencia^ ldC2> 

(2) Árt. 65» ley 1832, y 23 del Reglamento da 18&2« 
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derechos, y caso de que por cual- 
quier motivo la prohijación viniese 
á no ser beneficiosa al prohijado, le 
volverán á tomar bajo su ampa- 
ro (1). Si algún niño prohijado fuere 
reclamado después por sus padres 
naturales, lo recobrarán éstos, con - 
certándose antes con el prohijante, 
interviniendo la Diputación provin- 
cial en el modo y forma en que haya 
de ser este indemnizado de los gas- 
tos hechos en la crianza del pro- 
hijado. • 

Para los efectos de la excepción 
del servicio militar, el expósito es 
considerado como hijo respecto á la 
persona que le crió y educó censer- 



(1) Art. 3S, Reclámenlo de 18524 
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yándole en su compañía desde la 
infancia; pero sin que esto perjudi- 
que ial derecho del hijo único legíti- 
mo, que será eximido cuando pro- 
ceda, sin tener en cuenta la exis- 
tencia del expósito recogido (1). 



(i) Art. 37, ley de reemplazos 80 de Enero 1856, 
y Beal orden 14 Octubre I857. 
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TITULO IV. 



DE LOS EFECTOS DE LA PATRIA ' 
POTESTAD. 

Hemos indicado que la patria po- 
testad es origen y fundamento de 
deberes y derechos aue son siempre 
correlativos. El padre debe cuidar 
de su hijo, alimentarlo, educarlo con 
arreglo á su posición y aprovechar- 
se del trabajo y fortuna del mismo 
según lo establecido en las leyes: 
el hijo debe al padre respeto, consi- 
deracion, obediencia, y está obliga- 
do á alimentarlo cuando lo necesite. 
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CAPITULO I. 

»B LAS OBLIGACIONES DEL PAORB OE FAMILIA. 

Alimentos. El que ha dado vida 
á otro, ha contraído la necesidad de 
conservársela, proporcionándole re- 
cursos hasta que se halle en estado 
de manejarse p*r sí mismo; los ali- 
mentos son, por tanto, el resultado 
inmediato de la procreación y no 
consecuencia sólo déla patria po- 
testad, pues el deber de prestarlos 
alcanza á personas que no la tienen 
y no concluye por extinguirse dicha 
autoridad. 

liOs cónyuges estátt obligados 9, 
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criar y alimentar á sus hijos y de- 
más descendientes, cuando éstos no 
tuviesen padres ni otros ascendien- 
tes en grado más próximo, ó éstos 
no pudiesen cumplir las expresadas 
obligaciones (1), y en compensación 
de este deber, los descendientes 
tendrán que alimentar á sus ascen- 
dientes cuando lo necesiten (2). 

Los alimentos han de ser propor- 
cionados al caudal dé quien los diere 
y á las necesidades de quien los re- 
cibiere; y se reducirán ó aumenta- 
rán proporcionalmente , según el 
aumento ó disminución que sufrie- 
ren las necesidades del alimentista 



(1) Art. 63, Ley de Matrimonio civil. 

(2) Art. •», id. id. 
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y la fortuna del que hubiere de sa- 
tisfacerlos (1). Si el que deba prés- 
ter los alimentos, por escasez de 
fortuna, no pudiere asignar al ali- 
mentado una suma suficiente, ten- 
drá éste que vivir en compañía de 
aquel (2), por ser el único modo 
de cumplir con su deber y no poder 
exigirle un imposible. 

Guando existe el matrimonio, la 
obligación de alimentar pesa sobre 
la sociedad, legal; divorciados los 
cónyuges, pasa la carga al culpa- 
. ble, á menos que los hijos sean me- 
nores de tres años, que entonces 
serán alimentados siempre por la 



(1) Art. "76, ley da Matrimonio civil. 

(2) Art. '38, id. id. 
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madre, y si no pudiere, deberán 
serlo por el padre. En defecto de los 
padres, la obligación de alimentar 
recae en los abuelos; pero es indis- 
pensable que los padres carezcan 
absolutamente de medios, y que 
este extremo le pruebe el recurrente 
para que la obligación recaiga en 
los abuelos (1). 

La obligación de satisfacer ali- 
mentos se extenderá en defecto de 
ascendientes .ó descendientes, ó por 
su imposibilidad de satisfacerlos, á 
los hermanos de padre y madre, 
á los de padre y.á los de madre 
por el orden con que van menciona- 
dos, habiéndose determinado por la 



(1) Sent. 7 Octubre 1800. 
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ley (1) lo que tenia establecido la 
costumbre, pues coa arreglo al de- 
recho antiguo, nó estaban obligados 
los hermanos á prestar alimentos, y 
podia darse el caso de que un indi- 
viduo viviese en medio de la opu- 
lencia, mientras su hermano arras- 
traba una vida llena de miserias y 
privaciones. 

La persona que tenga derecho po- 
drá exigir los alimentos desde que 
los necesitare para subsistir, y no 
tiene ningún valor la renuncia de 
los mismos, pues nadie puede con- 
denarse á morir de hambre teniendo 
personas á quienes pedir la subsis- 
tencia.. 



(1) Aii. 77, Ley do Matrimonio eivil. 
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Cesató la obligación de dar ali- 
mentos (1): 

1.* Cuando la fortuna del que 
estuviere obligado á darlos se hu- 
biere reducido hasta el punto de que 
éste no" pudiera satisfacerlos sin 
desatender sus necesidades precisas 
y las de su familia, ó el que hubie- 
re de recibirlos haya mejorado de 
fortuna hasta el punto de no serle 
necesarios para subsistir. 

2.* Cuando el que deba recibir 
los alimentos hubiere cometido al- 
guna falta ppr la que legalmente le 
pueda desheredar el obligado á sa- 
tisfacerlas (2). 



(1) Art. '35, Ley de Matrimonio civil. 

(!t) Véase el tomo MI Testamento y la Htnncia. 
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3/ Guando el que los hubiere 
de percibir fuere descendiente 6 Tier-- 
mano del que los hubiere de satis- 
facer, y la necesidad de aquel pro- 
viniese de su mala conducta ó falta 
de aplicación al trabajo; pero nunca 
tendrá esto lugar cuando sea el hijo 
el que preste alimentos al padre, al 
que debe siempre y en todos casos, 
respeto y consideración. 

Si un extraño alimentó á los hijos 
tendrá derecho á exigir su importe, 
•no sólo al padre sino también de los 
mismos hijos en caso de insolven- 
cia de los padres, aunque se los 
hubiese dado por orden expresa de 
éstos, pues entre los hijos y el ex- 
traño se forma un cuasicontrato que 
impone á los primeros la obligación 
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personal de satisfacer lo que les dio 
el segundo para su subsistencia. En 
la reclamación de alimentos presta- 
dos por los extraños sin mandato 
ni orden del padre, es preciso no 
olvidar que la ley supone que se 
dan movido el alimentista por pie- 
dad hacia el alimentado (1), y sólo 
podrá cobrar dichos alimentos si 
protestó en forma que lo que daba 
lo hacia con intención de cobrar (2). 
El legislador ha querido evitar con 
esto, la especulación maliciosa de 
alguho que se hiciera cargo del hijo 
de una persona acomodada paraluego 
cobrar con usura las sumas inverti- 



(1) Ley 35, tit. 12, Part. 5.* 
C«) Uy 37, id. id. 
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das, y por eso le quita el derecho 
al reintegro, si á tiempo no hizo 
comprender que todos los gastos se- 
rian reclamados, de manera que 
pudiera el padre recojer á su hijo si 
no le convenia dejarlo en poder del 
extraño. 

La prestación de alimentos no 
debe ni puede retardarse, por eso 
nuestras leyes le han dado gran pre- 
ferencia, mandando que se proce- 
da breve y sumariamente, actuán- 
dose en dias de fiesta, llevando á 
efecto la sentencia sin perjuicio de 
la via ordinaria, á la que podrá acu- 
dir el que se creyere perjudicado. 
De aquí nace la diferencia de ali- 
mentos provisionales y definitivos^ 
dándose aquella denominación á los 
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que se señalan sin forma de juicio, 
por acto de jurisdicción voluntaria 
por su carácter de interinidad, lla- 
mándose definitivos los ^ue son el 
resultado de un pleito ordinario, al 
que pone término una ejecutoria dic- 
tada después de amplios y solem 
nes debates. 

Para decretar dlimenXos provisio- 
nales á quien tenga derecho á exi- 
girlos se necesita: 1/ Que se pidan 
por escrito; 2.** Que se acredite el 
derecho á pedirlos, y 3/ Que se 
justifique aproximadamente el cau- 
dal del que deba darlos (1). 

Hecho esto, el Juez hará la desig- 
nación, cuando proceda, de la suma 



(l) Art. 1210, Ley de Enjuiciamiento civil, 
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en qije deban consistir los alimen- 
tos y dictará providencia mandán- 
dolos abonar por meses anticipados, 
sin permitir discusión ninguna ni 
sobre el derecho á percibir los ali- 
mentos, ni sobre su cantidad, y 
cualquier oposición sobre uno ú 
otro punto, se sustanciará en pleito 
©rdinario; pero entretanto seguirá 
abonándose la suma señalada para 
alimentos (1), los cuales serán abo- 
nados por el que los recibió si en 
el pleito se demuestra que no tenia 
derecho á percibirlos. 

Contra la sentencia que otorgue 
los alimentos, procederá. la apela- 
ción, pero en un solo efecto, es de- 



(1) Art. 1218, Ley de Enjuiciamiento eiyil. 
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cír, que podrá exigirse el pago desde 
luego sin esperar á lo que resuelva 
la Audiencia; y si el que debe pagar 
las sumas designadas por el Juez 
no lo hiciese, se procederá al em- 
bargo y venta de bienes suficientes 
para cubrir su importe. Para todas 
estas diligencias no hace falta Pro- 
curador ni Abogado, y se usará 
papel de seis reales el pliego, á 
menos que el interesado justifique ^ 
cumplidamente su pobreza. 

Educación y defensa de los hi- 
jos. Además de alimentos tienen 
los padres obligación de educar á 
los hijos, dándoles una profesión ú 
oficio adecuado á su posición social; 
y como legítimos representantes 
deben los padres mirar por la per- 
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sona y bienes de sus hijos, hacien- 
do por ellos todos los contratos, 
sosteniendo en juicio sus derechos, 
conservando los bienes para entre- 
garlos cuando salgan del poder pa- 
terno (1). 



CAPITULO II. 

DB LOS DBBBCH08 DBL PAOBB DB FAMILIA. 

Como consecuencia de la patria 
potestad, el padre, y en su defecto 
la madre, tienen derecho (2) á que 
sus hijos legítimos no emancipados 



(1) Art. 05, Ley de Matrimonio cítíI j Ley S, 
tít. 6, lib. 10, Nov. Recp. 
(9) Art. 65, Ley de Matrimonio civil, 
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vÍT^an en su compañía, á reptesen- 
tarlos en juicio en todos los actos 
jurídicos que les sean provechosos, 
corregirlos y castigarlos moderada-^ 
mente (1) y aprovecharse de sus hie- 
nes, según diremos al hablar de los 
peculios. 

Los hijos no emancipados tienen 
obligación de obedecer á sus padres, 
y aunque estén emancipados, deben 
tributarles respeto y reverencia (2)., 
Para haíerse obedecer de los hijos 
tienen los padres todo el apoyo de 
la ley civil, y si la falta de sumisión 
ó respeto fuesen tan grandes que 



(1) Los malos tratamientos son causa de emanci- 
pación forzosa, 
(í) Art.TO, Ley Matrimonio civil. 



Digitizedby Google 



— 8Í — 

dentro del hogar domjéstico no hu^ 
biera castigo bastante, podrá el pa- 
dre, y en su caso la madre, presen- 
tarse al Juez municipal y^acredita- 
da la falta del hijo, será condenado 
á una pena que puede llegar hasta 
quince días de arresto (1), por más 
que la falta de establecimientos á 
propósito hace que ningún padre 
acuda hoy á un remedio heroico, 
pero eñcaz^ para corregir al hijo de 
torcida voluntad (2j. 
Hemos dicho que entre los dere^ 



(1) Art. 603, Código penal. 

(2) Por fortuna se han inaugurado ya las obras 
del Correccional para jóvenes delincuentes, y en él 
habrá un departamento consagrado especíAlmente i 
la corrección paternal, según eliste en otros países. 
Véase loe Estudios sobre sistemas pemknciariot ^t 
Francisco Lastres, lección IX. 
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ekos del padre, y de la madre en su 
caso y se encuentra el de aprove- 
ciaai^e de. los. bienes de los hijos, 
pero no de nn modo absoluto, de^ 
Mendo distinguir la clase de pecu-^ 
Uo; pues varían* bastante los dere- 
chos del padre y del hijo sobre cada 
uno. Eor peculio entendemos la 
fortuna, el aapital de una perso- 
jm^ j en^ sentido más vulgar se 
aplica esta palabra al caudal de los 
hijos» En derecho español existen 
los llamados peculios castrense, 
cuasi castrense, adventicio y pro- 
fecticio. 

Peculio castrense es el que pro- 
viene de la guerra ó de la vida mi- 
litar. En los tiempos antiguos los 
militares no soliazi tener paga fija, 
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f cuanto cogian al enemigo se re- 
partía entre los vencedores, jefes, 
oficiales y soldados, reservando 
también algo para el Fisco; pero es- 
tablecida la milicia pagada con 
sueldo ó á soldada, lo cogido al ene- 
migo, como armas, banderas, caba- 
llos, buques, etc., no corresponde 
al soldado, sino á la nación que le 
paga. De modo que hoy, el origen 
más importante de bienes castren- 
ses es el sueldo del militar, y ade- 
más las gratificaciones de engancha, 
pensiones de cruces y premios pe- 
cuniarios de todas clases, como la 
parte de cargamento que acostum- 
bra darse á los carabineros ó solda- 
dos que cogen un contrabando^ En 
üempo de guerra suelen las nació- 
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nes beligerantes autorizar el corso 
con objeto de porjudicar á la marina 
mercante del enemigo, y como estos 
buques corsarios hacen suyas las 
mercancías y naves que capturan, 
dentro de las reglas del derecho 
internacional, puede también ser 
origen de peculio castrense lo 
cogido en ejercicio del corso, por 
lo que tiene de militar esta ocu- 
pación. 

Visto lo que. se entiende por pe- 
culio itastrense, diremos que todos 
los bienes de esaclase ganados por 
el hijo de familia son completamen- 
te suyos, sea cualquiera su edad, y 
puede disponer de los mismos sin 
int^vencion ninguna de sus padres, 
pues la ley considera al hijo como 
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padíó de familia en lo Telatfro al 
peculio castrense (1). 

Peculio cuasi'Castrense. A imita- 
ción del anterior se introdujo en los 
tiempos antiguos el peculio cuasi- 
castrense, y comprendía todo lo que 
se ganaba con ciertas profesiones 
privilegiadas. Hoy forma el peculio 
cuasi-castrense, todo lo que el hijo 
gana con una carrera ó profesión 
liberal, bien sea abogado, médico, 
ingeniero, profesor ó artista (2). El 
hijo de familia, sea cualquiera su 
edad, es dueño absoluto de su pe* 



(1) Ley 6.», tit. 17, Part. 4.» 

(2) Nos referíalos sólo á los verdaderos artistas 
que cultivan las bellas artes, como pintor^ 4^ cua* 
dros, músicos, escultores, arcpiitectos. 
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evlio «ua si-castrense y puede dispo* 
ner del mismo sin intervención dé 
sus padres (1). 

Peculio adventicio es el que ad- 
cpiiere el hijo por su trabajo, oficio 
ó industria, bienes de.la madre, de 
ascendientes maternos, de cual- 
quier extraño ó por azar (2). Se nota 
Ken la diferencia con el cuasi-cas- 
trense, pues al paso que en este es 
necesario que lo adquirido por el 
hijo proceda de profesión literaria ó 
liberal, el adventicio es lo adquirido 
en oficio ó industria, como carpin- 
tero, albañil, herrero, etc. También 
es peculio adventicio lo que la ma* 



a) LeyT*, tít.n,Part.4.* 
(2) I.ey5.«,lít.n,PaTW4,» 



dby Google 



-at- 
are 6 ascendientes- matemos dan á 
los hijos, bien en vida 6 por testa- 
mento, lo que les deje ó regale nn 
extraño, lo que adquieran por azar, 
como un premio de la lotería ó nn 
tesoro y la herencia paterna. 

El peculio adventicio es propie- 
dad del hijo, pero durante su menor 
edad corresponde lá administración 
de dichos bienes al padre ó la ma- 
dre viuda, con derecho*al producto 
de los referidos bienes. Es decir, 
que si un hijo sé íSaca mil duros én 
la lotería, esa. suma será suya, pero 
tendrá que entregarla á sus padres 
para que' la administren, y cuando 
el hijo se case ó llegue á la mayor 
edad cumplirán entregándole sólo 
los referidos mil duros, pero no las 
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rentas porcpie corresponden al pa- 
dre (1). 

Entiéndase bien que el padre sólo 
tiene derecho de administrar, pero 
ru) puede 'cender los bienes advéntí* 
cíes de los hijos, y si hubiere nece^ 
sidad de hacerlo será indispensable 
acudir al Juez de primera instancia 
para que permita la Tenta, cambio 
ó hipoteca de dichos bienes, des¿- 
pues de acreditarse la utilidad y ne- 
cesidad de la enagenacion 6 del gra-^ 
vámen (2). El expediente es sencillo*, 
y como de jurisdicción voluntaria 
no necesita Abogado ni Procurador, 
bastando que el padre pida la auto- 



(1) L«y5.», lit 17, Part.4.« 

(2) Uy{M,tit.l8, Part. 5.» 
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riíacion y se oiga el informe delPisr 
cal (1). Si no se obtiene la autoriza*? 
don judicial , no habrá Notario ni 
Registrador que otorgue ni inscri- 
ba la escritura de venta 6 hipo- 
teca por estar así expresamente 
prevenido en una disposición re- 
ciente (2). ^ 

Para seguridad del peculio ad- 
venticio, tiene el hijo hipoteca legal 
en los bienes de su padre, y en su 
consecuencia^ el derecho de que las 
tierras ó casas á él correspondientes 
se inscriban en el Registro de la 



(1) Art. 1208, Ley de Enjuiciamiento civil. Véase 
el formulario al ñnal. 

(2) Real orden de 28 de Agosto de 1876, expedi- 
da por el Ministerio de Gracia y Justicia, ^octf Ai del 
90 de Agosto, 
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propiedad, y el de que sn padre asen 
gwre los muebles con hipoteca es- 
pecial si pudiere (1). Con respecto 
al usufructo están libres los padres 
de prestar fianza mientras no con* 
trajeren segundas nupcias; pero ten- 
drán que formar inventario, con in- 
tervención del ministerio fiscal, de 
los bienes de los hijos, respecto á 
los cuales tuvieren solamente la ad- 
ministración (2). 

Sin embargo de lo dicho, el pa- 
dre, y en su defecto la madre, no 
tendrán el usufructo ni la adminis- 
tración de los bienes adquiridos por 
los hijos menores con su trabajo 6 



i\) Art.pQe, Ley hipotecaria. 

(1) Art. &, Uy de Mairimoiiio {clyilt 
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indudtria, si éstos no vivieren en ss 
compañía, pues el hijo se considera 
emancipado para el nsnfructo y ad- 
ministración dé dichos bienes (1). 
Tampoco tendrán derecho los pa- 
dres al usufructo de los bienes do- 
nados ó mandados al hijo para los 
gastos de su educación é instrucción, 
6 con la condición expresa de que 
los padres no hubieran de .usufruc- 
tuarlos, como no se trate de la l^í- 
tima del hijo, p'iies en éstos siempre 
tendrán los padres el usjifructo, 
aun cuando ise haya prohibido por 
el testador (2). 
* fiemoá dicho que el padre está 



CD Arts. 66 y 67, Ley de Matrimonio civil. 
(2) Art. 68, Ley ¿e Matrimonio civil. 



dby Google 



I 



oblig^ido á entregar al liijo su. pecu- 
lio adventicio cuando se casa, llega 
k la mayor edad ó se emancipa de 
otro modo; pero tendrá derecho de 
reservarse la mitad. del usufructo 
de dichos bienes cuando emancipe 
voluntariamente al hijo (1), 

Peculio profecticio. Es eí que 
los hijos adquieren con el caudal 
que los padres hubieren puesto á 
su disposición para cualquiera in- 
dustria, comercio ó lucro (2). Cor- 
responde al padre la propiedad y 
usufructo de estos bienes, y el hijo 
sólo tiene la administración. A pri- 
mera vista parece que este peculio 



{!) Ley 16, tit, 1^ Part. 4.* 

(2) Art. 65, Uy de Matrimonip eWil . 
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hó trae ventajas al hijo, pero síem-* 
pre es útil acostumbrarse á la ad- 
ministración de los bienefe y á la 
vida de negocios, además dp que el 
hijo puede dar algo de este peculio 
para dote ó socorro de sus parientes 
más próximos ó para los gastos que ^ 
ocasione su educación (1). 



(i) Le3rS.S«t.4,Ptrt.|.« 
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TITULO V, 



DE LOS MODOS DB ACABARSE LA PATBU 
POTESTAD. 

Por varios motivos concluye el 
poder que tienen los padres sobre 
sus hijos, y como el más frecuente 
es la emancipación, hablaremos pri- 
mero de ella, tratando después de 
las otras causas por las cuales con-» 
cluye la autoridad paternal. 
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CAPITÜLO I. 



DK LA EMANCIPACIÓN. 



Hay tres clases de emancipación: 
la legal, la voluntaria y la forzosa. 
De cada una nos ocuparemos separa- 
damente. 

Emancipación legal es aquella en 
virtud de la cual salen los hijos de 
la patria potestad sólo por ministe- 
rio de la ley (1). El hijo casado y 
velado (2) se emancipa sea cual^ 



(1) \jo.^Tnt,^Dtr9choci^h 

(2) Ley8.%iit.&«. Ub. 10, Not. Recp. y 17 d« 
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quiera la edad en que se verifique 
su matrimonio, exista ó no consen- 
timiento ó consejo paterno, y no 
vuelve á caer en la patria potestad 
aun cuando enviude de menos de 
veinte y cinco años. Cuando los que 
se casan son viudos, no hacen falta 
las velaciones, pues ya estaban 
fuera de la patria potestad y nada 
altera su estado el segundo matri- 
monio; más si uno de los contra- 
yentes es soltero y el otro viudo,, la 
práctica de algunas diócesis suprime 
las velaciones si el soltero es el va- 
ron, pero nunca cuando es la mujer. 
Los que se casan en tiempo que 
están cerradas las velaciones deben 
cumplir con esta formalidad lo más 
pronto que sea posible para evitarse 

- T 
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grandes perjuicios, sobre todo en lo 
relativo á sus bienes adventicios, 
que como hemos dicho deben ser 
entregados al hijo menor en el mo- 
mento en que se casa. 

Tampoco deben olvidar los casa- 
dos la obligación en que están de 
inscribir su matrimonio en el regis- 
tro civil, pues las partidas sacra- 
mentales no producen fé en juicio 
si el matrimonio es posterior á la 
ley de 18 de Junio de 1870 (1). 

También concluye la patria potes- 
tad por cumplir veinte y cinco años, 
lo mismo el varón que la hembra ^), 
más por la terminación del poder 



(1) Véase el tomo £1 Matrimcnio^ pát;. 49« 
(í) Art. 64, Ley líittrliBQnio «ivil. 
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paterno, no se extingue la obliga- 
ción sagrada é ineludible que tienen 
los hijos de tributar á sus padres 
respeto y reverencia (1). 

Emancipación voluntaria es un 
acto por el que con autoridad real y 
por voluntad del padre y del hijo se 
disuelve la patria potestad (2!). Para 
concederla deben concurrir motivos 
justos debidamente acreditados, con 
el fin de evitar que los padres eman- 
cipen á los hijos por algún interés 
bastardo, como seria el deseo de ad- 
quirir la mitad de usufructo del pecu- 
lio adventicio que pueden retener. 
Como la emancipación es un favor 



(1) Art. 70, Ley Matrimonio civil. 

(2) Ley 4.*, Ut; 17, Part. 4.* 
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que hace el padre, quedará sin efec- 
lo por la ingratitud del hijo (1). 

Para obtener la emancipación de- 
ben acudir el padre y el hijo con una 
solicitud al Ministerio de Gracia y 
Justicia pidiendo se e3cpida la Real 
orden necesaria (2) para promover 
la información, la que se comuni- 
cará á la Audiencia respectiva, á 
donde debe acudir el interesado con 
un escrito pidiendo se le dé curso, 
acompañando un pliego de papel se- 
llado en blanco. Recibida la Real or- 
den en el Juzgado de primera instan- 
cia se dará traslado al Promotor 
Fiscal, y después de su conformidad 
se examinarán los testigos que pre-^ 



(1) Ley de 14 de Abril 1838. 

(2) Art 13d6| 1^7 4e Bnj uici^mieiitQ ciTÍl« . 
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senté el interesado sobre las venta- 
jas de la emancipación, y sobre las 
condiciones del hijo, y hecho esto 
volverá el expediente al Promotor 
Fiscal para que emita dictamen y 
consigne que se halla acreditado el 
conocimiento de los testigos. Devuel- 
to por el Fiscal, el Jaez consigna- 
rá su dictamen, remitiendo el ex- 
pediente á la Audiencia, y después 
de oir al Fiscal de S. M. se envia- 
rán las actuaciones practicadas al 
Ministerio de donde partió la orden, 
y una vez satisfechos por el intere- 
sado los derechos de la gracia (1), se 



(1) Los derechos son próximamente tres mil rea- 
I les por cada año que falto para la mayor edad del 

I emancipado. Si se trata de Grandes ó Títulos de 

Castilla, la cantidad varia. 
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expedirá la cédula de emancipación. 

Para estas diligencias no hace fal- 
ta Procurador ni Abogado, y el papel 
que se emplea desde la primera á la 
última diligencia es de seis reales 
pliego. 

La emancipación forzosa tiene lu- 
gar cuando por s.entencia judicial 
pierden los padres la potestad sobre 
sus hijos, y esto ocurre (1): 

1.** Guando el padre castiga al 
hijo de un modo cruel é inhumano 
ó trata de prostituir á las hijas. 

2."* Si recibe la manda que se le 
dejó á condición de emancipar al 
hijo. 



(1) En Navarra pierde la potestad sobre sos hi- 
jos el padre que se casa segunda vez. 
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3/ Cuando el padrastro, después 
de haber prohijado á un entenado 
mayor de catorce años, disipa los 
bienes de éste (1). 



CAPITULO II. 



1>B LOS 0TB08 MODOS DB ACABAR LA PATEIA 
POTBSTAD. 

Por la muerte del padre y de la 
madre salen los hijos de la patria 
potestad, pues hoy no tienen ese de- 



ÍD Ley 18, üt. 18, Part. 4.* 
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recho los abuelos; pero no por esto 
quedará el huérfano completamente 
dueño de sus acciones, pues el va- 
ron menor de catorce años y la hem- 
bra menor de doce serán sometidos 
á la autoridad de un tutor (1), y á la 
de un curador si pasan de aquellas 
edades y no han cumplido los vein- 
te y cinco. 

Por pérdida de nacionalidad. El 
padre que deja de ser español pierde 
la potestad sobre sus hijos, según la 
entiende nuestro derecho, pero se- 
guirá ejerciéndola con arreglo á las 
leyes de su nueva patria. Adviérta- 
se que el hijo de padres españoles, 
aunque nazca en el extranjero es 



(1) Véase el tomo La Tutela y la Cúratela* 
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español, á no ser que prefiera ser 
xiacional del punto donde nació. 

Por profesión religiosa salen los 
hijos del poder de sus padres, pues 
la obediencia absoluta que se exige 
en los conventos es incompatible 
con toda autoridad que no sea la del 
claustro, y también acaba la potes- 
tad si es el padre el que se hace, 
fraile (1). 

Por dignidad del hijo^ siempre 
que el cargo que ejerzan lleve ju- ' 
risdiccion; pero como hoy se exi- 
ge para ser Juez, Alcalde, etc., la 
mayor edad, no ocurrirá la aplica- 
ción de está regla. 
Por delito del padre ^ bien sea 

(1) Leyes L* y 8.*, tiU 7.*>, ParU 1.* 
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condenando á la interdicción dvif 
ó abandone al hijo exponiéndole á 
una muerte probable (\). La inter- 
dicción es una pena accesoria que 
se impone en los casos que de- 
termina el Código penal (2), y 
mientras dura se priva al paliado 
de los derechos de patria potestad, 

•tutela, cúratela, participación en el 
consejo de familia, de la autoridad 
marital, de la administración de los 

* bienes y del derecho de disponer de 
los propios por actos entre vivos, 
sin que esté prohibido hacer testa- 
mento (3). Condenado el padre á la 



(1) Ley 4.*, til. 20, Part. 4.« 

(2) Arts. 54 y 57, Código penal. 
(8) Art. 43, Código penal. 
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interdicción civil, pasa la patna 
potestad á la madre, y si ésta, no 
existiera y los hijos fuesen menores 
de edad, se les nombra tato£ ó cu- 
rador. 

También pierden la patria potes- 
tad el cónyuge culpable que da mo- 
tivo al divorcio, y la madre que 
contrae segundas nupcias, á no ser 
que haya obtenido del Ministerio de 
Gracia y Justicia habilitación para 
continuar ejerciéndola. 

CAPITULO III. 

DB LOS RFBCTOS DE LA EMANCIPACIÓN. 

Los efectos de la emancipación 
varían, según proceda, de la mayor 

. DigitzedbyOoOgle 
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edad ó de otro de los inédíos indi- 
cados. El hijo 6 hija que cumple los 
veinte y cinco años, queda libre de 
toda dependencia legal para con sus 
padres, hace suyo cuanto adquiere, 
puede establecerse donde le parez- 
ca, celebrar toda clase de contratos 
y comparecer en juicio. Nunca po- 
drá faltar al respeto que debe á sus 
padres, ni reconvenirles civilmente 
sin pedir venia alJuez en la deman- 
da, ni acusarles de ningún delito, 
como no sea contra su persona, ni 
rehusarles los alimentos en caso ne- 
cesario. 

El hijo que se emancipa por cual- 
quierís^ de los otros medios sin haber 
cumplido la mayor edad, queda li- 
bre del poder paterno, pero sujeto á 
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todas las condiciones de menor. Ne- 
cesitará tutor ó curador, y podrán 
serlo su padre ó su madre, á no 
haber sido forzosa la emancipación; 
podrá administrar sus bienes, pero 
no' vender sin la intervención judi- 
cial, conservando siempre el bene- 
ficio de la restitución in integrum 
que le permite hasta los veinte y 
nueve años rescindir los contratos 
celebrados durante su menor edad 
en los que hubiere sido perju- 
dicado. 

El casado mayor de diez y ocho 
años adquiere la administración de 
sus- bienes y los de su mujer (1), 
pero tampoco puede vender sin au- 



(1) yéase el tomo SI MaPrimoniQ' 
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torizacion del Juez ni presentarse en 
juicio poniendo pleito ó defendién- 
dose sino asistido de un curador ad 
litem que puede ser su padre ó un 
extraño. 

El emancipado mayor de veinte 
años puede ejercer el comercio, si 
tiene peculio propio, está habilitado 
por la administración de sus bienes 
por matrimonio, venia ó suplemen- 
to de edad (1), y hace renuncia for- 
mal y solemne del beneficio de res- 
titución que concede la ley á los 



(1) La venia ó suplemento de edad es o(ra d« 
las gracias al sacar, y se obtiene por un procedi- 
miento igual al gue dejamos indicado al hablar d« 
la emancipación voluntaria. Los derechos fue hay 
que pagar en el Ministerio de Gracia y Justicia 
son próximamente tres mil rtales por eada a&o 
q\Le falte para la mayor edad. 
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menores, obligándose con juramen- 
to á no reclamarlo en los negocios 
mercantiles que hag¡a (1). 



(1) Ari. ^.*, Código de Comercio. 
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TITULO VI. 



DE LA FILIACIÓN ILEGITIMA. 

Aun cuando los efectos de la pa- 
tria potestad no alcanzan á los hi- 
jos ilegítimos, creemos oportuno 
dedicar algunas páginas, sobre todo 
á los naturales, por la importancia 
de sus derechos. 

CAPITULO I. 

BB LOS HIJOS NATUBALBS. 

Hubo un tiempo en que nuestras 
leyes autorizaban el concubinato 

8 
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Con ciertas y determinadas condi- 
ciones, pero la actitud enérgica de 
la Iglesia, que nunca transigió con 
esas uniones ilícitas, hizo que las 
costumbres y los códigos se modi- 
ficaran en sentido del orden y de la 
moral; de modo que el concubinato 
no origina hoy derechos de ninguna 
clase, y la mujer qtfe se resigna á 
esa vida, además del desprecio de 
la sociedad, está siempre expuesta 
á ser abandonada por el hombre á 
quien se entrega. 

Así como es justo y conveniente 
que las leyes no garanticen las 
uniones ilegítimas, seria cruel que 
dejaran en terrible desamparo á la 
víctima inocente del concubinato, y 
para evitar toda duda ha deíinido 

Digitiztdby Google 



el tijo natural en los tónninos sí-»- 
guientes: Es hijo natural, aquel 
cuyo padre al tiempo de sif concep- 
ción ó de su nacimiento podia ca- 
sarse con su madre sin necesidad 
de dispensa, con tal que el padre lo 
reconozca por suyo, aun cuando no 
haya tenido en casa 'la mujer de 
quien lo hubo ni sea una sola (1). 

Muchas cuestiones han promovi- 
,do los tratadistas sobre la redacción 
é inteligencia de esta ley, y espe- 
cialmente por la elección de tiempos. 
Supongamos que un hombre casado 
tiene acceso con una mujer soltera 
6 viuda, y habiendo quedado ésta 



a) L«y 11 de Toro l.«, tít. 5.<», lib. 10, Nov. R*^ 
eepUacion. 
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en cinta muere la mujer legítima 
antes del parto de aquella; pues ese 
hijo concebido en adulterio, será 
natural, porque al tiempo de su. na- 
cimiento sus padres podian casarse 
sin necesidad de dispensa (1). Por 
el contrario, un hombre soltero 6 
Viudo tiene 'acceso con una mujer 
soltera 6 viuda, y al nacer el fruto 
de dicha unión, se habia casado su 
padre con una mujer distinta; pues 
también será natural ese hijo, por- 
que cuando fué engendrado sus pa- 
dres eran libres para poderse casar 
sin dispensa. A ñn de evitar este 
resultado, opinan algunos quede- 



(1) Si recayó sentencia en el adalterio hay /i 
iin Impedimento para el matrimonio. 
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bia exigirse la libertad de los padrea 
en los dos tieinpos ó en el de con- 
cepción, para hacer la declaratoria 
de hijo natural; pero el Tribunal 
Supremo ha resuelto que la ley 
se debe entender literalmente (1), 
aceptando esas consecuencias que 
no se ocultaban á su autor, el cual 
al redactarla como lo hizo, obraba 
impnlsadopor sentimientos de pie- 
dad, procurando facilitar la declara- 
toria de hijo natural que siempre es 
más ventajosa que la de adulterino 
6 incestuoso. 

Otra de las condiciones que exige 
la ley para que el hijo sea declarado 
natural, es la de que el padre lo re- 



tí) Seni,36Setien)brel8^. 
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Conozca por suyo. Este reconoci- 
miento puede ser expreso, consig- 
nándolo en escritura pública ante 
Notario y testigos, en testamento, 
ó en el Registro civil, siempre que 
el padre por sí, ó por medio de apo- 
derado con poder especial y autén- 
tico, haga la presentación del niño 
y la declaración de su paterni- 
dad (1). No es suficiente para tener 
por reconocido á un hijo como na- 
tural la partida de bautismo (2), 
como no conste que se extendiera 
con acuerdo y consentimiento ex- 
preso del padre. 
También puede ser el reconoci- 



(1) Art. 51, Ley del Registro civil. 
(2; Ssfit. 33 Ju^io 1858 y 28 Juqío 186^ ^ 
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miento tácito, pero es preeiso que 
conste por los medios probatorios 
qne prescribe el derecho dé manera 
que no dé lugar á duda sobre la cer- 
teza de semejante hecho (1), corres- 
pondiendo á los tribunales apreciar 
las pruebas que se presenten en es- 
tos pleitos que se siguen en juicio 
ordinario, interviniendo necesaria- 
mente Abogado y Procurador para 
la defensa de las partes. 

Nuestras leyes, que no autorizan 
el concubinato, protejen, como es 
justo, á las mujeres contra las se- 
ducciones ó violencias de los liber- 
tinos, castigando tanto el estupro 



a) Sents. 13 Jani« 1802, 9 OctTibre 1865,28 MmT<r 
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como la violación. Estupro es el ac- 
ceso ilícito con doncella mediando 
seducción ó engaño^ siempre que la 
mujer sed mayor de doce años y 
menor de veinte y tres (1); y como el 
engaño ha de ser suficiente para 
persuadir la voluntad, no hay ac- 
ción criminal cuando la estuprada 
es mayor de veintitrés años, pues 
se supone que tiene discernimiento 
bastante para no dejarse seducir (2). 
' Violación es el acceso con una 
mujer menor de doce años, aun 
cuando ella consienta (3), ó con una 



(1) Art. 458, Código penal. 

(2) En este caso podrá ponerse pleito para que el 
padre reconozca «il hijo de la estuprada mayor da 
veinte y tres años. 

(8) Art. 453, Código penal. 
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mayor soltera ó viuda sí se usare de 
fuerza 6 intimidación , 6 se hallare 
la mujer privada de razón 6 de sen- 
tido por cualquier motivo (1). 
' En las causas ;de estupro sólo 
puede precederse á instancias de la 
agraviada, de sus padres, abuelos 6 
curador /'2); en las de violación, bas- 
tará la denuncia de la persona inte- 
resada, de sus padres, abuelos, tu- 
tores ó curadores, aunque no forma- 
licen querella, y se encargará de 
seguir el procedimiento el Juez, 
asistido del Fiscal; pero sea estupro 
ó violación, se suspenderá el proce- 



(1) Art. 453, Código penal. 

(2) Arts. 4.«, 5.*, 6.**, Ley 4e Enjaiciamiento cri- 
minal. 
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dímiento 6 se extinguirá la pena, sí 
la perjudicada perdona al reo, te^ 
niendo edad para ello, ó con asis- 
tencia de sus legítimos representan- 
tes si fuese menor. 

Los reos de estupro y violación, 
además de las graves penas que les 
impone el Código, serán también 
condenados por via de indemniza- 
ción á dotar á la ofendida y á reco- 
nocer y mantener la prole (1), 

Los hijos naturales tienen dere- 
cho á alimentos y educación, á lle- 
var el apellido de sus padres, y son 
llamados á la sucesión con arreglo 
á los principios siguientes (2): Si 



(1) Art. 464, Código peaal. 

(9) Vé^se el ton^o Bl Testamet^to ^ la Jfennclat 



dby Google 



S^ISS — 
hay descendientes legítimos, sólo 
podrán recibir por testamento el 
quinto de los bienes de sus padres, 
pero podrán ser instituidos herede- 
ros universales con preferencia á los 
ascendientes legítimos. Muriendo 
el padre abintestato, sólo podrá re- 
clamar el hijo natural la sexta parte 
de los bienes, que dividirá con su 
madre; esto en caso de quedar des- 
cendientes, ascendientes legítimos 
6 colaterales dentro del cuarto gra- 
da; mas á falta de éstos, el hijo na- 
tural sucederá abintestato en todos 
los bienes del padre con preferencia 
á la viuda j á los parientes del 
quinto grado (1). Muriendo intesta- 
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da la madre, le sucede el hijo nata- 
ral á falta de descendientes legíti- 
mos, aunque deje ascendientes le- 
gítimos, porque no habiendo des- 
cendientes legítimos, son los natu- 
rales herederos forzosos de la ma- 
dre (1). 

CAPITULO 11. 

ALIMINTOS DI LOS HIJOS ILEGÍTIMOS. 

Con razón afirma Gutiérrez que 
nada es claro cuando so trata de hi- 
jos ilegítimos: la irregularidad de 
su estado se refleja en todo, sin es- 
ceptuar la materia de alimentos de 



(1) Uy 9.* de Toro» 
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la que vamos á ocuparnos (1)* Obli- 
gados por las condiciones de esta 
obra, procuraremos condensar cuan- 
to sea posible las prescripciones 
legislativas sobre la materia de este 
capítulo, recordando al misino tiem- 
po lo que ya hemos consignando an- 
teriormente (2). 

Las leyes de la naturaleza obli- 
gan á dar alimentos á todos los 
hijos sea cual fuere su origen y 
condición; el que da vida á otro 
contrae la obligación de sostenerla, 
y á este principio se subordina lo 
establecido en nuestras leyes, £^- 



(1) Quiienet.'^^studios fundamentales eobre de- 
recho. 

(2) Véase U p&g. 69» y las deüniciones de bijos 
ilsfitimos que daiaos en L« pág. 1&. 
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Voreciendo más á los hijosnatiiralei^5 
como de origen menos vicioso que 
los adulterinos, incestuosos, sacri- 
legos ymanceres. 

El hijo natural tiene derecho á 
que le den alimentos y educación, 
no sólo su padre y su madre, sino 
también sus abuelos por ambas 
líneas (1), y como la obligación de 
alimentarse es recíproca, también 
los descendientes naturales están 
obligados á prestar alimentos en 
caso necesario á sus padres y á sus 
abuelos paternos y maternos. La 
obligación de alimentar no es pecu* 
liar del padre, la tienen también 



(1) LeySAtít. 19,Part. 4.* 
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los herederos de éste que pueden 
ser compelidos á dar al hijo natural 
lo que necesitare para su subsisten- 
cia, teniendo en cuenta la importan- 
cia de la herencia y las necesidades 
del hijo (1); esto se entiende cuan- 
do el padre hace testamento y no se 
acordase de su hijo natural, pues 
muriendo intestado sin hijos legíti- 
mos tendrá derecho el natural á la 
sesta parte de la herencia que divi- 
dirá con su madre. Ya hemos dicho 
que el padre puede dejar en testa- 
mento al hijo natural el quinto de 
sus bienes habiendo descendientes 
legítimos, y toda su fortuna si no 



(1) Ley 8.*, tit. 13, Part. 6.« y sent. 18 Sdtiembr» 
1860 y 10 Febrtro 1862¿ 
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existen aquellos, aun cuando haya 
ascendientes legítimos. 

Los hijos adulterinos é incestuosos 
tienen derecho á pedir alimentos 
tanto á su padre como á su madre y 
la obligación pasa á los abuelos y 
demás ascendientes maternos^ pero 
no á los de parte de padre, si no 
quisieren, porque la madre siempre 
es cierta y no así el padre (1). En 
vida, ó por testamento, puede re- 
cibir el hijo incestuoso ó adulterino 
sólo el quinto de los bienes de 
sus padres, del cual podrá disponer 
cómo y cuándo le pareciere (2). Al- 
gunos sostienen que no habiendo 



(1) Ley5.*,lít. 19,l>art.4.* 

(2) Uy 10 de Toro6.*,ül. 20,lib. 10. líov. R«* 
copilacion. 
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descendientes ni ascendientes legí- 
timos, se puede dejar al hijo inces- 
tuoso ó adulterino toda la fortuna; 
pero esta opinión, respetable conlo 
todas, no está conforme con la de 
otros escritores que sostienen la in- 
capacidad legal de los hijos espú- 
reos para heredar más del quinto de 
los bienes de su padre (1). Para evi- 
tar fraudes dispone la ley, que si 
uno después de dejar á un hijo ile- 
gítimo cuanto legalmente puede 
dejarle, manda en^su testamento á 
los herederos que restituyan tal 
cantidad que debia al hijo espúreo, 
no están obligados los heredero^á 
entregársela por esa sola declara- 



(1) Ley 10, lít. 18, Part. 8.*. 

9 
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eion testamentaria, por presumirse 
que el difunto usó de ese medio 
para favorecer al hijo; pero si éste 
probare la deuda de otro modo, en- 
tonces tendrán los herederos que 
entregarle cuanto probare que se le 
debia por su padre (1). 

Sostienen distinguidos juriscon- 
sultos, que cuando el hijo espúreo 
es rico ó no necesita los alimentos, 
no puede recibir de sus padres ni 
aun el quinto antes mencionado; 
pero como el quinto es siempre de 
libre disposición, y el testador pue- 
de dejarlo á un extraño, con más ra- 
zón podrá hacerlo á un hijo aun 
cuando no necesite alimentos. 



(1) Ley 8.*, lít. 14,Part.e.* 
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Los hijos sacrilegos son de peor 
condición que los demás ilegítimos^ 
y se comprende por la influencia de 
los cánones en las* leyes del reino, 
con objeto de evitar el concubinato 
^ entre personas de orden sagrado. 
El hijo de clérigo, fraile ó monja, no 
puede suceder ni por testamento ni 
abintestato, á su padre ni á su ma- 
dre, ni á sus parientes maternos ni 
paternos, ni tampoco haber de unos 
ni de otros cosa alguna por via de 
manda, donación ó venta (1). Al- 
gunos han querido dulcificar el rigor 
de esta^ley buscando argumentos 
para demostrar que la exclusión 
sólo se referia á los bienes paternos; 



(1) L«7d«SoTia.4,tit.20, lib. IQ, Noy. Btoop. 
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— Ci- 
pero lo terminante de dicha ley y sii 
confirmación posterior (1) demues-^' 
tran, que el hijo sacrflegonada pue- 
de recibir por donación, legado ni 
venta, de sus padres ni demás pa- 
rientes. 

No se crea por lo dicho, que los 
hijos sacrilegos pueden ser aban- 
. donados por sus padres; esto seria 
una injusticia cruel que no cabe ni 
en la ley canónica ni en la civil. 
Una cosa es que no puedan recibir 
nada de lo que se les diera volun- 
tariamente, según dispone la ley de 
Soria, pero lo forzoso no puede dis- 
pensarse; asi es que el clérigo está 



(l) Ley 9.* d« Toro 5.«, til. 10, lib. 10, Nov. Ri- 
' copilacion. 
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ohligado á dar alimentos á sns hijos 
sacrilegos, no sólo de sus bienes 
patrimoniales, sino también de. los 
frutos de su beneficio (1). Los frai- 
les y las monjas deben darles de lo 
que pudieren disponer, y si nada 
tuvieren, serán alimentados los hi- 
jos sacrilegos por los ascendientes 
maternos, pero no por los de parte 
de padre (2). 

Como el hijo mancer se considera 
sin padre, pues prostituyéndose su 
madre á muchos hombres, no es - 
posible distinguir al que le ha pro- 
creado, es consiguiente que no pue- 
da deducir derechos ni jeclamar ali- 



(1) '^BGñfAíñ.— Diccionario Oe hgitlaeúm, 
(2> L»y 5.*, tít. 19. Part..4.» 
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mentos de ninguno; pero como la 
madre siempre es conowda, el hijo 
mancer tiene derecho á ser alimen- 
tado por ella y demás ascendientes 
matemos, en los mismos términos 
que los demás ilegítimos. 
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FORMULARIOS 



CASOS PRÁCTICOS. 
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Expediente de legitimación. 

Para legitimar á un hijo por ma- 
trimonio , basta que se casen sus 
padres, según hemos dicho oportu- 
namente (1). Para la legitimación 
por gracia al sacar se enipieza soli- 
citando una Real orden por medio 
de una exposición dirigida al Rey, y 
redactada en ténpinos parecidos á 
los siguientes: 



(1) Véase Itpáf.». 
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Semr: D. Juan Domínguez, viudo, 
propietario, mayor de edad, domici- 
liado en la calle del Sordo, número 
noventa, según cédula personal nú- 
mero mil cuatrocientos siete, expe- 
dida por la alcaldía del distrito del 
Congreso, á V. M. con el respeto 
debido expone: Que, siendo soltero, 
tuvo con Doña Eloisa García, solte- 
ra también^ un hijo que nació el diez 
de Enero de mil ochocientos cin- 
cuenta y seis, y fué bautizado en la 
parroquia de San Luis como de pa- 
dre desconocido, recibiendo los nom- 
bres de Felipe Antonio, según re- 
sulta de la partida de bautismo que 
se acompaña. Consideraciones so* 
cíales, el deseo de, evitar disgustos 
en su matrimonio, y sobre todo á su 

D¡g¡t,zed,by Google 



— <3d — 
hija legítima Doña Irene ^ casada 
hoy con D. José Rniz, le obligaron 
á ocultar este hecho, sin que por 
eso haya desatendido á la crianza y 
educación del referido niño^ pero no 
bastando cumplir con los deberes 
que impone la naturaleza, el recur- 
rente desea legitimar á dicho hijo 
para que pueda llevar su nombre en 
la sociedad y gozar de todos los de- 
rechos que las leyes conceden á los 
legitimados. 

El exponente hubiera deseado ve- 
rificar esta legitimación por subsi- 
guiente matrimonio, pero no pudo 
verificarse el enlace en tiempo opor- 
tuno, y hoy es ya imposible por ha- 
ber muerto la madre del referido 
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niño (1), y no (fueda por tanto otro | 
recurso que impetrar de V. M. la 
gracia de legitimación que espera le 
concederá, pues el niño Felipe An- 
tonio tiene todas las condiciones 
que exige la ley 11 de Toro para la 
declaración de hijo natural, puesto 
que al tiempo de su concepción y 
nacimiento, su madre podia casarse 
sin dispensa con el que suscribe, 
que reconoce á dicho hijo como na- 
tural suyo. 

Además de la partida de naci- 
miento del niño de que se trata, la 
' de defunción de su madre, la de 
maitrimonio y defunción de su es- 
posa, el recurrente ofrece informa- 



(1) Tambitn Mxit razón el MUr casada. 
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ción de testigos sobre los hechos 
expuestos, y para que pueda veri- 
ficarse, á V. M. respetuosamente su-' 
plica se sirva mandar expedir la 
Real* orden necesaria para que por 
el Juez de primera instancia- del 
Congreso se proceda á la formación 
del oportuno expediente, admitien- 
do al exponento la información ofre- 
cida, practicando el cotejo de los 
documentos presentados, todo con 
citación de su hija Doña Irene, como 
interesada en el asunto, y conceder 
la Real gracia de legitimación para 
todos los efectos civiles á D. Felipe 
Antonio Domínguez, como hijo na- 
tural del suplicante. Es gracia que 
espera merecer de V. M., cuya vida 
guarde Dios muchos años* Madrid 30 
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de Julio de 1876. Señor; A. L. R. P. 
de V. M. — Juan Domínguez, {^in 
rúbrica).); 

Esta solicitud se escribirá en pa- 
pel sellado de seis reales pliego (1), 
utilizando sólo la mitad del papel ó 
dos tercios, pues lo demás se debe 
dejar en blanco como margen. La 
solicitud se entregará con los docu- 
mentos originales en el Ministerio 
de Gracia y Justicia, y no hace falta 
que aquellos estén legalizados, pues 
de todos modos tfenen que compul- 
sarse con intervención del Fiscal 
del Juzgado. 



(1) Con e4 rtcargo actual cuesta úueve reales. 
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Expedida la Real orden se comu- 
nicará con la solicitud al Presidente 
de la Audiencia á que corresponda 
él domicilio del recurrente, el cual 
pedirá se dé curso en los términoá 
siguientes: 

^<D. Juan Domínguez, etc., á V. E. 
con el respeto debido ejcpone: Que, 
ha solicitado y obtenido del Ministe- 
rio de Gracia y Justicia una Real 
orden para que se le admita infor- 
mación á fin de poder legitimar por 
gracia al sacar á su hijo D. Felipe 
Antonio, y para que pueda tener 
efecto dicha información. 

Suplica á V. E. se digne dar cur- 
so á la referida Real orden, comu- 
nicándola al Juzgado del Congreso. 
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Es^ gracia que espera de la bondad 
de y. E. Madrid 5 de Agosto de 1876. 
Jwm Domínguez.» 

Con esta instancia se acompaña 
un pliego de papel sellado de seis 
reales, para cpie el Presidente man- 
de extender el oficio de remisión al 
Juzgado (1). Recibida en este la 
Real orden, solicitud y demás do- 
cumentos, se ratificará el recurren- 
te, y citado el Promotor Fiscal y de- 
más interesados, se procederá al 
examen de los testigos, que deben 
ser dos por lo menos, conocidos del 



(1) Tal e» la práctica de la Audiencia de Madrid. 
En otras se da curso k la Real órdea sin solicitud 
del interesado. 
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Escribano, y de lo contrario, exigirá 
que por cada uno que no x»mozca se 
presenten dos que le sean conocidos. 
Las partidas sacramentales y demás 
documentos que se presenten serán 
cot^ados con sus originales, asis*< 
tiendo precisamente el Promotor Hs^ 
cal (1) y los interesados si qtdsie*- 
ren, pues para ello se les avisa la 
diligencia que ya á tener lugar. 

Hecho todo esto, se pondrá el ex- 
pediente de manifiesto en la Escri- 
banía para que el recurrente ó los 
demás interesados aleguen lo que 
estimen oportuno, y si nadie se 



(1) Si tacMiaiiiul^a ó ootejo ha de Uuer lugar ei 
punto distinto de) eo que se sigue el expediente, se 
librará éxiiorto al Juzgado que corresponda. 

10 
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opone pasarán los autos al Promotoí' 
Fiscal^ el cual emitirá dictamen, tan- 
to sobre la concesión de la gracia 
como sobre el procedimiento, fiján- 
dose ^en si esta acreditado el conocí- 
miento de ios testigos en la .for- 
ma prevenida por la JLey.de tínjuir' 
ciamiefito civil. El Juez, confort 
mandóse con al dictamen íliscal, 
previa citación delJPromotor y de- 
m¿ts interesados, enviara el expe- 
diente al Presideíite de 1$. Audien- 
cia. Dada cuenti^ a la balsk:4e go- 
bierno^ si elil&^al de tí< M». no en- 
cuentra delectos que subsanar, se 
envía el expediente al Ministerio de 
(iracia y Justicia pam la resolución 
de. á. M. Concedida la gracia se ex- 
jpéUirá la Real cédula,, previo el 
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pago de la cantidad señalada en las 
tarifas. 

Téngase presente que en estos 
expedientes no hace falta valerse de 
Procurador ni Abogado, y que todo 
el papel que se emplea es de seiü 
reales pliego. 
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Expediente de arrogación. 

Para arrogaí á un menor se pedi- 
rá autorización al Rey en los térmir 
uos siguientes (1): 

«Señor: D. Felipe García, natural 
y vecino de esta Corte, soltero, dé 
cincuenta; años de edad, propietario 
y habitante en la calle del Gkvel, nú • 
mero ocho, según cédula, ¿xpedida 



(1) ' Véafie U pág. 48; 
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por la alcaldía de Buenavísta con el 
niímero ciento ochenta, á V. M. con el 
respetodebido expone: i^^ habiendo 
muerto D. Luis Fernandez y Doña Fi- 
lomena Cruz, padites del joven D. To- 
más Fernandez y Cruz, ha quedado 
éste libre de la^patria potestad y so- 
metido á la cúratela de D. Pablo 
Ruiz, por contar sólo diez y seis 
aflosdeedad. 

El recurrente, que fué siempre 
buen amigo de D. Luis Fernandez, 
á quien debió graádés é inolvida- 
bles favores^ ha. restatelto arrogar al 
referido su hijo, que en pt!u«ba> de 
su cónfocmiddid firma también esta 
solicitud, y para que sea satisfecho 
el deseo del exponente, suplica 
^ V, M. se digne autorizar la ?ut9- 
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gacíon qne pref^de y maBt<fi9f se 
expida la Reat orden necesaria párai 
que por ¿1 Juzgado 'de Biienavista 
se instruya el expedienten se-*ati^ 
tofice el otorgamiento de la escritu- 
ra de aireación. Es graci a cfne es- 
peta de la bondad d^ V. M. , cú ja 
vida guarde Bios nachos años; 
Madrid Yéintedé Julio de mil ocKo-* 
cientos setenta y seis. A. L. R. P. de 
V. ^M.-^Felipe Oarcia. — (Sin rú- 
brica,)^ ' } 

Expedida la Real <5rden se comu- 
nicará á la Audiencia, y: ésta la 
dará. curso préyia solicitud del inte- 
resado. Recibida que sea por el 
Juez de primera instancia, se ■ pro- 
V?4^xk k instruir .^l ea:pediente 
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oyéndose al Fiscal, leatigosy demás 
interesados^ en términos parecidos 
á los del formulario anterior, y des- 
pués de acreditarse todos los extre- 
mos contraidos en la solicitud, co- 
tejados los documentos y formado 
el inventario ^e los bienes del ar- 
rogado, se procederá á otorgar la es- 
critura en los términos sigméntes: 

j 

«En la Villa y Górtede Madrid, á 
veinte de Agosto de mil ochijcientos 
setenta y seis, ante mí el infrascrito 
Notario de este Colegio, compare- 
cen: D. Felipe García; naturaly ve- 
cino de esta Corte, soltero, de cin- 
cuenta años de edad, pr(^ietario y 
habitante en la calle del Clavel, nú- 
meroocho, según cédula expedida pdr 
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la alcaldía del distrito de Bttenaví fi- 
ta, númeiro dentó ochenta, que exhi- 
be y vuélré á recpjer; y D. Tomás 
Fernandez y Grtilí, natural de esta 
Corte, soltero, dediezy seis años de 
edad, estudiante y vecino de la ca- 
lle de San Miguel, número seis, se- 
ga» cédtfla' expedida por la alcaldía 
de Buenávista; número ciento vein- 
te, y manifiestan: 

1." Que instruido él' expediente 
en el Juzgado de primera instancia 
de Buenavista sobre arrogación dé 
D. Tomás Fernandez y Cruz, ha ob- 
tenido el correspondiente rescripto, 
segün aparece de la cédula que dice 
así: {Se insertará). Así resulta de 
su original que devuelvo rubricado 
á que me remito. « 
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2/ Que en vista de lo mandado^ 
I). Felipe García recibe e^ arroga* 
cioií, áD>; Tomás Fetmaudez y Gniz 
como, si fuera hijo $uyo, ooe más 
los bienes de sn peculiov que son 
los siguientes: {Se deslindarán y es-- 
peci/tcar(ín con sn aalor.) Los que 
se compromete á conse]:yar en Jos 
términos prevenidos por las le- 
yes (1). 

3.^ D. Tomás Fernandez y Cruz 
está conforme en recibir como padre 
á D. Felipe García. 

' 4.* Presente á este acto el señor 
D. Luis Justiniano, Juez de primera 
instancia delrdistrito de Buenavista, 



f\) Véase U pág. 54^ 
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in4Mi|Mne sn autoridad yégcteiok 
esta arrogación. 

Así lo ¡otorga sl&nfb testigos don 
F* 7 dóu F/; , de todo lo cual, afií^coiaw) 
del cbnocióaieBto de los otorgantes 
y testigos doy fé. Firmas d^rtodw 
los que se mencionan.» 

De esta escritura se pasará copia 
al Registro civil ó á la Dirección 
general en su caso (1). El Nota- 
rio no puede dar más que las pri- 
meras copias, para las segundas, 
será preciso que la pidan todos los 
interesados ó se ordene por el Juez 



^l) Arts, 60 y 61, Le^ del Ref istro civil^ 
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oon citación contraria y del Promo- 
tor Fiscal. 

Para este expediente no hace falta 
Abogado ñi Procurador, y el papel 
que ise émj^lea es de seíB reales el 
plíego.l ^ ' 
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>áácpédiento de'Jadopclón. ' 

Bl expediente de adopción ^npie^ 
za por una soUdtud que se dirí^ al 
Juez]deprímgm instancia, redactada- 
en Job términos siguientes (1): 

«AlJuzgado: D. José López, natu-- 
ral y vecino deísta Ckírte, de sesen- 
ta años de edad; viudo (2), propieta- 



(1) Véaselapég.'SB. • 

f2). Siendo catado deba también firmar la aolici- 
iuilamttjar. ' ; ' • ' ; ' 
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río j habitante en la calle de Safl 
Miguel, número ocho, al Juzgado 
con el respeto debido expone: Que, 
hallándose en edad avanzada, y no 
habiéndole quedado ningún hijo de 
su matrimonio, desea adoptar al jo- 
ven D, Ferruando Jluiz y García, 
hijo de sus amigos D. Francisco 
Rute y 5 Doña Boloreft Garoía^ qpie 
donMenten en plloviaáícompelre- 
kóáo D« vFernsHidp^: 9aguii .ae aero-* 
ditará en i^u <üa# Gon objeto de qim 
se vea cumplido el deseo del que 
suBoribej . jivies.. ¡que, con^urreDi/ to-* 
das las. otrcuns^DcpiaS' que. :las Í€^A9 

exigen^q, . -; '^ i <i^.:- ' 

Suplica al Juzgado, que teniendo 
este por presentado con los docu- 
mentos que se acompañan, se j^iry^. 



dby Google 



1 



« admitir la información que proünete 
para acreditar los ^ctremos neéesa^ 
ños, así eomo la conveniencia que 
ha de resultar al menor de esta 
adopción. j£s gracia que espera. Ma- 
drid 30 de Agosto de I876.-Voí^ 

Con esta instancia se presentarán 
la cédula, para que se tome nota por 
el Escribano, las partidas de naci- 
miento del adoptante y del adopta- 
do, y deíBoáSidocum^itos que fueren 
cQudttcentes^ jcomo partida de de^ 
función de la mrujer ó de los hijos^ 
^óleraw El Juez, después de ratifi-^ 
oerse el interesado, admitir^ la in^ 
formación ofrecida con citación y 
audiencüa del Promotor Fi^cal^. oirá 
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ú padre del adoptado 6 a la laadr^ , 
si ésta tuviere la potestad, al adop- 
tado si tuviere edad para poder ma- 
niíestar su voluntad, y eu vista de 
todo,. si resulta qiue la adopción pue- 
de hacerle según derecho. y que es 
útil al adoptado, concederá su auto- 
rización por auto motivado, dispo- 
niendo que se otorgue la escritura 
ante íí otario. . 

'^La escritura de adopción debe 
contener los requisitos - siguientes: 
oQmpareoe^cia jdel adoptante , del 
padre ó madre (3) del adoptado, y 
de éste jsi üene más de catorce años,"* 
reseña del eíxpediente. de ado]^ion 
que se protocolai^á original, expre^ 



(1} CuAndo «iU taáf « la pttrit potei^tadi. 
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sion de que se adopta por hijo al 
adoptado, consentimiento del padre, 
y asistencia de dos testigos en la 
forma siguiente: 

«En Madrid á diez de Setiembre 
de mil ochocientos setenta y seis, 
ante mí el infrascrito Notario del 
Colegio de este territorio y testigos 
que se dirán, comparecen: D. José 
López y González, natural y vecino 
de esta Corte, de sesenta años de 
edad, viudo, propietario y habitante 
en la calle de San Miguel, número 
treinta, cuarto segundo, empadro- 
nado según cédula personal número 
mil quinientos veinte, expedida por 
la alcaldía de Buenavista, que exhi- 
be y vuelve á recojer; D. Francisco 

11 
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Ruxz y pómez, natural de Avila, de 
cincuenta y cuatro años de edad, 
casado, cesante de Hacienda, vecino 
de esta Corte y habitante en la calle 
del Pez, número ciento, sotabanco, 
numero seis, según cédula perso- 
nal, numero mil doscientos doce, ex- 
pedida por la alcaldía de la Univer- 
sidad, que exhibe y vuelve á reco- 
jer; y D. Fernando Ruiz y García, 
natural de Avila, de diez y ocho 
años de edad, soltero, estudiante, 
vecino de esta Corte y habitante en 
el mismo domicilio que el anterior; 
los cuales, teniendo capacidad legal 
para otorgar esta escritura, mani- 
fiestan: 

Primero. Que en el Juzgado de 
primera instancia del distrito del 
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Congreso (1), se ha instruido expe- 
diente á instancia de'D. José López 
y González sobre adopción de don 
Femando Ruiz, hijo de D. Francisco 
Ruiz y Gómez y de Doña Dolores 
García y Rodríguez, que original 
obra al frente de esta escritura, y 
en el cual por auto de seis del cor- 
riente, se accedió á lo solicitado con 
la obligación de otorgarse la cor- 
respondiente escritura pública. 

Segimdo, Para llevar á efecto lo 
mandado, D. José López y Gonza- 



(1) Para los actos de jurisdicción voluntaria, es 
decir, cuando no hay pleito, es competente cual- 
quiera de los diez Jueces de Madrid, á elección de 
las partes, y lo mismo sucede en las demás capita- 
les donde hay más de un Juzgado. Para los pleitos 
no puede escojerse el Juez, pues los negocios se 

gtrihuyen por la oficina del repartimiento. 
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lez, adopta como hijo suyo á don 
Femando Ruiz y García con arreglo 
' á lo dispuesto en la legislación vi- 
gente, prestando su consentimiento 
D. Francisco Ruiz y Gómez, sin 
protesta ni oposición de ninguna cla- 
se por parte de D. Fernando. 

Así lo dicen y otorgan, siendo 
testigos D. Carlos Carvajal y Ló- 
pez y D. Manuel Ibarra y Seis, ve- 
cinos de ésta. Y enterados del de- 
recho que la ley les concede para 
leer por sí este documento, procedí 
por su acuerdo á la lectura íntegra, 
en cuyo contenido se ratifican y 
firman. De todo lo cual, así como 
del conocimiento, profesión y ve- 
cindad de los otorgantes y testi- 
gos doy lé.-^José Lo;pez.'^FTanm- 

Digitizedby Google 



— 465 — 

co Ruiz.^— Fernando Ruiz. — Carlos 
Ca/rvajal. — Mcmuel Ilarra. — Sig- 
no, Eduardo Peña.» 

El Notario enviará copia de este 
documento jal Juzgado municipal 
donde estuviere inserto el naci- 
miento del adoptado, ó á la Direc- 
ción del registro en su caso. 

Para el expediente de adopción no 
hace falta Ahogado ni Procurador, y 
todo el papel que se emplea es de 
seis reales el pliego. ^ 
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. IV. 

Adopción de tm expósito. 

Para la adopción de un expósito 
se dirigía antes la solicitud á la Jun- 
ta provincial de Beneficencia, pero 
habiendo éstas desaparecido (1), hay 
que acudir á la Diputación provin- 
cial con una instancia redactada en 
términos parecidos á los siguientes: 



C\) Decreto H Diciembre 1868 y Ley de 20 Agosto 
de 1870. 



dby Google- 



«D. Joaquín Valdés y Ruiz, natu- 
ral y vecino de esta Corte, mayor 
de edad, casado, de oñcio ebanista, 
y habitante en la calle del Amor de 
Dios, número ocho, á V. E. con el 
respeto debido expone: Que su es- 
posa recibió para lactar al niño ex- 
pósito Juan' de la Cruz, el cual per- 
manece aun al cuidado de ésta y del 
que suscribe. El trato continuo y la 
falta de otros hijos, son causa de que 
el exponente y su mujer hayan to- 
mado tal cariño al referido expósito, 
que no vacilan en afirmar lo quie- 
ren como á un verdadero hijo (1). 



] 



(1) La adopción produce impedimento para el < 
matrimonio, porto que comete grave error ei que 
adopta una ni&a con la idea de casarse con ella. 
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El que suscribe cuenta con medios 
suficientes para cumplir los deberes 
que imponen la paternidad, y en 
Tirtud^ de lo expuesto, 

Suplica á V. E. se digne conce- 
derle en adopción como hijo al refe- 
rido expósito Juan de la Cruz con 
arreglo á lo que prescriben las leyes 
vigentes. Es gracia que espera. Ma- 
drid 20 de Julio de 1^1%. ^^ Joaquín 
Valdés.» 

Recibida esta solicitud, la Dipu- 
tación se informa de la conducta de 
los recurrentes, de sus. medios de 
vivir, y siendo personas honradas 
se suele acceder k la adopción, otor- 
gándose la correspondiente escritu- 
ra ante Notario que debe contener 
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los requisitos siguientes: compare- 
cencia del prohijante y de su mujer 
si fuere casado; nomLre del expósi- 
to, su inscripción y fecha en que tu- 
vo lugar según lo que arroje el libro 
de entradas en la inclusa; fecha del 
decreto en que se concede la adop- 
ción y autoridad que la expide; obli- 
gación de mantener, vestir y educar 
al expósito; expresión de que le 
serán guardados los derechos que 
la ley le concede y obligación de 
entregarlo á sus padres si lo recia- ^ 
masen. 
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Alimentos proyisioHales. 

Ya hemos dicho que la obligación 
de alimentar comprende á los as- 
cendientes y descendientes legíti- 
mo^y naturales y á los hermanos- 
legítimos. Daremos el formulario 
para pedir alimentos provisionales, 
pues los definitivos se reclaman en 
pleito ordinario con intervención de 
Abogado y Procurador. 

La solicitud de alimentos provi- 
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sionales se redacta en términos pa- 
recidos á los siguientes: 

«D. Juan López y González, nata- 
ral y vecino de esta Corte, casado, 
de oficio zapatero, y habitante en la 
calle de la Fé, número ocho, ante el 
Juzgado, como mejor haya lugar en 
derecho, parezco y digo: Que á con- 
secuencia de una larga y penosa en- 
fermedad que ha consumido todos 
mis recursos, me encuentro en la 
mayor necesidad y sin poder atender 
á mi subsistencia ni á la de mi mu- 
jer é hijo. En tan triste situación he 
acudido á mi padre D. Domingo Ló- 
pez, pidiéndole los alimentos que 
necesito y que está obligado á dar- 
me por todas ks- leyes vigentes; 
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pero se niega, fundándose en que 
contraje matrimonio contra su vo- 
luntad, y en vista de esta negativa 
tengo que acudir á la autoridad ju- 
dicial implorando protección. 

Para cumplir con lo prevenido en 
la ley de Enjuiciamiento dvil, pre- 
sento la partida de bautismo que me 
acredita hijo legítimo del citado 
D. Domingo López, y un certifica- 
do de la Administración económi- 
ca de esta provincia, por la, que 
aparece que mi padre posee sólo en 
fincas un capital de doscientas mil 
pesetas, que producen próximamen- 
te diez mil de renta. Ofrezco ade- 
más, información de testigos para, 
probar que no poseo bienes ni me 
hallo en condiciones de poder tra- 
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bajar, y que mi padre es persona 
acomodada. 

En cuya virtud, y fundado en lo 
establecido en la legislación vi- 
gente, 

Suplico al Juzgado, que habiendo 
por presentado este escrito con los 
documentos que acompaño, se sir- 
va admitirme la información testi- 
fical que ofrezco, y en mérito á todo 
lo expuesto ordenai; á mi padre don 
Domingo López, que me satisfaga 
porvia de alimentos provisionales 
y mensualidades adelantadas, cien- 
to cincuenta pesetas, ó la suma que 
el Juzgado considere justa, teniendo 
en cuenta su fortuna y las necesi- 
dades del que suscribe. Así procede 
en justicia que pido. Madrid ocho 
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de Agosto ^e mil ochocientos se- 
tenta y seis. — Jimn López.» 

Este escrito, con los documentos 
mencionados, se piTisenta en la es- 
cribanía, y una vez ratificado el re- 
currente, se examinan los testigos 
y acreditándose todo lo dicho, el 
Juez dictará auto mandando se en- 
tregue la mensualidad que creyere 
justa. No se perpaitirá discusión ni 
sobre el derecho á percibir alimentos 
ni sobre su cantidad, pues cualquie- 
ra reclamación en uno ú otro senti- 
do, será objeto dé un pleito ordina- 
rio, y mientras tanto se seguirán 
abonando las mensualidades an- 
ticipadas, y caso de no pagarse en 
debido tiempo, se procederá al em- 
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bargo y venta de bienes suficien- 
tes para cubrir el importe de los 
alimentos decretados, así como de 
las costas causadas. 

Para pedir alimentos provisiona- 
les no hace falta Abogado ni Procur- 
rador, y el papel que debe emplearse 
es de seis reales pliego, por más 
que también se admite el de oficio 
si es evidente la pobreza legal del 
demandante. 
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VI. 

Expediente para vender el peculio 
adventicio del hijo. 

H«mos dicho que los padres tie^ 
neu k administración de los bienes 
advehtÍGÍos de sus hijos, pero que 
no pueden vender las casas ni fin- 
cas (1) sin autorización judicial. 
Para obtenerla se presentará al Juez 
de primera instancia un escrito re- 



(1) Los muebles y ropas de peco valor pueden 
Tenderse por el psdre ó U madre sin esta forman 
lidad. 

U 
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dactádo en términos parecidos á los 
siguientes: 

«D. Carlos Carvajal, vecino de 
esta Corte, habitante en la calle de 
Alcalá, número ochenta, como padre 
del menor D. Juan, ante el Juzgado 
como más haya lugar en derecho, 
parezco y digo: Que por h^exicia de 
mi hermano :D. Luis, adquirió mi 
referido hijo una casa situada en la 
caUe del Clavel, número veinte, la 
cual por el estado de ruina en que 
se encuentra se halla desalquilada, 
sin producir renta ninguna, siendo 
preciso reedificarla para obtener al- 
guna utilidad. D. Jorge Levi, propie- 
tario de la casa contigua, ha hecho 
proposiciones de compra que consi- 
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dero en extremo ventajosas para loa 
intereses de mi hijo, puesto que 
ofrece una suma que no daría, si no 
fíiera por la circunstanóia de ser un 
propietario colindante que desea en- 
sanchar su finca. 

Esto, unido á que los' bienes de 
mi citado hijo no permiten reedificar 
la mencionada casa-, aconsejan la 
enagenacion de la misma, para con 
íSii importe adquirir otra finca en 
estado de producción, y parsi po- 
der llevar á efecto la venta con- 
venida, 

Suplico al Juzgado, que previa jus- 
tificación de utilidad y necesidad, se 
sirva concederme la competente au- 
torización para la venta de la referi- 
da casa, pues así procede en justi-« 
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<áa que pida (1). Madrid 20 de 
Agosto de 1876.— -CiárZoí Carvajal.» 

' Igual autorización se aecesita 
para tomar dinero con hipoteca de 
una finca de los hijos, ó para gra- 
varla con un censo ó una servi-^ 
dmnhre. 

Presentada la solicitud en el Juz- 
gado, se oirá al Promotor Fiscal, y 
acreditada por testigos la utilidad 6 
necesidad de la venta, se acordará 



(1) Creemos que basta al padre pedir la autori* 
' iaclon Judicial para vender, sin que sea indispen- 
sable la subasta pública, pues la circular del Minis- 
terio de Gracia y Justicia de 28 de Agosto de 1876 no 
parece que la exige, cuando dispone que se siga el 
procedimiento marcado en el arU 1206 de la Ley d« 
Enjuiciamiento y no el del art. 1401, que se refiere 
á las ventas que verifiquen los tutores y curadprM*' 
^ Y6asd »1 tomo la TuUia y la Cífratela, 



dby Google 



se lleve á efecto, otorgándose la 
correspondiente escritura, que debe 
presentarse al Registro de la propie- 
dad en los treinta días siguientes, 
pues de no hacerlo se incurre en 
multa. 
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vn. 



Expediente de emancipación 
voluntaria. 



El padre ó la madre que quieran 
emancipar á un hijo, empezarán pi- 
diendo se expida la Real orden ne- 
cesaria en una solicitud dirigida al 
Rey y redactada en los términos si- 
. guientes: 

«Señor: D. Manuel González, ve- 
cino de esta Corte, y habitante en la 
calle del Sordo, número quince, con 
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cédula número ciento veinte, expe- 
dida por la alcaldía del Congreso, 
á V. M. con el respeto debido expo- 
ne: Que de su matrimonio con Doña 
Dolores García tiene un hijo llama- 
do!). Juan (1) que ha cumplido ya 
veinte años de edad. Desde muy jo- 
ven entró en una casa de comercio 
de lanas y sedería, y tal es su afi- 
ción y conocimientos en la mate- 
teria, que mirando el que suscribe 
al porvenir del referido hijo, ha de- 
cidido establecerlo, entregándole el 
capital que heredó de su madre y 
que hoy está confiado á la adminis- 
tración del recurrente. 



(l) También puede hac^r la soUcitud el hijo 6 
ambos reunidos. 
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Eaía poder ejercer el comercio 
exige el Código mercantil al mayor 
de veinte años, además del pecu- 
lio propio y renuncia de la restitu- 
ción, el estar emancipado legalmen- 
te, y para lograr esto último, con- 
vencido del bien que hará á su hijo 
el recurrente, 

Suplica á V. M. se digne mandar 
expedir la Real orden necesaria para 
que por el Juzgado competente se 
reciba la información que se practi- 
cara á su dia, á fin de acreditar to- 
dos los extremos referidos, acompa- 
ñando al mismo tiempo las partidas 
de nacimiento de\ hijo del recur- 
rente y una certificación expedida 
por los comerciantes en cuya casa 
se encuentra. Es gracia que espera 
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de V, M., imya vida guarde Dios 
muehos años. Madrid 8 de Julio 
de 1876. A L. R. P. de V. M.— ifó- 
tmel Gtmzalez.^Sm rúbrica.)» 

Esta instancia se presenta en el ! 
Ministerio de Gracia y Justicia, y 
expedida la Real orden, se comuni- 
cará á la Audiencia respectiva que 
le dará curso á solicitud del intere- 
sado acompañando un pliego de 
papel sellado en blanco. Recibida la 
Real orden en el Juzgado, y des- 
pués de ratificarse el recurrente, se 
procederá al examen de los testigos 
sobre las ventajas de la emancipa- 
ción, oyéndose también al bijo á- 
quien se trata de emancipar. Les 
testigos han de ser conocidos del 
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Eseribano, y si no lo fueren, exigirá 
que por cada uno que no conozca se 
presenten dos que sean conocidos 
del Actuario. Los -documentos se 
cotejarán con sus originales inter- 
viniendo en esta diligencia el Fiscal . 
y los demás interesados si quieren. 
Ejecutado lo diojio se entregará 
el expediente de Promotor Fiscal 
para que emita dictamen sóbrelas 
ventajas de la emancipación, fiján- 
dose en si está acreditado en debida 
forma el conocimiento de los testi- 
gos, y si nada encuentra, que cen- 
surar, el Juez emitirá también dic- 
tamen elevando el expediente á la 
Audiencia respectiva, y ésta, des- 
pués de deliberar en Sala de go- 
bierno previo informe del Fiscal de 
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S. M., remitirá el expediente al M- 
nisterio de Gracia y Justicia, y 
previo el pago de los derechos ^1) se 
expedirá la Real cédula, otorgándo- 
se después escritura de emancipa- 
ción ante Notario y testigos con 
asistencia y conformidad del hijo. 
En la escritura se consignará sí el 
padre se reserva 6 no, la mitad del 
usufructo de los bienes adventicios 
del hijo. 



(l) Son S.OOO.rs. próximamente por cada ano 
que falte para cumplir. la mayor edad, 
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cedentes del archivo de aquel Tribunal, 
porD. G. del Yalle; un tomo, 4.^ con 540 
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pecialmente durante la última guerra 
civil, por el comandante, capitán de in- 
fantería D. Ramón Elices Montes; un 
tomo, 8.'*, 6 rs. 

Atlas de cartas geográficas de los 
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—Discurso acerca de los caracteres histó- 
ricos de la Iglesia española; 4 rs. Madrid 
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— Poesías y Fábulas, quinta edición, 46 
reales Madrid y 48 provincias. 

— El Drama universal, tercera edición, 42^ 
reales Madrid y 44 provincias. 

— Epístola necrológica de D. Luis González 
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* jantes, tenedores de libros, comercian- 
tes, fabricantes, etc., etc., por el tenedor 
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dby Google 



Criterio legal (£1] en los delitos políticos^ 
por D. Manuel de Rivera Delgado, Abo- 
gado del ilustre Colegio de Madrid, etc.; 
un tomo, 4.^, 20 rs. Madrid y 24 provin- 
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tratados y un apéndice de jurispruden- 
cia administrativa. Madrid, 1876; dos 
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Derecho internacional publico de 
Jiuropa, por A. G. Heffter, traducido 
"t>or G. Lizarraga; 32 rs. Madrid y 36 pro- 
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Tes; un tomo, 8.^, 6rs. en toda fspanau 
Diccionario doméstico, tesoro de las 
familias ó repertorio de Conocimiento$ 
útiles. Contiene más de i.OOO fórmulas, 
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traducido y publicado en el siglo ante- 
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nas cada uno, 300 rs. Madrid y 3210 pro- 
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ción ó enseñanza universal de Jacotot, 
aplicada á la improvisación en los tres 
géneros de elocuencia, por el magistrado 
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Snsayo histórico-critico sobre la legis- 
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' los reinos de León y Castilla, por el doc- 
tor D. Francisco Martinez Marina; 2 to* 
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recho de la vUniversidad de Madrid; un 
tomo, 4.', 10 rs. 

Snseñanza obligatoria (La) por G. Ti- 
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de unas notas biográficas del autor , por 
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Francisco Giner; 42 rs. Madrid y 44 pro- 
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yor, 42 rs. Madrid y 44 provincias. 

Estudios económicos y sociales, por 
Gumersindo Azcárate; un tomo 8. , 40 
reales Madrid 42 provincias. 
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Exposición elemental teórico-histórica 
del Derecho político, por D. Domingo 
Enrique Allér; un tomo, 8.® mayor, It 
reales Madrid y 44 provincias. 

Sstudios filosoflcos y religiosos, por 
F)ran€Ísco Giner, profesor (separado) de 
Filosofía del Derecho en la Universidad 
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42 provincias. 

Estudios del Derecho romano compa- 
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provincias. 
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Krause,. el positivismo y el método de 
observación. La teología y el método del 
lenguaje, por G. Tiberghien, traducción 
de A. García Moreno; un tomo 8.^, 8 rea-^ 
les Madrid y 40 provincias. 
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tudio jurídico j por D. Rogelio Jo ve y Bra- 
vo. Oviedo 1876; un tomo en 4.*, de 103: 
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leyes. Precedido de la legislación en Es*^ 
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elegante tomo, %° mayor, 8 rs. en toda 
España. 

Idea de la humanidad para la vida, 
por Krause, traducción de D. J. Sanz 
del Rio; 10 rs. Madrid y 12 provincias. 
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Jurisprudencia del Tribunal Supre- 
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i2 provincias. 

lOnuta de un testamento, publicada y 
anotada por W.; un tomo, 8. , 6 rs. 

Oradores griegos (Los), por D. Árcadio 
Roda; 40 rs. Madrid y 42 provincias. 

Origen del hombre (£1), la selección na- 
tural y la sexual, por Carlos R. Darwin: 
un tomo, 8.", 40 rs. Madrid y i\ pro- 
vincias. 

Bepertorio de Jurisprudencia admi- 
nistrativa española, ó compilación 
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mont, traducida al castellano, con co- 
mentarios, por Ramón Salas, revisada, 
corregida y aumentada con arreglo á la 
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TITULO I. 

DÉ LA TUTELA Y CÚRATELA 
EN GENERAL. 

Teniendo en cuenta el desarrollo 
físico é intelectual, ha dividido la 
ley la edad del hombre e'n varios pe- 
ríodos llamados: infancia, puber- 
tad, menor y mayor edad, empezan- 
do ésta última á los veinte y cinco 
años, tanto para el hombre como 
para la mujer. 

•Por la falta de discernimiento ó 
de experiencia durante la menor 
edad, seria peligroso dejar á los jó- 
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venes obrar por sí, y para evitar 
perjuicios se les somete á la patria 
potestad, de la cual nos hemos ocu- 
pado extensamente (1). Pero el hijo 
ilegítimo que no está sujeto á ese 
poder, y el huérfano de padre y ma- 
dre, quedariaif completamente aban- 
donados si no existieran la tutela y 
la cúratela, instituciones altamente 
humanitarias, creadas para dirigir 
á los menoríis y cuidar de sus inte- 
reses, supliendo de ese modo la fal- 
ta de padres en una edad en que tan 
necesarios son la autoridad y los 
consejos. . 

El guardador debe alimentar al 
menor, educarle con arreglo á la fcfJr- 



(1) Véase el tomo La Patria potesUtd. 
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tuna que tenga y á la posición que 
haya de ocupar ei* sociedad, dándo- 
le una carrera ú oficio, según los ca- 
sos; debe formar inventario de los 
bienes del menor, administrarlos 
lealmente procurando su aumento 
y conservación, sin consentir gas- 
tos superfinos ó iñiprudentes, por 
los que podria exigírsele responsa- 
bilidad; en una palabra, él guarda- 
dor debe obrar como lo baria un di- 
ligentísimo padre de familia, y en 
este criterio debe inspirarse para re- 
solver las cuestiones y dudas que le 
ocurran, salvo las formalidades y 
requisitos que exijen las leyes, es- 
pecialmente para la venia de los 
bienes de menores y transacción so- 
bre sus derechos. 
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Bajo el nombre genérico da gtiar- 
da se comprende |^to la tutda co- 
mo la cúratela; de modo, que siem- 
pre que digamos guardador, nos" re- 
ferimos al tutor y curador, pues 
como veremos, hay muchas cosas 
comunes á uno y otro cargo. La tu- 
tela tiene por objeto principal la 
persona del pupilo, y sólo se da á 
los menores de catorce años, varo- 
nes, y de doce siendo hembras; la 
cúratela tiene por objeto principal 
los bienes del menor, y dura desde 
la pubertad, en que concluye la tu- 
tela, hasta los veinte y cinco afios. 

Además de k cúratela de los me- 
ñores hay una llamada ejemplar^ 
establecida para defender la perso- 
na y administrar los bienes de los 
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locos^ pxódigos y demás incapacita- 
dos. En el lugar oportuno hablare- 
mos de eUa y de los llamados cura- 
dores ad litem 6 para pleitos, cuya 
misión se reduce á sostener en jui- 
cio los derechos de sus protejidos, 
cuando no existe ó no puede ha- 
cerlo el tutor ó curador del menor 
ó incapacitado. 

Como el d^esempeño de la guarda 
trae gravísimas responsabilidades y 
poca 6 ninguna recompensa mate- 
rial (1), las leyes han elevado á la 
categoría de cargos públicos la tute- 
la y cúratela para que, aun con per-' 
dida de sus intereses, no puedan 



(1) Sobre la recompensa de los guardadores, véa- 
se lo que decíAos al ocupamos del discernimiento. 
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excusarse sino aquellos que tengan 
algún motivo justo de los expresa- 
mente señalados por la ley, siem- 
pre que lo aleguen en tiempo y en. 
la forma prevenida. 

También nos ocuparemos en este 
tomo de la restitución in integrum^ 
6 sea el derecho que tiene el menor 
para indemnizarse de los -perjuicios 
que se le hayan ocasionado por su 
inexperiencia, culpa de su guarda- 
dor^ ó mala fé de otro, cuyo recurso 
como extraordinario, sólo se emplea 
á falta de otro medio de reparación, 
y puede entablarse desde la mayor 
edad hasta los veinte y nueve años. 
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TITULO II. 



DE LA TUTELA EN ESPECIAL. 

La tutela tiene por objeto la di- 
rección y cuidado de la persona de 
los impúberes y administración de 
su» bienes, siendo obligatorio á todo 
menor de catorce años, varón y de 
doce hembra, tener tutor, y para 
nombrarle no hace falta el consen- 
timiento del pupilo. La tutela es de 
tres clases: testamentaria^ legíti- 
ma y dativa^ pero no se olvide que 
el que está sometido á la patria po- 
testad no puede tener tutor. 
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CAPITULO I. 

DE LA TUTELA TESTAMENTARIA. 

Como lo indica el epígrafe, se lla- 
ma tutor testamentario al que es 
designado en testamento ó codici- 
lo (1). El padre puede nombrar tu- 
tor á sus hijos legítimos ó legitima- 
dos, nacidos ó postumos (2), pero 
dicho nombramiento no tiene efecto 
si vive la madre, pues con arreglo á 



(1) Véase el tomo El Testamento y la Herencia. 

(2) Se llaman postumos los hijos nacidos des- 
pués de muerto el padre, y son legítimos si nacen 
antes de los trescientos dias después de la muerte. 
Cuasi-póstmno se llama al hijo que nace después de 
hecho el testamento, aun cuando "viva el padre . 
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la ley, ésta tiene la potestad sobre 
sus hijos (1). La madre puede tam- 
bién nombrar tutor testamentario á 
sus hijos legítimos- ó legitimados, 
para el caso de que no viva el pa- 
dre á la época de su fallecimiento. 

El padre y la madre del hijo na- 
tural podrán nombrarle tutor, si lo 
instituyen heredero ó le dejan una 
manda de importancia, pero será 
indispensable la confirmación , del 
Juez (2). 

Los demás parientes del pupilo, 
así como los extraños, podrán nom- 
brar tutor testamentario siempre que 
instituyan heredero al menor ó le 



(l) Véase «1 tomo Im Pa tria potes tad. 
(2) , Leyes 6.» y 8>, til. 10, Part. 6.* 
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dejen una manda de importancia, 
confirmando dicho nombramiento la 
autoridad judicial. 

La designación de la persona del 
tutor ha de ser muy clara, y no ten- 
drá valor si se nota alguna oscuri- 
dad ó contradicción, ó es incierta la 
persona. Si se dijera: nombro tutor 
de mi hijo al que sea elegido alcal- 
de el año próximo, ese nombra- 
miento no tendría valor ninguno, 
pues el cargo de tutor es de con- 
fianza y podría ocurrir que el alcal- 
de elegido no mereciera la confianza 
del padre. El nombramiento puede 
hacerse puramente ó exigiendo al- 
guna condición que debe cumplir- 
se antes de entrar á desempeñar el 
cargo. Puede nombrarse tutor desde 
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cierto dia, como si digo: quiei-o que 
José se encargue de la tutela de mi 
hijo desde primero del año" próximo, 
y para que el huérfano no esté des^ 
amparado, se nombra por el Juez 
un tutor dativo. También puede ha- 
cerse el nombramiento hasta cierto 
dia, como si digo: sea Juan tutor de 
mi hijo hasta fin de año, en cuyo 
caso, desde que concluye el tiempo 
del tutor testamentario hasta que 
cumple los doce ó catorce años el 
huérfano, se le nombra por el Juez 
un tutor dativo. 

Pueden nombrarse uno 6 varios 
tutores, y esto último se hace de 
dos modos: indicando orden ó con- 
juntamente. En el primer caso, lo 
que hace el testador es designar 
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varías personas para que unas en 
defecto de otras desempeñen la tu- 
tela, como sucedería si dijese: nom- 
bro tutores de mis hijos á mis ami- 
gos Juan, Pedro, Francisco, por el 
orden en que van mencionados; 
quiere decir, que prímero vendría 
Juan, y si no existiere ó no pudiere 
ser tutor, se llamaría á Pedro y así 
sucesivamente. 

Puede también nombrarse varíos 
sin indicar orden, como si digo: 
nombro tutores de mis hijos á mis 
amigos Tomás, Miguel y Luis. En 
este caso, todos tienen el derechay 
el deber de desempeñar la tutela; 
pero como la concurrencia de tuto- 
res tiene más inconvenientes que 
ventajas, lo que deben hacer es de- 
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signar entre ellos el que más direc- 
tamente ha de dirigir al menor y ad- 
ministrar sus bienes, al cual se dis- 
cernirá el cargo, pero sin que los 
demás se puedan descuidar, pues 
están obligados á yigilar la conduc- 
ta del compañero elegido por ellos, 
denunciándole al Juez si llega á ha- 
cerse sospechosa su conducta. A ve- 
ces hace la elección el Juez, preti- 
riendo al que afiance o parezca más 
idóneo, pues sólo cuando se trate 
de una fortuna cuantiosa, seria útil 
dividir la administración de los bie- 
nes entre varios tutores testamen* 
tarios. 

. Generalmente los matrimonios, de 
común acuerdo, designan en sus tes- 
tamentos unos mismos tutores para 
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sus hijos, pero podría ocurrir que 
el padre nombrara á uno y la ma- 
dre á otro. En este caso, opinan al- 
gunos, que debe elegir el Juez, y 
otros, que debe ser preferido el de 
nombramiento más antiguo, si lo 
han sido en distintas fechas; sin 
embargo que esto no debia suscitar 
tantas dudas (1), pues tratándose de 
hijos legítimos, todas las cuestiones 
se resuelven en favor del padre, así 
como la preferida será la madre 
cuando se trate de tutores para hi- 
jos ilegítimos. 

Si concurren tutores testamenta- 
rios nombrados por los padres con 



(1) GvLiienez.-^Sttudios fmidamentaUi de d^ 
techo» 
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otros nombrados por un extraño que 
instituyó heredero al pupilo, la cues- 
tión es más grave; y podría resol- 
verse, dejando al tutor elegido por 
los padres la dirección del pupilo y 
administración de los bienes proce- 
dentes de aquellos, así como el otro 
tutor tendria derecho á administrar 
los bienes dejados por el extraño. 

En el lugar oportuno daremos las 
reglas á que deben someter su con- 
ducta los tutores antes, durante y 
acabado el cargo, así como lo rela- 
tivo al discernimiento que debe ha- 
cer el Juez de primera instancia. 
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CAPITÜLO U.^ 

DB LA .TUTELA LEGITIMA. 

No habiendo ¡tutor nombrado por 
el padre, madre ú otra persona que 
haya instituido heredero al menor, 
ó cuando el designado en el testa- 
mento ha muerto antes que el testa- 
dor, tiene lugar la tutela legítima 
que corresponde a los parientes más 
próximos del pupilo, si tienen ca- 
pacidad para su desempeño. Fún-^ 
dase la tutela legítima en que el pa- 
riente más próximo es el llamado 
á la sucesión del pupilo, y por lo 
mismo que el parentesco le puede 
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traer ventajas, justo es que sufra 
también las cargas. 

Hemos dicho que el que está su- 
jeto á la patria potestad no nece- 
sita tutor; pero como este derecho 
no existe sobre los hijos naturales 
que están emancipados desde su na- 
cimiento, los padres del hijo natural 
son tutores indicados de éste. Anti- 
guamente la madre viuda era tutora 
de sus hijos legítimos; pero como la 
ley le ha concedido la patria potes- 
tad, sólo podrán ejercer la tutela las 
viudas con anterioridad á la ley de 
18 de Junio de 1870 que dio la po- 
testad á las madres, pero sin efecto 
retroactivo (1). La viuda que contrae 



(1) Seat. 19 Jumo 197$, Gaceta 28 Agosto» 
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segundas nupcias pierde la tutela 
sobre sus hijos, pero podrá conser- 
varla obteniendo una gracia al sacar 
que se concede después de un expe- 
diente instruido en el Juzgado de 
primera instancia (1), ei^el que debe 
constar que la madre ha constituido 
hipoteca en favor de los bienes del 
hijo del primer matrimonio (2). Si la 
madre se mezclare ó continuare mez- 
clándose en la administración de la 
tutela antes de constituir dicha hi- 
poteca, quedará obligado su marido 
á responder con sus bienes de las 
resultas de la administración ilegal 
de su mujer (3). Las madres viudas 



(1 ) Véase el formulario al final . 

(2) Art 207, Ley hipotecaria. 

(3) Art. 208, id. id. 
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después del 18. de Junio de 1870 no 
están comprendidas en ninguna de 
estas disposiciones, pues conservan 
la patria potestad sobre sus hijos. 

En defecto de la madre se hacen 
los llamamientos á la tutela legítima 
en el orden siguiente: el abuelo pa- 
terno, el abuelo materno, la abuela 
paterna, la abuela materna, los her- 
manos y después los demás parien- 
tes, prefiriéndose siempre á los de 
grado más próximo. Las mujeres no 
pueden ser tutoras, excepción he- 
cha de la madre y las abuelas, y és- 
tas como acpiella, pierden la guar- 
da si pasan á segundas nupcias y 
no obtienen la gracia referida, ó si 
obtenida, dejan pasar sesenta dias 
contados desde la fecha del segundo 
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matrimonio, sin haber constituido la 
hipoteca especial que hemos men- 
cionado anteriormente (1). 

Cuando hay varios hermanos 6 pa- 
rientes en el mismo grado, todos se- 
rán tutores del huérfano, y para evi- 
tar desacuerdos frecuentes, cuando 
muchos intervienen en la adminis- 
tración, podrá uno de los parientes 
manifestar al Juez que él está dis- 
puesto á afianzar el cargo, adminis- 
trándolo solo, ó que lo haga uno de 
los otros. Si se conformasen en ello, 
el Juez discernirá el cargo al nom- 
brado; pero si no se conformasen, 
conferirá la tutela al que repute más 



f(1) Art.-209, Ley hipotecaria. 



Digitizedb; Google 



— 26 - 

idóneo y. útil al huérfano, exigién- 
dole previamente que afiance (1). 

Los parientes del menor están obli- 
gados á acudir al Juez de primera 
instancia pidiendo designe tutor, y 
si no lo hacen, ó elegidos no acep- 
tan, pierden el derecho á la herencia 
.del menor si éste muere antes de la 
pubertad ó abintestato después (2). 
En defecto dé los parientes pueden 
acudir al Juez con igual solicitud, 
los amigos del huérfano ó cualquiera 
otra persona por ser pública esta 
acción. 



(1) Ley n, tít 16, Part 6.* y art. 1826, Ley d« 
Enjuiciamiento civil. 
&} Ley 12, tít. 16, Part. 6.*, 
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CAPITULO III. 

DB LA TUTBLA DATIVA. . 

La tutela dativa tiene lugar: cuan- 
do no hay tutor testamentario, ni 
parientes capaces á quienes nom- 
brar, ó está en suspenso la tutela 
testamentaria por haberse hecho des- 
de cierto dia, acabar el plazo seña- 
lado por el testador, ó no haberse 
cumplido la condición impuesta. 

También tiene lugar cuando la 
abuela ó la madre (1) en su caso. 



(1) No se olvide que las madres viudas después 
del 18 de Junio de 18T0 no pueden ser tutoras por 
^e tienen patria potestad sobre sus hijos» 
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después de contraer segundo matri- 
monio habiendo obtenido la gracia 
para continuar con la guarda, dejan 
pasarlos sesenta dias sin constituir 
la hipoteca especial de que antes 
hemos hablado. 

El nombramiento de tutor dativo 
lo hará el Juez del domicilio del pa- 
dre ó de la madre cuya muerte oca- 
sionare el nombramiento, y en su 
defecto el Juez del domicilio del 
menor 6 el de cualquier lugar en 
que tuviese bienes inmuebles, es de- 
cir, casas ó fincasp). Si se hubieran 
hecho nombramientos en diferen7 
tes personas por distintos Jueces, 



í\) Begla 4.% art, 309, Ley orf ánica d«l poder 
judicial. 
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será tutor el primeramente nombra- 
do, y en duda, el elegido por el Juez 
del domicilio del padíe 6 de la 
madre (1). 

El Juez puede elegir á cualquier 
persona apta para el desempeño del 
cargo, siempre que merezca su con- 
fianza, debiendo ser preferidos en 
igualdad de circunstancias, los que 
sean amigos del huérfano ó de sus 
padres; y como el cargo es obligato- 
rio, nadie puede libertarse si no le 
asiste alguna de las excusas espe- 
cialmente determinadas en la ley y 



(1) En Aragón se nombran tutores á los parien- 
tes de la linea de donde procedan los bienes; de 
modo que si un impúber se queda sin padre ni ma- 
dre, se le nombran dos tutores, uno para cada clase 
de bienes. 
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que expondremos en Ingar oportu- 
no. Si sobre el nombramiento se em- 
peñare cuestión, se' sustanciará en 
juicio ordin'^rio, y en el pleito qne 
se siga representará al menor el mis- 
mo tutor que el Juez le hubiere nom- 
brado, que tendrá el carácter de su 
curador para dicho pleito determi- 
nadamente (1). 



(1) Art. 1230, Ley de Enjuiciamieato eivil. 
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TITULO m. 



DE LA CÚRATELA. 

La cúratela tiene por objeto la di- 
rección de los bienes y personas de 
los que por cualquier causa no se 
bastan á sí mismas (1). Existen dife- 
rencias notables entre la tutela y la 
cúratela: la primera tiene por objeto 
principal la persona del pupilo y se- 
cundariamente sus bienes, la segun- 
da se dá más especialmente para los 
bienes y secundariamente para la 



(1) La-Serna y Montalvan^ 
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persona; la tutela dura hasta los ca- 
torce años en el hombre y doce en 
la mujer, la cúratela empieza en esas 
edades respectivamente y concluye 
á los veinte y cinco; en la elección 
de tutor no interviene el pupilo, 
mientras el menor puede oponerse 
al nombramiento de curador, desig- 
nando él mismo la persona en que 
haya de desempeñar el cargo; la cú- 
ratela puede darse para un ¡negocio 
determinado, lo que no puede suce- 
der con la tutela que alcanza á todos 
los actos del impúber. 

La cúratela puede ser para los me^ 
ñores, los incapacitados y para plei- 
tos: de cada una de ellas nos ocupa- 
remos en los capítulos inmediatos* 
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CA?ITÜLO I. 



DE L4 CÚRATELA DE LOS MENOBES. 

A los curadores de menores se les 
llama también aA lona^ porque su 
objeto principal es la administración 
de los bienes. 

. Pueden nombrar curador en tes- 
tamento las mismas personas y con 
las mismas condiciones que se nom- 
bra el tutor; pero el menor puede 
oponerse al nombramiento hecho gor 
el pariente ó extraño, y si el Juez 
cree fundada la oposición, negará el 
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discernimiento del cargo (1). No 
puede el menor oponerse á la elec- 
ción de curador hecha por el pa- 
dre ó la madre (2), pero podrá ser 
removido cuando sea sospechosa su 
conducta. Si se empeñase cuestión 
sobre cualquiera de estos particula- 
res, se sustanciarán en juicio ordi- 
nario, representando en él al menor; 
primero, el tutor si lo hubiere teni- 
do; segundo, el que haya sido su cu- 
rador para pleitos; tercero, y á falta 
de los dos anteriores, el Promotor 
Fiscal del Juzgado. 



(1) Art. 1236 de la Ley de Enjuiciamiento. 

j2) Se^un el art. 1*236 de la Ley de Enjuiciamien- 
to, se autoriza al menor para oponerse al nombra- 
miento de curador hecho por la madre; pero no cree- 
mos que esto pueda ocurrir hoy que la madre tiene 
la patria potestad como el padre. 
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El padre, la madre y el extraño 
pueden relevar la fianza al curador 
que .nombren en testamento; pero el 
Juez podrá exigírsela, si á su juicio 
no ofrece las garantias suficientes 
para que se extime asegurado el 
caudal del menor (1). 

No habiendo curador nombrado 
por el padre, madre ó persona que 
haya instituido heredero al menor 
ó dejádole una manda de impor- 
tancia, corresponderá al mismo me- 
nor su nombramiento (2), para cuyo 



(1) Arts. 1231 al 1235, Ley de EDJuiciamieflto 
civil. 

(2) No existe entre nosotros cúratela legítima 
c«mo en la tutela. El menor hará bien eligiendo á 
un pariente suyo, y el Juez de seguro lo apiolar 
pero no tienen derecho y sólo son Uamadcb por I 
▼olai^tad del huérfano. 
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acto debe comparecer ante el Juez, 
levantándose acta que firmará el 
menor si supiere, y si no sabe se 
hará con'star esta circunstancia. Si 
la persona nombrada no reuniere las 
condiciones necesarias para el des- 
empeño del cargo, podrá el Juez 
negarle el discernimiento y exigir 
del menor que nombre otro en su lu- 
gar. Hecho el nombramiento, el Juez, 
con audiencia del Fiscal ó del cura- 
dor para pleitos si lo tuviere el me- 
nor, determinará y aprobará la 'fian- 
za que el curador nombrado haya de 
prestar antes de discernirle el car- 
go (1). 
La ley no ha previsto el caso raro. 



(l) Arte. H87 al l^fó, Ley Enjuiciamiento. 
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pero que puede ocurrir, de que el 
menor se niegue á verificar el nom- 
bramiento de curador, ó á nombrar 
otro en lugar del desechado por el 
Juez. El medio más expedito seria 
nombrarlo de oficio, si después de 
apercibido el menor para que lo ve- 
rificase, no quisiese hacerlo^ pero la 
ley no autoriza este medio. Loque 
Qn* tal caso puede hacer el Juez, es 
valerse de ía persuasión como un 
padre prudente y cariñoso; y si á 
pesar de ello el menor se obstinase 
en su negativa, después de aperci- 
bido de lo que haya lugar, mandará 
que se pongan los biengs en segura 
custodia yadministracion hasta que 
haga el nombramiento de curador. 
Por este medio prudente, autorizado 
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por la ley, se conseguirá que el me- 
nor no abuse de sus bienes, y que 
viéndose privado de recursos, haga 
por último dicho nombramiento (1). 
El casado mayor de diez y ocho 
años está autorizado para adminis- 
trar sus bienes y los de su mujer, y 
no necesita para ello curador, pero 
no podrá vender sin autorización ju- 
dicial (2). También se concede á los 
menores solteros autorización sólo ' 
para administrar sus bielhes, cuan- 
do concurran motivos razonables de- 
bidamente justificados, y para con- 
seguir ésta, que es una gracia al 



(1) Manresa y Reus .— Z<?y de Enjuiciamiento ci€it 
comentada. 

(2) Véase el tomo JSU Matrimonio^ pág. 55. 
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sacar ^ hay que promover un expe- 
diente en el Juzgado de primera ins- 
tancia, obteniendo antes una Real 
orden del Ministerio de Gracia y 
Justicia, sin la cual no puede el 
Juez admitirla inforniacion (1). 



CAPITULO IL 

D£ LA. CÜRATBLA DE LOS INCAPACITADOS. 

Hemos dicho que la cúratela no 
sólo tiene por objeto el cuidado de 
los menores, sino que también los 
incapacitados necesitan una persona 



O) Véase el formulario al final. 
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que se encargue de la administra- 
ción de sus bienes, cuya cúratela 
recibe en las leyes el nombre de 
ejem'plar. 

Necesitan curador ejemplar los 
mayores de edad que se JiaUen ©n 
cualquiera de estas circunstancias: 
locos, decrépiíos, imbéciles, demen- 
tes, sordo-mudos de nacimiento que 
no sepan leer ni escribir y carezcan 
de inteligencia bastante para admi- 
nistrar sus bienes, los pródigos, los 
condenados á la pena de interdic- 
ción civil, y los ausentes cuyo pa- 
radero se ignora, no teniendo apo- 
derado y estando los bienes en abso- 
luto abandono. 

El nombramiento de curador 
ejemplar debe hacerse por el Juez del 

Digitizedby Google 



domicilio del que lo necesitare, pré- 
Vidi jv^tificacion cumplida de la inca- 
pacidad (1). Muchos casos se han 
visto de personas que, estando en 
el pleno goce de su razón, han sido 
denunciadas como dementes por los 
que tenian interés en quitarles la 
administración de sus bienes; y 
para evitar esos abusos dispone la 
ley, que los Jueces no procedan por 
presunciones, sino después de acre- 
ditarse cumplidamente la incapa- 
cidad. 

No hay un procedimiento especial 
para acreditar la locura, imbecilidad 
ó decrepitud de una persona, á lo 
menos para los efectos civiles; pe- 



(1) Art. 1244, Ley Eojaiciamiento cítU. 
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ro la práctica y la pradencia del 
Juez le indicarán medios de llegar á 
descubrir lo que se pretende. Guan- 
do se trata de declarar la locura ó 
imbecilidad serán examinadas per- 
sonas veraces é imparciales, pidien- 
do su dictamen á facultativos idó- 
neos (1), y el mismo Juez debe ver y 
examinar al supuesto incapacitado; 
todo esto con citación del Promotor 
Fiscal y del pariente más próximo de 
aquel, cuando no sea este mismo 
pariente quien haya instado el pro- 
cedimiento, y en vista de todo lo 



(1) El reconocimiento facultativo no es esencialf 
puede el Juez prescindir de él si no lo cree necesari*, 
según sentencia del Supremo de 28 Diciembre 1863; 
pero no debe hacerlo, porque toda precaución es 
poca cuando se trata de declarar la incapacidad de 
una persona. 
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actuado se declarará la incapacidad, 
nombrándose entonces el curador 
ejemplar. Podrá ocurrir que el inte- 
resado 6 alguno en su nombre se 
oponga á la declaración de incapaci- 
dad; pero como seria peligroso dejar 
sin curador al que lo necesita, la ley 
no permite que se espere á la termi- 
nación del pleito para nombrar el 
curador; pero cabe sin embargo ape- 
lar de la providencia delJuez y acu- 
dir hasta el Supremo si se cree mal 
declarada la incapacidad. Esto sin 
perjuicio de que en cualquier tiem- 
po puede formarse expediente para 
probar que el loco ha curado y que 
no necesita ya de curador. 

Las leyes antiguas y modernas 
equiparan el pródigo al loco y á 
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ambos los somete á la cúratela ejem- 
plar; pero no es igual el procedi- 
miento que se sigue en uno y otro 
caso para declarar la incapacidad. 
El pródigo, fuera de la pasión der- 
rochadora que le domina, es unJiom- 
bre de juicio completo, su porte y 
sus maneras son como las de otro 
cualquiera; el loco, por el contrario, 
con observar su semblante, sus pa- 
labras, sus acciones, se comprende 
el estado lamentable de su inteli- 
gencia. La incapacidad de éste es 
notoria, la de aquel es consecuencia 
de la declaración judicial. Por estas 
diferencias no puede nadie ser de- 
clarado pródigo por una información 
de testigos en acto de jurisdicción 
voluntaria, es indispensable seguir 
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un pleito ordinario, en el que se de- 
fenderá al presunto pródigo, y obte- 
nida la ejecutoria entonces se habrá 
justificado cumplidamente la incapa- 
cidad y será el momento de nombrar 
curador ejemplar, privando alpró^di- 
go de la administración de suss 
bienes. . 

Para evitar que mientras se deci- 
de el pleito pueda el presunto pró-- 
digo destruir lo que le quede de su 
fortuna, dispone la ley que se haga 
unsi anotación preventiva en el Re- 
gistro de la propiedad (!•), bien á 
instancia, del que ha prestado la de- 
manda, bien de oficio, si el Juez lo 
estimare conveniente, cuya anota- 



il) Art. 42, 5.*, Ley hipotecaria. 
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cion quedará sin efecto si no resul- 
tare probada la incapacidad (1), y el 
supuesto pródigo puede reclamar 
daños y perjuicios contra el que sin 
razón pretendía se le quitase la ad- 
ministración de sus bienes. También 
dispone la ley que se inscriba en el 
Registro de la propiedad la ejecuto- 
ria en que se declare la incapacidad 
legal pate la administración de los 
bienes (2), y esto tiene lugar tanto 
respecto al loco, decrépito y pródi-, 
go, como al condenado á la pena de 
interdicción civil (3). 
Una vez justificada la incapaci- 



(1) Art. 43, Ley hipotecaria. 

(íi) Párrafo 4-», art. 2.**, Ley hipotecaria. 

(3) Art. 43, Código p«naL 
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dad del mayor de edad se procede- 
rá á nombrarle curador ejemplar, de- 
biendo recaer la elección en las per- 
sonas que á continuación se expre- 
' san si tuvieren la aptitud necesaria 
para desempeñarlo, en el orden si- 
guiente: padre, hijos, mujer, madre, 
abuelos y hermanos del incapaci- 
tado. Si hubiere varios hijos ó her- 
manos, serán preferidos los varones 
á las hembras y el mayor al menor. 
Concurriendo abuelos paternos y 
maternos serán también preferidos 
los varones á las hembras; y en el 
caso de ser del mismo sexo, los que 
lo sean por parte del padre á los que 
lo fueren por la de la madre (1). 



(1) Art. 1246, Ley Enjuiciamiento civil. 
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No habiendo ninguna de las per- 
sonas indicadas, ó no siendo aptas, 
el Juez nombrará á la que estime 
más á propósito para desempeñar la 
cúratela, prefiriendo las que sean 
parientes ó amigos íntimos del in- 
capacitado ó de "sus padres (1). He- 
cho y aceptado el nombramiento, se 
determinará y aprobará, con au- 
diencia del Fiscal, el importe de la 
fianza que haya de prestar el cura- 
dor nombrado, antes de discernirle 
el cargo. 

Discernido el cargo, se hará en- 
trega al curador del caudal y pape- 
les del incapacitado por inventario, 
que se imirá al expediente, y debe 



(1) Art. 1247, Ley B ajuiciamiento oivil. 
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protocolizarse en la Notaría del do- 
micilio del incapacitado ó en la que 
el Juez designe si hubiere más de 
ima. En la misma providencia se 
dará á conocer al fcurador nombrado 
á los inquilinos, arrendatarios y de- 
más personas con quienes deba en- 
tenderse, según la clase y circuns- 
tancias del caudal (1), entregándole 
un testimonio del discernimiento 
para que pueda acreditar su perso- 
nalidad cuando le convenga. 



(l) Art» IJfóÜ, Ley enjuiciamiento civil* 
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CAPITULO III. 



DEL CURADOR PARA PLKITOS. 

El oarador para pleitos, ó ad litem^ 
no interviene en la administración 
de los bienes del menor ó incapaci- 
tado, pues su deber está reducido á 
defender en los tribunales los dere- 
chos de sus protejidos. Para el nom- 
bramiento de estos curadores y dis- 
cernimiento del cargo, será Jue2 
competente el del lugar en que los 
menores ó incapacitados tengan su 
domicilio ó el del lugar en que ne* 
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cesitaren comparecer en juicio (1)¿ 
No se nombrará curador para 
pleitos á los varones menores de ca- 
torce años ni á las hembras menores 
de doce, ni se permitirá los nombren 
á los mayores de dichas edades res- 
pectivamente, sino cuando sus tvr- 
tores ó curadores no puedan repre^ 
^ííitarlos (2), por tener intereses en- 
contrados con los del menor ó inca- 
pacitados. Los menores que no están 
sujetos á cúratela, como el casado 6 
viudo mayor de diez y ocho años, y 
el que ha obtenido autorización para 
administrar sus bienes^ necesitan 



(1) Regla 5>, ar^ dod, Ley orgánica del podt? 
Judicial. 

(2) Artk 13S3, Ley ESnjuieianiiento citiL 
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nombrar curador ad Utem cuando 
tengan que presentarse en algún 
tribunal, bien como demandantes 
ó como demandados: en todos los de- 
más casos, no^podrá representar á los 
menores ó incapacitados mas que 
sus tutores ó curadores, sin que por 
ningún pretesto se admita la repre- 
sentación del curador para'plei tos (1). 
El nombramiento de curador para 
pleitos, cuando el Juez hubiere de 
hacerlo, debe recaer en pariente in- 
mediato del menor, si lo hubiere; 
en su defecto, en persona de su in- 
timidad ó de la de sus padres; y no 
habiéndolos, ó no siendo aptas las 
que hubiere, en vecino del lugar del 



(1) Art im^ Uy EDjoiciainiento dvil. 
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domicilio del menor que mereciere 
la confianza del Juez fl). 

Los menores de edad mayores de 
catorce años siendo varones, y de 
doce si hembras, en los casos indi- 
cados anteriormente, podrán nom- 
brar curador para pleitos á quien 
tengan por conveniente, quedando 
al arbitrio del Juez otorgar al nom- 
brado el discernimiento del cargo, 
ó negárselo, si creyere que no reúne 
las circunstancias necesarias para 
desempeñarlo. El nombmmiento se 
hará compareciendo el menor ante 
el Juez de primera instancia asisti- 
do del Escribano, y extendiéndose 
un acta que firmará el menor si su- 



(1) Art 1255, Ley Enjuiciamiento civil. 

Digitizedby Google 



piere, y si lo ignora, se hará cons- 
tar esta circunstancia, debiendo ad- 
vertir que, por lo general, para evitar 
gastos y molestias, suele elegirse 
curador oA Utem al mismo procu- 
rador que ha de llevar la represen- 
tación del menor. 

Hecho que sea el nombramiento, 
si el Juez no encuentra en él difi- 
cultad, discernirá el cargo al nom- 
brado, exigiéndole la oportuna obli- 
gación, sin juramento, de desempe- 
ñarlo bien y fielmente bajo la res- , 
ponsabilidad que las leyes impo- 
nen (1). Como los curadores para 
pleitos no administran bienes, ño ne- 
cesitan prestar fianza, ni seles con- 



(1) Art. 1261, Ley Bijmiciamieixto civil. 
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cede retribución ninguna como ta- 
les curadores, sin perjuicio de los ho^ 
norarios ó derechos que devenguen 
como Abogados ó Procuradores, que 
deberán ser satisfechos, así como los 
demás gastos ocasionados por la de- 
fensa del menor ó incapacitado. 

No quedaría completa la materia 
de este capítulo si no dijéramos algo 
de las habilitaciones para compare- 
cer en juicio, pues en muc*hos casos 
procede nombrar curador ad liteni. 

Sabido es que por el matrimonio 
contrae el marido la obligaron de 
defender en juicio, y fuera de él, los 
derechos de su mujer, así como por 
la patria potestad está el padre obli- 
gado á hacer lo mismo respecto de 
su hijo; pero puede ocurrir que el 
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padre ó marido estén ausentes sin 
que haya fundada esperanza de su 
próxima vuelta, que se ignore su 
paradero, ó que se nieguen á ha- 
cer la defensa (1). En cualquiera de 
estos se habilitará á la mujer casa- 
da y al hijo de familia para que com- 
parezcan en juicio, si son demanda- 
dos ó se les sigue grave perjuicio de 
no promover la demanda para que 
se pide la habilitación (2). 

Si el marido ó el padre están 
ausentes ó se ignora su paradero, se 
concede la habilitación por acto de ju- 
risdicción voluntaria, oyendo siem- 
pre al Promotor Fiscal del Juzgado; 



(1) Art. 1351, L«y Enjuiciamiento civil, 
(d) Art. 135», Id iá. 
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pero cuando el padre ó el marido se 
niegan á hacerla defensa, entonces 
hay que seguir un pleito ordinario, 
en el que el hijo ó la mujer tendrán 
que probar los perjuicios que les 
ocasiona no promover el pleito ó de- 
jar de contestar la demanda, y lo 
mismo sucederá si antes de haberse 
otorgado la habilitación pedida por 
ausencia, compareciere el padre ó 
marido oponiéndose. Si la habilita- 
ción se hubjera concedi4o por ausen- 
cia y después se presentara el padre 
ó marido oponiéndose, habrá que 
seguir también pleito ordinario, y 
mientras tanto surtirá todos sus 
efectos la habilitación (1). 



(l) Art. 135^ Ley Enjaieiaiaiento elYil. 
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En el auto en que se conceda la 
habilitación á la mujer casada ma« 
y»r dé edad, se le autorizará para 
que otorgue poder al Procurador que 
le pareciere, entregándose testimo- 
nio del mismo auto para acreditar 
la autorización y que ningún Nota- 
rio le ponga dificultad, Cuando la 
habilitación se concede á un menor 
de edad, sea mujer casada ó hijo de 
familia, se le proveerá de curador 
para pleitos en la forma prevenida 
por la ley (1). 

No necesitan de habilitación el 
hijo ni la mujer casada para litigar 
con su padre ó marido, pues bastará 
alegar esta circunstancia para que 



(1) Áxi8. 1354 ^ 18S5, Ley EnjuicUuutnU cítíI. 
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la mujer mayor de edad pueda otor- 
gar poder para pleitos, y al hijo 6 
mujer menor se les nombre cuidador 
dd liíem. 
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TITULO IV. 



DE LAS INCAPACIDADES Y EXCUSAS DE 
LOS GHARDADORES. 



Hemos dicho que la tutela y la 
cúratela son cargos públicos y obli- 
gatorios, pero no de' un modo tan 
absoluto que no existan medios de 
libertarse de dicha obligación. A 
unos los exime la ley, declarándolos 
incapacitados para desempeñar la 
guarda; á otros, les permite que se 
excusen por motivos especiales y de- 
terminados que se fundan en la jus« 

Digitizedby Google 



tícia ó la conveniencia, como vece- 
mos oportunamente. 



CAPITULO I. 

DK US INGAPACTDADSS DE LOS GüABSAllOiSB. 

Por disposición expresa de la ley 
no pueden ser tutores ni curadores: 

!.• Los que por impedimento fí- 
sico 6 moral no pueden cuidar de 
sus asuntos, cómelos ciegos, mudos, 
locos, decrépitos y pródigos decla- 
rados judicialmente (1). 

2.' Los menores de veinte y cin- 
co años aunque estén casados. Al- . 



^ 



(1) Leyl4itit»16jPani6i* 
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ganos autores sostienen que pue- 
den ser nombrados iutóres ó cura- 
dores en testamento, no entrando á 
desempeñar el cargo hasta que cum- 
plan la mayor edad^ debiendo nom- 
brarse mientras tanto un tutor dati- 
vo (1); pero otros consideran contra- 
ria esta opinión al texto de la ley, 
que prohibe sean nombrados tutores 
ó curadores los menores de edad (2). 



(1) opinión de Gregorio López, Sala y otros. 

(2) La-Serna y Montalvan. Aun cuando está opi-» 
nion 88 muy respetable, creemos qpie pudiendo ha- 
cerse el nombramiento de tutor ó curador testa- 
mentario desde cierto dia y basta cierto dia, el 
testador que quisiera elegir á un menor para la 
guarda del huérfano, podría nombrar dos guarda- 
dores, uno hasta el dia que entrara en los veinte 
y cinco años el elegido, y á éste desde ese dia en 
adelante. Sin embargo, como esto ofrece dificulta'^ 
des, aconsejamos que no se elija para guardador al 
que no ha eumplido la mayor edad« 
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8/ Las mujeres (1), exceptuando 
á las abuelas y á la madre, cuando 
no tengan la patria potestad. Las hi- 
jas, esposas y hermanas pueden 
desempeñar sók) la cúratela de los 
incaj^acitados^ según hemos visto 
anteriormente.' 

4/ Los obispos y los frailes. Los 
clérigos no pueden recibir la tutela 
testamentaria ni dativa, como no se 
trate de personas miserables y con 
licencia de sus superiores (2); pero 
si quieren, pueden ejercer la tutela 
de sus parientes, manifestándolo al 
Juez dentro de los cuatro meses, con- 



(1) Ley4.*,tít. 16,Part. 6>. 
(2; G«tieriei« 
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tados desde el fallecimiento del pa- 
riente (1). 

5 . ** Los militares , mientras estén 
en el servicio, bien colocados ó de 
reemplazo. Los retirados con quince 
años de servicio no pueden tampoco 
ser obligados, contra su voluntad, á 
desempeñar la guarda (2). 

6.*" Los deudores del pupilo, me- 
nor ó incapacitado. El padre pu^de 
nombrarlo sin embargo guardador de 
sus hijos legítimos, como gran prue- 
ba de confianza y amistad; pero no 
tendrá valor el nombramiento si des- 
pués de hecho hubo pleito entre ellos, 
pues esto supone un rompimiento 



(1) Uy 14, tít 16, Part 6 • 

(2/ Art. 6.^, tratado 8.*, Ord«Danzaf del ejército. 
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de relaciones que invalida la pre- 
sunción del primer caso (1). 

7/ Los que hubieren Sido con- 
denados como autores, cómplices 
ó encubridores de los delitos de 
violación; estupro, rapto y corrup- 
ción de menores, y (2) los guar- 
dadores sospechosos que fueron re- 
movidos por mal cumplimiento de 
su deber. 

"S."* Los condenados á la pena de 
interdicción civil (3). 

9.* Los extranjeros, porque no 
pueden desempeñar cargos públicos 



(1) Lfiy 14, tit. 16, Part. 6.* 
{%) Art. 466, Código penal. 
(3) Art. 43, Código penal y hej de 18 de Ji^'» 
filo 1870, 
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ni podría obligárseles á que acep- 
taran la tutela (1). 

A estas incapacidades se añadía 
antiguamente la de los recaudadores 
de contribuciones, por estar sus bie -, 
nes hipotecados al fisco; pero hoy 
no están exceptuados, porque con 
arreglo á la ley toda^s las hipotecas 
son especiales, y si al recaudador 
le sobran bienes después de haber 
constituido la hipoteca á favor del 



(1) Podrán ser nombrados tutores testamenta- 
rios de otro extranjero compatriota suyo y esto ten- 
drá valor y debe respetarse por nuestros tribunales, 
si la elección está admitida en las leyes del pais á 
que corresponda el testador, verificándose el dis- 
cernimiento con arreglo á nuestra l^islacion. 

El extranjero naturalizado ó avecindado, pinedo 
ser tutor ó curador, porque es espa&ol| co^ arreglo 
gl art. 1,0 de U CfOnsti^clpíi, 
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Estado, podrá afianzar para asegu- 
rar los bienes del menor. 



CAPITULO II 

DB LAS EXGUSAS DE LOS GUAEDADORES 
Y MODO DE PROPO^EBLAS. 

# 

Se entiende por excusa: la alega- 
ción de una causa justa ante el Juez 
para eximirse del cargo de guarda- 
dor, y se diferencia de la incapacidad 
en que ésta prohibe ejercer la guar- 
da aun cuando quisiera el nombrado, 
salvo las excepciones que hemos 
indicado, mientras que la excusa es 
preciso alegafla para que exima, pu- 
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diendo desempeñar el cargo de ele- 
gido si renuncia á la exención 6 no 
la alega á tiempo, según veremos al 
final de este capítulo. 

Rueden excusarse de ser tutores 
ó curadoras: 

1.** Los que tienen cinco hijos 
legítimos varones, vivos, repután- 
dose como tales los muertos en de- 
fensa del Estado (1). 

2/ Los ausentes por causa del 
Estado, sean Embajadores, Diplo- 
máticos, Cónsules, etc., mientras lo 
estén y un año después de^u vuelta; 
pero esto no es extensivo al cargo 
que ya tenian antes, el cual, durante 



(1) Ley2«,tjt. 17,Pan.6* 
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la ausencia, será desempeñado por 
un guardador dativo. 

3.* Los Jueces y Magistrados en 
actual ejercicio, respecto á la tutela 
que antes no tenían. 

4.** Los recien casados en los 
cuatro primeros años de matrimo- 
nio (1). 

5.' Los que estén dedicados á la 
enseñanza oficial nombrados por el 
Gobierno, y los que desempeñen 
cargos municipales. 

e.** Los que tuvieren pleito pen- 
diente cou el menor 6 incapacitado 
y los enemigos del padre, á no haber 
mediado reconciliación, y una prueba 



(1) Ley 7.*, tít. 2 .•. lib. 10, Noy. Recp. 
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de esto último seria haberios nom- 
brado en testamento. 

7.° El que tenga tres tutelas 
puede excusarse de la cuarta, y tam- 
bién está excusado de ser curador 
el que hubiera desempeñado la tu- 
tela del mismo huérfano. 

8.** Los pobres que vivan de su 
trabajo personal (1). 

9/ Los que padecen enfermedad 
crónica y los mayores de sesenta 
años. 

10. ' Los que no saben leer ni 
escribir, tratándose de una adminis- 
tración complicada. 

Con respecto á los parientes lla- 
mados por la ley á la tutela legítima, 



(1) Ley2.*,tít.l7, Part.C* 

r Digitizedby Google 



7á — 

suscitan dudas los autores, si bíeií 
la mayor parte (1) opinan que no 
necesitan alegar causa para eximirse 
de la guarda, bastando que* no la 
acepten, y así parece que se deduce 
de la redacción del art. 1227 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil. El pa- 
riente que no acepte la guarda pierde 
el derecho á la herencia del menor 
si éste muere antes de la pubertad 
ó abintestato después (2). 

El que quiera excusarse de la tu- 
tela ó cúratela debe alegar el moti- 
vo que le asista* ante el Juez que co- 
nozca del asunto, dentro de los m- 



(\) Sala, Escriche, La-Serna, Montalvan, Gu- 
tiérrez y otros. Tapia, los reformadores de Febrero, 
Manresa y Reus opinan lo contrario. 

(2) Leyl2,tit. 16,Part.«.« 
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éuervia dias siguientes al en que el. 
nombramiento llegó á su noticia, si 
el interesado reside en el mismo 
pueblo, ó en otro que no diste más 
de cien millas (1); y si residiere en 
punto más distante se le concede un 
dia por cada veinte millas y treinta 
dias más. 

La excusa debe proponerse en es- 
crito, que firmará el interesado, sin 
necesidad de Abogado ni Procurador, 
se oirá al Promotor Fiscal ó curador 
ad litem que se nombre al menor ó 
incapacitado, y después de practica- 
da la información que promueva el 
guardador, se dictará sentencia den- 
tro del término de cuatro meses, con- 



(1) Tres millas equivalen á una legua. 
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tódos desde que se hizo el nombra- 
miento, de cuyo fallo puede apelar 
el agraviado (1); pero si la Audien- 
cia lo confirmara, el guardador ten- 
drá que admitir el cargo y abonar 
los ddüos y perjuicios causados al 
menor ó incapacitado desde el dia 
en que supo su nombramiento hasta 
en el que recayó la última senten- 
cia (2). 

El guardador que no alega dentro 
del término legal la excusa que le 
asista, queda obligado á admitir el 
cargo. 



(1) Ley4.», tit. n,Part.6.* 

(2) Ley8.», tit.23,Part.3.« 
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TITULO V. 



DB LAS OBLIGACIONES PREVIAS BE 
LOS eUARDADORES. 

Después de haber dicho cuantas 
son las clases de guardadores, el 
modo de nombrarlos y su objeto, de- 
dicaremos este título á las obliga- 
ciones que las leyes imponen á los 
mismos antes de entrar en el des- 
empeño del cargo, empezando por' 
dar idea del - discernimiento que 
hace el Juez de primera instancia. 
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CAPITULO I. 

Dlt DISCRRNIMIVNTO T RECOMPENSA DEL 
CARftO DE GUARDA DOB. 

Discernimiento es el acto ó dili- 
gencia judicial por la cual se confir- 
ma en sü cargo al tutor ó curador 
nombrado, confiriéndole las facul- 
tades necesarias para representar al 
menor ó incapacitado y para cuidar 
de su persona y bienes (1); y es 
tan indispensable el discernimiento, 
que su falta invalida la representa- 



(1) Art. 1270, Ley Enjuiciamiento civil. 
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cion legal de su tutor Ó curador (1). 
Antes de hacer el Juez el discer- 
nimiento de todo cargo de tutor, cu- 
rador para los bienes ó ejemplar, 
teniendo en consideración la enti- 
dad del caudal del menor ó incapa- 
citado y las circunstancias de su 
persona y oyendo al Promotor Fis-- 
cal, determinará si se^entiende el des- 
empeño del cargo fruto por pensión, 
y si agí lo acordare, una vez consen- 
tida esta declaración, el tutor ó cu- 
rador hará suyos los frutos del cau- 
dal, con la obligación de atenderá 
todas las necesidades del menor, 
alimentos y educación, y también 
cuidará de conservar el caudal para 



(1) Sent. :i9 Marzo, 186á. 
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que no disminuyan las rentas del 
mismo (1). Por todas estas razones, 
el referido guardador esta relevado 
de dar cuentas acabado el cargo, bas- 
tándole entregar el caudal que reci- 
bió, sin que se le pueda exigir que 
justifique el empleo de sus pro- 
ductos. 

. Por lo dicho se comprenderá que 
es muy expuesto y ocasionado á 
abusos el 3iscenimiento frutos por 
pensión. Antiguamente se otorgaba 
en esa forma á la madre, porcfue no 
debia sospecharse que administrara 
con mala fé la fortuna de su hijo; 
pero hoy no debe hacer el Juez esa 
declaración en^favor de un pariente 



1 



l) Arts, mi X ^, Le^ de BnjuicUmieiito cifil. 
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Ó extraño, sino cuando los rendi- 
mientos del caudal sean próxima- 
mente lo que el menor ó incapaci- 
tado necesita para sus gastos, nun- 
ca cuando éstos sean ó deban ser 
muy inferiores á aquellos (1), cu- 
yos datos proporcionará el inventa- 
rio que debe formarse, como vere- 
mos oportunamente Si á la época 
del discernimiento no se ha podido 
acabar el inventario, cosa frecuente, 
se debe justificar con testigos ó do- 
cumentos la cantidad aproximada 
del caudal y sus productos, hacien- 



(1^ Si las rentas suman algunos miles de duros, 
será un abuso bacer el discernimiento frutos por 
pensión, aun cuando se diga que el menor está 
acostumbrado al lujo y que tiene muchas necesi- 
dades, pues no deben consentirse al huérfano gastos 
fxceeivos ó imprudei^tes^ 
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da el Juez el señalamiento que es- 
time oportuno, con carácter provi- 
sional, sin perjuicio de fijarlo de un 
modo definitivo cuando se conozca 
con exactitud el capital del menor ó 
incapacitado. 

Suelen los padres, al nombrar tu- 
tores ó curadores para sus hijos, se- 
ñalar en .el testamento que el cargo 
se entienda frutos por alimentos, ó 
fijar la cantidad que deba emplearse 
en éstos, educación que deba darse 
al huérfano y retribución para el 
guardador, debiendo respetarse lo 
mandado si no resultaren evidentes 
perjuicios para el menor ó incapa-. 
citado. Contra la providencia del 
Juez en uno ú otro sentido, procede, 
apelación que podrán interponer el 
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guaráador ó él Fiscal, pero el fallo 
Sé cumplirá sin perjuicio de lo que 
resuelva la Audiencia, pues tratán- 
dose de alimentos concedidos, las 
apelaciones son siempre en un solo 
efecto. (1). 

Cuando no se declare que el discer- 
nimiento se entienda fruto por pen- 
sión, señalará el mismo Juez lo que 
el menor deba consumir en sus ali- 
mentos y educación, con arreglo á su 
clase y posición social, fijando tam- 
bién el tanto por ciento que haya de 
satisfacerse por la administración, 
cuyas sumas se abonarán en cuenta 
al tutor ó curador, agregándoselo 
que reste de los productos íntegros 



(1) Art. 1214, Ley fíhjticíattiiénio cWih 
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del caudal, á la masa del mismo (1). 
Los Jueces de primera instancia 
o|)ligaráii á los mismos tutoies^y cu- 
radores, en el caso en que no se en- 
tienda el desempeño de sus cargos 
frutos por pensión, á que depositen 
en el establecimiento público desti- 
nado al efecto (2) los sobrantes de 
las rentas ó productos del caudal 
de los menores, después de cubier- 
ta la suma señalada para alimentos 
y de pagado el tanto por ciento 
de administración, procurando la 
imposición de dichos sobrantes de 
modo que produzcan rendimientos^ 



. (l) Arta. IMI y Tá(5S, Ley tínjuícíatttiento civil. 
(3) La Cftja de depósitos en Madrid y sus sucur- 
»ales (sh l'roviüciasi. 
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péfo sin arriesgarlos en especula- 
ciones aventuradas, sean de Bolsa ó 
de otra clase (1). 

La actitud de los Jueces en este 
punto debe corresponder á las con- 
diciones de honradez, inteligencia y, 
sobre todo, á las garantías que ofrez- 
ca el, guardador, dándole gran liber- 
tad de acción cuando la fianza pres- 
tada fuera suficiente para responder 
de cualquier perjuicio que pudiera 
ocasionarse al menor ó incapacitado, 
por mal empleo de los sobrantes, ó 
por haberlos tenido sin producir un 
interés racional y prudente (2), 



(1) Arti 12f», 4.* y U.*, Ley aDjttíalainiénto civil, 

(2) Seftt. 10 Manso 18^» 
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Las leyes antiguas (1) señala- 
tan como retribución de los guarda- 
dores el die? por ciento del producto 
líquido de los bienes que adminis- 
traran, pero dicha suma, que era 
muchas veces insignificante, llegaba 
en casos dados á representar un cau- 
dal, convirtiéndose el cargo de tutor 
en objeto de especulación cuando 
debe serlo de piedad y de confianza. 
Por esto la Ley de Enjuiciamiento 
civil (2) autoriza á los Jueces para 
señalar la cantidad que deba recibir 
el guardador como recompensa do 
sus trabajos, cuya suma se deducirá 



(i; Ley 3.S tít. B.^ lüj. 4.°, Fuero Juzgo y ley 2.*, 
tu. 7.<>, lib. 3.0, Fuero Heal. 
(2) Art. 12C1. 
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de las rentas líquidas, no del capi- 
tal que debe reservarse íntegro para 
el menor 6 incapacitado. 



CAPITULO IL 



DE LAS FIANZAS DB LOS GUARDADORBS. 

Al discernimiento de todo cargo 
de tutor ó curador, como no sea para 
pleitos, deberá siempre preceder 
'una justificación cumplida de haber 
sido relevado de fianzas por el pa- 
dre ó por la madre; y si la releva- 
ción procede de un extraño ó parien- 
te que. instituyó heredero al menor 
6 le dejó una maijda de importancia, 
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.-Se- 
sera Indispensable que la apruebe el 
Juez. Fuera de los casos referidos, 
deberá exigirse á todos los tutores y 
curadores el otorgamiento de las cor- 
respondientes fianzas con arreglo á 
derecho (1). 

Las fianzas, en los casos que deban 
darse, serán siempre hipotecarias, 
proporcionadas al caudal del menor, 
con exclusión de los bienes inmue- 
bles. Serán además extensivas en 
los casos en que no se declare se en- 
tienda fruto por pensión el desem- 
peño del cargo, al sobrante que de 
las rentas ó productos del caudal 
quedare, después de rebajada de 
ellos la suma señalada para alimen- 



(l)* Art. 1264, Ley BnJuicjamíefttOp 
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ios y el tanto por ciento de la admi- 
nistración (1). No se admite hoy la 
fianza personal como en las leyes an« 
liguas, y por esto puede, ocurrir qué 
un pobre, queriendo, no puede des- 
empeñar la guarda de un menor ó 
incapacitado sino en el caso de ser 
éste completamente pobre también. 
La ley es terminante; si el padre, la 
madre ó el extraño - no relevaron al 
pobre dé fianzas, elJuez se la exigirá, 
y si no la otorga, no le discernirá el 
cargo sin tener en cuenta la imposi- 
bilidad de constituirla por su pobre- 
za, lo cual es duro y muchas veces 
causa de que se prive al menor de los 
consejos de un guardadorJionrado y 



(1) Art. 1265, <6 7 67, Le;r BnjaicUmiento , 
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digno; pero hau sido tantos los al^u* 
sos cuando no era hipotecaría la fian- 
za, que no se puede menos de aplau* 
dír la reforma de la ley. 

La fianza corresponderá sólo al va- 
lor de los bienes muebles, metálico, 
alhajas, papel del Estado, y no al 
de las fincas rústicas y urbanas, por- 
que para vender éstas se necesita 
autorización judicial y no pueden 
ocultarse ni deteriorarse con tanta 
facilidad como aquellos. 

La ley dispone que la fianza sea 
proporcionada al caudal del menor, 
pero muchas veces hay quehacer el 
discernimiento cuando todavia no^ 
está concluido el inventario, y no 
puede saberse á ciencia cierta á cuán- 
to asciende la forti^ua del guards^cio 
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ni laclase de sus bienes, datos* que 
son indispensables para llenar los 
requisitos legales. Para salvar esta 
dificultad, se ha adoptado en la prác- 
tica el medio de exigir preventiva- 
mente la fianza que el Juez considere 
suficiente, sin perjuicio de aumen- 
tarla, caso necesario, cuando conste 
con exactitud el caudal del menor y 
lesea entregado al tutor, pues hasta 
este momento no hay peligro de 
abuso ninguno (1). La misma infor- 
mación sobre la importancia aproxi- 
mada del caudal del menor que he- 
mos indicado anteriormente, podrá 



(1) Manresa y Reus, Lty Ú9 Ff^'uiciamitfito e(h 



dby Google 



•• 90 — 

servir al Juez para fijar la fianza pro- 
visional. 

Tina vez otorgada la fianza en el 
Registro de la propiedad del punto 
donde radiquen los bienes del tutor 
ó curador, durará hasta que se rin- 
dan y aprueben las cuentas, más si 
por haberse deteriorado los bienes 
del guardador ó por haber adquirido 
otros el menor, llegase á ser insufi- 
ciente la fianza prestada, el Juez 
dispondrá que se amplié (1) si la 
fortuna adquirida por el guardado 
consiste en metálico ó bienes mue- 
bles, pero no si son fincas, por la ra- 
zón expuesta anteriormente. 

La madre viuda, tutora ó curadora 



il) Arts. 215 y 2X6, JLejjr bipoteqiria^ 
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que contrae segundas nupcias tiene 
que afianzar antes de concederle la cé- 
dula de habilitación para que conti- 
núe con la tutela de sus hijos, y si no 
constituye la hipoteca en el término 
de sesenta dias, contados desde la fe- 
cha del nuevo matrimonio, se nom* 
' brará otro tutor ó curador con arre- 
glo á las leyes, bien á instancia de 
cualquier pariente del menor ó in- 
capacitado, ó bien de oficio (1;. El 
hijo cuya madre, siendo ó habiendo 
sido su tutora ó curadora, contraiga 
nuevo matrimonio antes de la apro- 
bación de las cuentas de su tutela 
ó curaduría, podrá exigir que el pa- 
drastro constituya sobre sus propios 



(1) Art, 207 y 200, I^e^ hip«tec«ri%. 

V Digitizedby Google 



-^ 95 - 
bienes hipoteca especial bastante á 
responder de las resaltas de dichas 
cuentas (1). 

Los curadores para pleitos no tie- 
nen que constituir fianza porque no 
administran bienes de ninguna 
clase. 



CAPITULO III. 



DBL INVENTARIO QUB DBBKN HAGEB LOS 
6UABDAD0RBS. 

El inventario de los bienes per- 
tenecientes ai mehor ó incapacitado 
es de absoluta necesidad para co- 



¡h Art. %lh Ley hijpotecuriíif 
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bocer las responsabilidades que cotí^ 
trae el guardador, la magnitud de 
la fianza que debe prestar y la im- 
portancia de las rentas, para po- 
der señalar la cantidad que deba in- 
yertirse en alimentos y educación, 6 
discernir el cargo entendiéndose fru- 
to por pensión, según hemos dicho 
en el lugar oportuno. El inventario 
debia ser la primera diligencia en el 
nombramiento de tutor; pero casi 
nunca sucede así, porque no es po- 
sible tener á un menor sin guarda* 
dor todo el tiempo que duran aque- 
llas operaciones, y además, porque 
9i no le está discernido el cargo, jio 
tiene personalidad el guardador 
para representar al menor en lasmis-^ 
mas operaciones de inventario, ava-«» 
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Ilio y adjudicación que hay qué 
practicar para saber cuál, es el cau- 
dal que corresponde á los menores ó 
incapacitados por defunción de sus 
parienfes ó de las personas que los 
hayan instituido herederos. 

La ley no ha marcado el tiempo 
dentro del cual debe presentarse el 
inventario, pero los Jueces lo fijan 
teniendo en cuenta las circunstan- 
cias del caudal, concediendo pró- 
rogas cuando se pidan con motivo 
justificado. Si el menor no tuviese 
absolutamente bieneS; debe el tutor 
manifestarlo así ante el Juez^ para 
que en ningún tiempo le ocasione 
perjuicio la falla de inventario, pues 
por omisión de éste, sin justa 
causa^ será condenado el tutor al 
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jmgo de los daños j perjuicios qué 
pruebe el menor que le han origi- 
nado, y la misma responsabilidad 
tendrá cuapdo el inventario sea os- 
curo, confuso ó se dejen de incluir 
con malicia algunos bienes perte- 
necientes al menor ó incapacitado 
(1). Además de estas responsabi- 
lidades incurre el guardador en la 
nota de sospechoso, y debe ser re- 
movido del cargo (2)* 

La ley no ha fijado tampoco cómo 
debe hacerse el inventario, por lo 
que siempre se sigue el orden pre- 
venido para los juicios de testamen- 



(1) Seni. 7 Noviembre 18lÓ. 
(8) Ley 15, tit. 16, Part. 6.* 
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tarías y abintestatos (1), que es él 
siguiente: L* Metálico; 2/ Alhajas; 
S."" Efectos públicos, papel del Es- 
tado, etc.; 4.° Semovientes, com- 
prendiendo los ganados y animales 
de todas clases; 5/ Frutos, deter- 
minando si están recogidos ó pen- 
dientes; 6/ Muebles, libros y ro- 
pas; 7.' Fincas rústicas y urbanas 
con sus linderos, cabida, servidum- 
bres, gravámenes y rentas; S."" De^ 
rechos y acciones, enumerando los 
créditos que el menor tenga en su 
favor ó en contra. También se for- 
mará un inventaría especial de las 
escrituras, documentos y papeles 
de importancia pertenecientes jail 

(l) Véase ttl ioilao Ét f^kmmk y ta fféreneim 
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menor, consignando los desperfec- 
tos, roturas, enmiendas, raspadu- 
ras y borrones notables que se en- 
cuentren. 

En la formación del inyentario 
se debe proceder con mucho cuida- 
do, sin omitir ni aumentar nada, 
pues concluido, queda responsable 
el guardador de todo lo inventaria- 
do, y no le valdria demostrar que 
por equivocación ó buena fé admi- 
tió como recibidas cosas que des- 
pués no se le entregaron (1). 



U) Ley m, tít. 18, Part..8.* 



7 

Digitizedby Google 



1 



Digitizedby Google 



TITULO VI. 

OBLIGACIONES DE LOS GUARDADORES 
DURANTE EL CARGO. 

Conocido el caudal del menor ó 
incapacitado, constituida la fianza 
en los casos que proceda, y acepta- 
do el cargo (1), se exigirá al tutor q 
curador elegido la obligación, sin 
juramento (2), de- desempeñar bien 



(1) La aceptación es obligatoria cuando no el 
asiste al guardador alguna excusa legal. 

(2) Los Códigos antiguos exigian el juramento, 
pero hoy está suprimido porque desgraciadamente 
es una precaución inútil en nuestros tiempos, y asi 
lo comprendieron los autores de la reforma. La-Ser* 
M.— Motivos d$ la Uy ^ Enjuiciamiento civil. 
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y fielmente sus deberes bajo las res- 
ponsabilidades que las leves impo- 
nen, extendiéndose en seguida la di- 
ligencia de discernimiento, en la 
cual el Juez dará facultades al nom- 
brado para representar al menor ó 
incapacitado (1). 

Desde este momento debe el guar- 
dador velar por la persona cuya di^ 
receion se le encomienda, dándole 
alimentos y educación, aconseján- 
dole en todos los actos de su vida, 
negando su consentimiento cuando 
crea que hay peligro en el contrar 
to que pretende celebrar el menor, 
defenderá en juicio y fuera de él los 
derechos de su protejido y adminis- 



(1) Arts. ISíGd y l^TO, Ley Eojuiclamioat) civil. 
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trará lealmente sus bienes; en una 
palabra, hará lo que h^ria en casó 
análogo con un hijo suyo, pues un 
reemplazo del padre es lo que quiere 
la ley que sea el guardador. El huér- 
fano, por su parte, debe respetar y 
obedecer á ^u guardador, y si no 
lo hiciere será castigado hasta con 
quince dias de arresto (Ij. 



CAPITULO 1. 

DR LOS ALIMENTOS Y KDÜCACOIN. 

Bajo el nombre de alimentos com- 
prende siempre lá ley no sólo las 
sustancias alimenticias, sino tam- 



il) Art. coa, Código penal. 
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bien la habitación, vestidos, asis- 
tencia en las enfermedades, y cuanto 
es indispensable para conservar la 
vida. 

. Ya hemos dicho que al hacer el 
discernimiento al guardador, se de- 
termina por el Juez Iq que debe gas- 
tar en alimentos, si no lo hubieren 
hecho en testamento los padres, ó 
se entiende discernido fruto por pen- 
sión, y en este caso el guardador 
está obligado á proporcionar al pu- 
pilo todos los alimentos que nece- 
site, según hemos indicado. Si se 
determinó la cantidad, el guardador 
tiene entonces limitadas sus facul- 
tades y no debe pasar de la suma 
señalada; pero si fuere pequeña, acu- 
dirá al Juez, y demostrando que es 
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insuficiente lo que se ha señalado 
para los gastos del menor, se acor- 
dará un aumento racional. 

Si el huérfano fuese pobre, cuida- 
rá el guardador de colocarle en don- 
de pueda honradamente ganar el 
sustento, y si. esto no fuese posible 
por la edad del pupilo ó por otras 
circunstancias, será preciso acudir 
al Jiiez haciéndole presente el caso 
y la imposibilidad en que se en- 
cuentra el guardador de atender á 
la alimentación del huérfano por 
falta hasta de recursos propios (1), 
determinándose lo que proceda ó 



(1) Si hubiere alguna persona de las obligadas 
por la ley ú dar alimentos, acudirá á ellas el tutor 
reclamándolos judicialmente. Véase en el lomo Ia 
Patria potettoíl la materia de alimentos. 
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el ingreso en un establecimiento 
benéfico. Este trámite es indispen- 
sable para salvar la responsabilidad 
del tutor ó curador, pues el que te- 
niendo á su cargo la alimentación 
de un menor, lo entregare á un esta- 
blecimiento público ó á otra persona 
sin la anuencia de la que se lo hu- 
biere confiado ó de la autoridad en 
su defecto, será castigado con una 
multa de 125 á 1.250 pesetas (1). 

También es deber del tutor ó cu- 
rador dar al huérfano una educa- 
ción proporcionada á su fortuna y 
posición social, respetándose la vo- 
luntad de los padres en este punto, 
siempre que sea compatible con los 



(1) Art. G02, Códiga penal. 
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recursos del huérfano y las pres- 
cripciones legales. Claro es que k 
un joven rico se le dará una educa- 
ción esmerada, haciéndole seguir la 
carrera que elija, así como el pobre 
tendrá que aprender un oficio para 
ganar el sustento (l)^pues las leyes 
no autorizan la vagancia, y el que 
pudiendo trabajar no lo hace, no tie- 
ne derecho á reclamar alimentos de 
sus parientes ni mucho menos del 
Estado, que sólo debe socorrer á los 
verdaderamente necesitados. 

La instrucción primaria se debe 
darv á todos, lo mismo ricos que 
pobres, y para estos últimos tienen 
el Estado y los Municipios escuelas 



(1) ■ Ley 16, tít. 16, Part. 6.»- 
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gratuitas. El tutor, curador ó encar- 
gado de uu menor de quince años 
que desobedeciere los preceptos so- 
bre instrucción primaria obligatoria, 
será castigado con la pena de cinco 
á quince dias de arresto y repren- 
sión. (1) 

CAPITULO II 

AUTORIDAD DR LOS GUARDADORES V ADMI^'IS- 
TRAGION DB LOS BIENES DE MENORES Ó IN- 
CAPACITADOS. 

Bajo el nombre de autoridad com- 
prendemos las facultades que- las 
leyes conceden á los guardadores 
para intervenir en los actos de los 



(1) Art. 603, Código penal, caso 6.° 
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menores ó incapacitados, ya contra- 
lando por ellos, ó aprobando sus 
obligaciones, ya defendiendo enjui- 
cio los derechos de los mismos, y 
esta intervención no es igual en to- 
dos los casos, depende de la capaci- 
dad del menor y del alcance del 
acto que se proponga ejecutar. 

Hasta los siete años el desarrollo 
intelectual es tan poco, que pUede 
decirse que el hombre obra sin dis- 
cernimiento, por lo cual la Iglesia no 
le obliga con sus preceptos, y el Có- 
digo penal exime de responsabili- 
dad criminal en absoluto al que no 
ha cumplido nueve años por grande 
y atroz que sea su delito (1). De los 



(1) Art. 8.®, circunstancia 2.», Código penal. 
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siete y nueve años en adelante el 
discernimiento es mayor, cabe ma- 
licia en el joven, pero no se le con- 
ceptúa apto para obligarse porque 
podría ser engañado, y es indispen- 
sable que el tutor ó curador aprue- 
ben lo hecho para, que tenga valor 
legal, así como cuando el pupilo 
tiene menos dé siete años nada pue- 
de hacer por sí, ni aun con poste- 
rior aprobación; la personalidad le- 
gal del infante no existe y todo lo 
hace por él su tutor. 

Los contratos que verifique el me- 
nor ó incapacitado sin aprobación de 
su guardador son nulos, por lo que 
á sas obligaciones se refiera, pero 
váJidos respecto á los derechos que 
adquieran, y ésto es una pena im- 
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puesta al que de mala fé .contrata 
con uü menor sin intervenir el cu- 
i-ador. Si un menor celebra el con- 
trato de compm-venta, el vendedor 
quedará obligado á entregar la cosa, 
pero el menor no tendrá que dar el 
precio y si lo dio podrá reivindicarlo 
"el guardador, devolviendo á su due- 
ño la cosa comprada, pues no está 
permitido que uno se enriquezca á 
costa de otro. Las pérdidas ó detri- 
mentos de la cosa no serán indem- 
nizados, debe imputárselos á sí mis- 
mo el que eligió para contratar á una 
persona cuya inhabilidad debia co- 
nocer por la fisonomía. No tendrán 
aplicación estos principios cuando 
el contrato se haya verificado con 
otro menor, pues como dice el axioma 
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jurídico, el privilegiado contra el pri- 
vilegiado no tiene privilegio, ó cuan- 
do el menor dijere que es mayor y 
lo pareciere por su aspecto, porque 
las leyes no favorecen nunca el en- 
gaño (1). 

Del mismo modo será nulo ei pa- 
go que se haga al menor ó incapa- 
citado de la cantidad que se le de- 
bia, si no interviene el curador ó el 
Juez, y habrá que entregarla de 
nuevo, si el menor ó incapacitado 
la jugó ó malgastó (2). El préstamo 
hecho á una persona inhábil para 
contratar es nulo también; pero po- 
dría reclamarse al que lo recibió, á 



(1) Ley 6», til. 19, Part. 6.* j Sent, 27 Abril im, 
,2) Ley 4, tu. 14^ Pan. §,• 
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sus padres ó curadores si el acreedor 
probare que la suma fué entregada 
para pago de alimentos, hospeda- 
je, vestido, medicinas, matrículas, 
maestros ó libros, siempre que lo 
prestado no exceda de la suma que 
realmente se necesitaba, pues la 
menor edad no exime de la obliga- 
ción cuando se prueba que el présta- 
mo hecho al menor se convirtió en 
utilidad suya (1). Por ahora no ha- 
cemos más que estas ligeras indica- 
ciones que ampliaremos en ellugar 
oportuno (2). 
Para aceptar una herencia el me- 



cí) Ley 8, tit. 1, Part. 5.", Scnt. 14 de Junio 1861 
y otras. * 

(2) Véase el tomo MI Préttamo, 
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ñor es indispensable que interven- 
ga el guardador; pues no siempre 
traen aquellas ventajas, también 
puede haber responsabilidades, deu- 
das que pagar, exceso de legados, 
etcétera, y para juzgar de todo esto 
hace falta más experiencia que la que 
se tiene antes déla mayor edad. El 
mayor de catorce años que no ten- 
ga padre ni curador, podrá, aceptar 
por sí la herencia con derecho á la 
restitución in integrum cuando lle- 
gue á la mayor edad (1). 

No necesitan autorización de sus 
guardadores para hacer testamento, 
los mayores de catorce años varones 
y de doce hembras. Tampoco tienen 



(1) L«yl3,Ut6.M»art.«.* 
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.^ue pedir consentimíenío á sus cu- 
radores para* contraer matrimonio 
los mayores de veinte años, cual- 
quiera que sea su sexo (1), pero sí 
consejo, y si éste les fuere negado, no 
podrán casarse hasta pasados los tres 
meses desde la fecha en que lo pi- 
dieron (2). 

Es obligación de los guardadores 
defender en juicio los derechos de 
sus protejidos, bien poniendo la de- 
manda ó contestándola, y si no lo 
hicieren serán responsables en su 
dia de las pérdidas ocasionadas al 
pupilo ó incapacitado; pero no deben 



(1) Art. 3**, ley -ao Junio 1862. 

(2) Ari. 15, ley 20 Junio 1862. Véase el tomo Jtt 
Matrimft^iQ, 
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poner pleitos temerarios que com** 
prometan la fortuna del-menor, pues 
si éste fuere condenado en costas 
tendrá después que reintegrarlas el 
guardador, probado que obró con co- 
nocida temeridad. Una vez entrado 
en el pleito debe seguirlo hasta ob- 
tener sentencia ejecutoria, emplean- 
do todos los recursos legales que 
procedan, y si cree conveniente acep- 
tar ó proponer una transacción acu- 
dirá al Juzgado pidiendo la autori- 
zación necesaria, de lo cual habla- 
remos más adelante, 

Ho es preciso deqir más sobre la 
manera de administrar los bienes de 
menores incapacitados: los guarda- 
dores obrarán con la prudencia, jui- 
cio é interés con que lo harían en 
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hieneé propios; cuidarán los tíeneá^ 
haciendo todas las reparaciones ne- 
cesarias, sin gaslos de lujo, procu-- 
rando que produzcan la mayor ren-- 
ta posible sin exponerlos á peligro^ 
probables; venderán los frutos apro- 
vechando las ventajas que ofrezca el 
mercado, y no lo harán cuando es- 
tén bajos los precios y el menor no 
necesite con urgencia su importe; 
darán aplicación á los sobrantes 
imponiéndoles donde produzcan un 
interés seguro, aun cuando sea mó- 
dico, y si hacen algún préstamo se- 
rá siempre con hipoteca; no deben, 
por la inseguridad del negocio, in- 
vertir fondos en operaciones de Bol- 
sa, pero conservarán el papel del 
Estado que tenga el menor, cobrando 
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los cupones cuando corresponda ó 
negociándolos con las mayores ven- 
tajas posibles si hubiese necesidad 
apremiante, conservando el JBoUtin 
Oficial de cotización y el resguardo 
del agente de Bolsa para justificar 
su conducta oportunamente. Con 
las mismas formalidades se ven- 
derá el papel del Estado existen- 
te cuando se cree realizar una gran- 
de utilidad, ó fuere indispensable 
por atender á los gastos del me- 
ñor, todo lo cual se justificará con 
una informaeion ante el Juez^ según 
veremos en el capítulo inmediato. 
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CAPITULO in. 

DE LA VENTA DE BIENES DE MENORES / 
Ó INCAPACITADOS T TRANSACCIÓN SOBRE SUS 
DERECHOS. 

Ya hemos dicho que las faculta- 
des de los guardadores respecto á 
los bienes de menores ó incapacita- 
dos, se reducen á administrarlos 
fielmente, procurando que aumen- 
ten y produzcan la mayor renta po- 
sibíe, y que para venderlos, hipo- 
tecarlos, cambiarlos ó imponerles 
algún gravamen (1) necesitan estar 



(l) Lejr 18, tít 16, Part. 6.« y «O, tit. 18, Part. 8,* 
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autorizados por el Juez después de 
llenadas las formalidades que de- 
terminan las leyes, siendo nulas . 
las ventas de dichos bienes que se 
verifiquen de otro modo, y ni aun la 
prescripción le sirve al comprador, 
pues siendo nula la venta, le falta 
el título justo para adquirir (1), 

Las formalidades que vamos á in- 
dicar deben llenarse siempre que 
haya que gravar ó enagenar bienes 
pertenecientes á incapacitados ó me- 
nores, aun cuando estos últimos es- 
tén sujetos á la patria potestad ó á 
la autoridad marital. Hoy no Cabe 
duda de que el padre, ó la madre en 
su caso , para poder enagenar los 



il) Sept. 19 0ctab]r«18a^. 
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bienes adventicios de sus hijos ne- 
cesitan autorización judicial, pues 
de otro modo no encontrarán Nota- 
rio que autorice ía escritura, ni Re- 
^strador que la inscriba, por prohi- 
birlo una disposición reciente (1). 
De igual manera debe el marido ob- 
tener el consentimiento del Juez 
cuando trate de hipotecar, vender 6 
cambiar bienes pertenecientes á su 
mujer menor de edad, pues el con- 
sentimiento de ésta no es bastante, 
según está expresamente dispuesto 
por las leyes y la jurispruden- 
cia (2). 



(1) Real orden de 28 de Agosto dS 1876. Gaceta 
del 30. 

(2) Arts. 188, 189 y 191, Ley Hipotecaria y 
Sent.28 Noviembre 1868 y otras. 
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Los menores de edad libres de to* 
do poder, sea por estar casados ó 
viudos y tener más de diez y ocho 
años, sea por haber obtenido habili- 
tación para administrar sus bienes, 
no podrán vender éstos, cambiar- 
los, hipotecarlos, ni gravarlos de 
ningún modo, sin qtíe se instruya 
expediente de utilidad y necesidad, 
interviniendo en nombre de dichos 
menores un curador ad litem; pues 
si pudieran enagenarlos libremente, 
vendría á convertirse en su perjuicio 
el favor de la administración de los 
bienes, que es lo único que las le- 
yes conceden á los referidos meno- 
res (1). 



(1) Sent. 19 Octubre im y otras. 
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Será necesaria licencia judicial 
para la venta de bienes de menores 
ó incapacitados que correspondan á 
las clases siguientes: 

L* Bienes inmuebles, sean fin- 
cas rústicas ó urbanas. 

2.* Derechos de todas clases, 
comprendiendo en estos los censos, 
sÍ3rvidumbres, etc., y los títulos ó 
documentos para exigir una obliga- 
ción del Estado ó de los palrticula - 
res. 

3/ Alhajas de plata, oro y pie- 
dras preciosas. 

4.* Animales ó muebles de va- 
lor que puedan conservarse sin me- 
noscabo (1). Para las cosas de poca 



(1) Art' 1401, Ley Enjuiciamiento civU. 
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importancia ó de precio ínfimo, no 
hacen Mta estas formalidades, pue- 
de venderlas el guardador, respon- 
diendo en su dia de la enagenadon 
hecha, si hubiese habido peijuicio 
por su ignorancia ó mala fé. 

Para decretar la venta de bienes 
de menores ó encapacitados se nece- 
sita: 

1.* Que la pida por escrito el tu- 
tor del impúber (1) ó el menor direc- 
tamente asistido de su curador. 

2.** Que se expresen el motivo de 
la eñagenacion y el objeto á que de- 
ba aplicarse la suma que se ob- 
tenga. 



(1) Impúber es el menor de eatorce años varón y 
doce hembra. 
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3.* Que se ]Vísúñqae cumplida^ 
mente la necesidad ó utilidad de la 
enagenacion. 

4.* Que se oiga sobre ello al cu- 
rador para pleitos del menor, si lo 
tuviese nombrado con anterioridad, 
y en su defecto al Promotor Fiscal 
del Juzgado (1). 

Para justificar la necesidad ó uti- 
lidad de la enagenacion se podrán 
emplear todos los medios que admi- 
mite el derecho, especialmente la 
información de testigos y el dicta- 
men de peritos, y de tal modo es in- 
dispensable la prueba de la necesi- 
dad ó conveniencia indicadas, que 
aun cuando se haya autorizado la 



(1) Axt. 1402, Ley EnjuioiamieaiopiTil. 
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venta será ésta nula si no se hizo 
aquella prueba. Dada la justificación 
y previo informe del curador, ó Fis- 
cal en su caso, el Juez examinará 
el expediente y otorgará ó negará la 
autorización para la venta* Contra 
el auto del Juez concediendo ó ne- 
gando, cabe la apelación para ante 
la Audiencia (1). 

Guando se conceda la autorización 
para la venta de fincas rústicas ó 
urbanas, habrá ésta de ejecutarse 
en pública suhasta, previo avalúo 
practicado por los peritos que nom- 
bre el Juez. El remate se verificará 
con las solemnidades debidas, anun- 
ciándolo en los periódicos oficiales y 



(1) Art^ 1403^ im,'JjB^ BDjuiciamienW cW, 
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boletines, 6 por simples edictos, se- 
gún determine el Juez, teniendo en 
cuenta la importancia de la finca y 
demás intereses del menor, y nó se 
admitirá postura que no cubra el va 
lor que los peritos hayan dado á la 
finca que se trata de vender. Si no 
hubiere postor en la primera subas- 
ta, podrá verificarse nuevo avalúo 
y abrirse segundo remate, y lo mis- 
mo se hará si en esta segunda su- 
basta ó en cualesquiera otras que 
puedan hacerse, no se presentaren 
tampoco licitadores (1). 

Si se trata de muebles, animales, 
frutos, ropas, alhajas, libros, etc., 



(1) AHs. 1400 1 \4fnj Uy eqjaidamiento eiyil. 
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deberá ejecutarse la renta de ellos 

con las solemnidades posibles, y 
que sean de costumbre en la locali- 
dad en que haya de verificarse, obte- 
niendo antes la autorización judi- 
cial. La ley no dice qué solemnida- 
des deben llenarse para la venta 
de bienes que no sean inmuebles, 
lo deja á la discrecciou del Juez y 
del guardador; pero no debe pres- 
cindirse del avalúo por peritos, así 
como del remate, cuando se crea que 
éste conviene para obtener el mayor 
precio posible. Para la venta de pa- 
pel del Estado ó de efectos públicos 
de cualquier clase, no hace falta 
avalúo ni remate, basta encargar 
su enagenacion al agente de Bolsa 
que nombre el Juez, pue^ que el 
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|M*ecio á qfue se vendieron iguales 
efectos en el día determinado, se 
puede comprobar de un modo indu- 
dable por el Boletín oficial de coti- 
zación^ y no cabe perjuicio para el 
menor, por mala fé del agente ó del 
guardador. 

Hecha la venta de inmuebles ó 
muebles pertenecientes á un menor 
ó incapacitado, cuidará el Juez, bajo 
su responsabilidad, de que se dé al 
precio que se haya obtenido la apli- 
cación indicada de solicitar la auto- 
rización para la venta. El precio se 
entregará, mientras se dá la aplica- 
ción correspondiente, al tutor ó cu- 
rador, si estuviesen relevados de 
fianzas, ó si las que tengan presta^ 
da3 son suficientes para responder 
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áe él (1); y en otro caso se deposf* 
terá el dinero en el establecimiento 
destinado al efecto (2). 

Además de tener necesidad de 
vendpr bienes de menores, puede 
ocurrir que sea conveniente propo- 
ner ó aceptar la transacción de un 
pleito, porque el punto litigioso no 
esté muy claro en las leyes ó por 
otros motivos que se apreciarán opor- 
tunamente, debiéndose llenar, en la 
solicitud que se dirija al Juez, las 
mismas solemnidades que para pe- 
dir la venta de bienes hemos indica- 
do. Para justificar la necesidad óuti- 



1 



(1) Arts. 1400 y 1410^ Ley de Snjuiciamiento. 

(2) La Caja de depósitos en Madrid y pus sa* 
cúrsales en ProvinciaSé 
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lidadde la transacción, debe oírse á 
lo menos la opinión de tres Letra- 
dos en ejercicio de su profesión, á 
los cuales se entregarán todos los 
antecedentes necesarios para que 
puedan Xormar su juicio y emitir su 
dictamen con el debido conoci- 
miento (1). 

Estimando el Juez que están acre- 
ditadas la necesidad ó utilidad de 
la transacción, otorgará su consentí - 
mientO; facilitándose al tutor ó cu- 
rador testimonio de su providencia 
para acreditarlo debidamente y otor- 
gar la correspondiente escritura ante 
Notario. Si no estimare suficiente 
la justificación hecha, podrá negar 



()} Arte. 1411 al 1412, Ley EnjuiciamienU. 
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la licencia para tíansigir, y tanto en 
uno como en otro casó se puede ape- 
lar á la Audiencia (1). 

Para todas las diligencias descri- 
tas en este capítulo, se emplea 
papel sellado de seis reales pliego 
(2) y no hace falta Abogado ni Pro- 
curador (3). 



CAPITULO IV. 

DEL TUTOR Ó CURADOR SOSPECHOSO. 

No satisfecho el legislador con las 
garantías que exijo á los guardado- 



(1) Art. 1413, Ley de Enjuiciamiento. 
(•2) Con el recargo de guerra vale aueve. 
(3) Véase el formulario al final. 
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res, y con el fin de evitar cualquier 
perjuicio que pudiera ocasionarse al 
menor ó incapacilado durante la 
guarda, tiene establecida la remo- 
ción de los tutores ó curadores cuan- 
do su conducta no sea tan leal y 
honrada como exije la ley. Cual- 
quiera puede acusar al tutor sospe- 
choso, pero éste no será privado de 
su cargo sin oirlo, sin que se defien- . 
da y se le pruebe su mala fé ó 
abandono para con el menor ó inca- 
pacilado (1). 

La Ley ha establecido como cau- 
sas para la remoción de los guarda- 
dores, las siguientes: 



(1) Ley 3.», tíU 18, Parí. 6.« y «rt. Ií7«. Ley En- 
juiciamiento civil. 
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1 . * Haber fundados motivos para 
temer que malgaste los bienes del 
huérfano ó le enseñe malas costum- 
bres, ó haber cometido esas faltas 
en el desempeño de otra tutela ó cú- 
ratela (1). 

2.* Saberse después de aceptado 
el cargO; que el guardador era ene- 
migo del menor, del incapacitado ó 
de sus parientes, ó no haber media- 
do reconciliación. 

3/ Decir delante del Juez que no 
tenia de qué mantener al menor, 
siendo falso. 

4.* Omitir, sin motivo, la forma- 
cíon-del inventario, ó dejar de de- 



(1) Ley 1.*, til. 18, Pan. 3.* 
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fender la fortuna y bienes del menor, 
en juicio, 6 fuera de él. 

5." Si se ocultare cuando supie- 
re su nombramiento (1). 

6/ Si vendió ó empeñó sin au- 
torización judicial bienes de los cua- 
leSj sin ella, no se puede disponer. 

7.* Si priva al huérfano de una 
herencia sin motivo justificado para 
ello. 

Cualquiera del pueblo, hombre ó 
mujer, puede acusar al tutor ó cura- 
dor sospechoso, y están obligados á 
hacerlo la madre, los abuelos, los 
hermanos y la nodriza del huérfano; 
y éste mismo, si tiene más de cator- 



(1) Uyl.*. tu. 18,P»rt.V 
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ce años, puede presentarse acusan- 
do á su curador (1). El Juez, de ofi- 
jcio, puede separar al tutor ó curador 
cuando tenga noticias de que se con- 
duce mal (2). 

Presentada la acusación contra un 
guardador, será suspendido de su 
cargo, y para que el huérfano no 
quede abandonado, se nombrará otro 
interinamente. El menor ó ipcapaci- 
tado serán representados por el cu- 
rador para pleitos ó por el Fiscal, y 
si el que promovió la acusación 
prueba en juicio ordinario las fallas 
del guardador, entonces será éste 
removido del cargo y sujeto á las pe- 



(1) Ley. 2.*, lít. 18, Part. 3.« 

(2) Art. 1278, Ley EnjuleiamienU. 
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ñas del Código si hubiere cometido 
algún delito. 

Mientras dura el pleito dispondrá 
el Juez el depósito del menor ó in- 
capacitado y la eptrega, por inven- 
tario, de los objetos de su uso, los 
cuales serán devueltos al guarda- 
dor si prueba su inocencia en el jui- 
cio, quedándole libre su acción para 
reclamar contra el que le acusó ca- 
lumniosamente. 
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TITULO VIL 

OBLIGACIONES DE LOS GUARDADORES 
CONCLUIDO EL CARGO. 

Antes de indicar las obligaciones 
de los guardadores concluido su car- 
go, diremos cuáles son los motivos 
por los que acaban la tutela y la 
cúratela. 

CAPITULO L 



DI LAS CAUSAS rÓRQIlE CONCLITYCN LA TUTEL>1 
T LA CCRATR LA. 

La mayor parte de las causas que 
Tamos á enumerar son comunes á 
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los dos cargos; indicaremos, pues, 
las que se refieren á la tutela, y 
luego diremos las especiales de la 
cúratela. 

Concluyela tutela: 

1.° Por cumplir catorce años el 
varón y doce la hembra, pues en 
estas edades empieza la cu]:atela. 

2.** Por muerte del^ pupilo ó del 
tutpr; pero en este último caso ha- 
brá que elegir otro con* arreglo á 
la ley. 

3.° Por pasar la madre ó la abue- 
la á segundas nupcias, si no hubie- 
ran obtenido la gracia de continuar 
con la tutela, ó si habiéndola obte- 
nido dejaran pasar los sesenta dias 
sin constituir la hipoteca de que 
hemos hablado en otro lugar. Esto 
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no es aplicable á las madres viu- 
das después del 18 de Junio de 
1870, porque tienen la patria po- 
testad. 

4.° Por la arrogación del pupilo, 
pues pasando á ser hijo de familia 
no necesita de tutor (1). 

h."" Por cumplirse el tiempo por 
que se nombró al tutor testamenta- 
rio, ó haber faltado á la condición 
impuesta* por el testador, siempre 
que fuera posible su cumplimiento. 
Eñ cualquiera de los dos casos se 
nombrará otro tutor. 

6."* Por sobrevenir al tutor una 
excusa legítima para continuar. 



(1) Véase el tomo la PatHapoiesUid. capitulo de . 
Ui axrogacton. 
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7.* Por ser condenado á la pena 
de interdicción civil, en cuyo caso 
también se nombrará otro tutor. 

8/ Por ser removido el tutor sos 
pechoso, según hemos explicado en 
el capítulo anterior. 

Estas causas, menos la primera, 
son comunes á todos los guardado- 
res; pero además concluye la cura- 
tela por los motivos siguientes: 

1/ Por cumplir veinte y cinco 
años el menor, lo mismo el varón 
que la hembra. 

2."* Por contraer matrimonio el 
varón después de los diez y ocho 
años, pues désele esa edad es hábil 
para manejar sus bienes y los de su 
mujer, pero ésta queda libre de toda 
dependencia para con su curador, 
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cualquiera que sea la edad en que 
se case. 

3/ Por obtener el menor dispen- 
sa de edad ó habilitación para ad- 
ministrar sus bienes, previas las 
formalidades y requisitos que he- 
mos indicado en otro lagar (1). 

Será también un motivo para que 
concluya la cúratela ejemplar, haber 
cesado la incapacidad quedió origen 
al nombramiento7 como si recobra 
el juicio el loco ó modifica su con- 
ducta el pródigo. 



/■1> Vda&e el formulario al final. 
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CAPITULO lí. 

OBLIGACIOiNES DE LOS GUARDADORES 
CONCLUIDO EL CARGO. 

Concluido el cargo deben los guar- 
dadores dar cuentas y hacer entre- 
ga de lofe bienes que administraron. 
De esta obligación sólo se exime el 
guardador á quien el Juez hubiere 
discernido el cargo, entendiéndose 
frutos por pensión, por los motivos 
expuestos anteriormente, pero ten- 
drá que restituir los bienes que reci- 
bió según inventario. 

Sobre las cuentas que rindan ios 
guardadores durante la menor edad 
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del huérfano, será preciso oir siem- 
pre al curador para pleitos si lo hu- 
biere nombriado «ó» anterioridad, y 
en su defecto al Promotor Fiscal del 
Juzgado (1), y se aprobarán si no 
hubiese nada que impugnar, sin per- 
juicio del derecho que las leyes con- 
ceden á los menores para reclamar 
cualquier agravio que en ellas pue- 
da habérseles causado (2). 

Si los guardadores no se prestan 
á rendir cuentas voluntariamente, 
serán ¿ompelidos por el Juez, y para 
evitar que las relaciones de familia 
sean un obstáculo al cumplimiento 
de este deber, dispone la ley que 



(1) Art. 1274, Ley Enjuiciaraienkt. 
it) Art. 12T5, Id. id, 
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tutor ó curduior que antes de la ajfro- 
bacion legal de sus cuentas contra- 
jere matrimonio, .ó prestare su con- 
sentimiento para que lo contraigan 
sus hijos ó descendientes con la 
persona que tuviere ó hubiere teni- 
do en guarda, á no ser que el padre 
de ésta hubiere autorizado debida- 
mente el matrimonio, será castigado 
con las penas de prisión correccional 
y multa (1). 

Rendidas y aprobadas por auto las 
cuentas, se dará el oportuno fini- 
quito al guardador y se librará ofi- 
cio al Registrador de la propiedad 
para que quede sin efecto la hipote- 
ca impuesta sobre los bienes pertene- 



cí) Art. 493, Gódifa penal. 
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cie^tes al tutor ó curador; así como 
se procederá á su venta si apura- 
das y repetidas las cuentas resultare 
algún alcance contra el guardador. 
Además de la retribución que hu- 
biere señalado el Juez, estarán obli- 
gados los huérfanos á indemnizar á 
los guardadores de los gastos nece- 
sarios que hubieren hecho para la 
conservación de los bienes* 



10 
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ño le hace falta si el acto es nulo 
por su fondo ó por su forma. Este 
recurso no procede en los pagos he- 
chos al menor por mandato del Juez, 
ni en la venta de sus bienes siempre 
que se hayan cumplido todas las 
formalidades de ley, á no ser que 
los objetos ó fincas pertenecientes 
al menor, sq hayan vendido, por me- 
nos de la mitad de su justo va- 
lor (1). 

El beneficio de la restitución es 
hoy muy combatido por escritores 
de nota, consideran muy injusto se 
dé al menor un curador que evite los 
peligros á gue pudiera aquel expo- 



(1) L«y 5.*, tít. % í>art. 6.*, Sentencia 12 Ju- 
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nersepor su inexperiencia, y además 
se le permita destruir cualquier 
contrato en que haya habido per- 
juicio, muchas veces independiente 
*de la voluntad de las partes. Según 
esos distinguidos escritores, una de 
las dos precauciones sobra; reu- 
nidas, perjudican al mismo á quien 
se quiere favorecer, dificultándose 
la venta de bienes de menores por 
miedo á esa restitución, que sólo 
debia existir en el caso de que el 
contrato se verificara sin interven- 
ción del curador. 

Necesitamos más espacio del que 
disponemos en este tomo, para dis- 
cutir la restitución de los menores; 
si se la combate con energía, no 
faltan tampoco decididos defenso- 
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ten de esa garantía que existe en 
nuestros Códigos y de la cual vamos 
¿dar una idea, indicando á quiénes 
favorece el remedio, cuándo debe 
emplearse, y cómo cesan sus efec- 
tos (!)• 

CáPtTÜLO I. 

PERSONAS A QDIBNBS GOMPBTB LA BBSTITUCION 
T CASOS BN QUB PROGBDB. 

El beneficio de la restitución cor- 
responde á los incapacitados some- 
tidos á cúratela, y á los menores ó 



(1) ^n Arago* no bay restitución in iñtsgrwa^ 
pues los menor«6 oonservan ilesos sas derechos por 
)^neflcio del fuero. 
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sus Herederos; pero no h los fiadores, 
sdcios ó cpmpañeros del menor, ano 
ser que hubiera habido engaño por 
parle de tercero (1). A todos los me- 
nores comprende el beneficio, menos 
en los casos de excepción que indi- 
caremos; así es, que el casado meiior 
de edad y el que ha obtenido habi- 
litación para administrar sus bienes 
pueden rescindir también los contra- 
tos en que fueran perjudicados, como 
no estén dedicados al comercio, en 
el que nunca hay lugar á la resti- 
tución, y por eso antes de empezar 
las operaciones mercantiles se exige 
su renuncia formal al menor (2). 



(1) Ley 4.*, tít. U Part. B.« 
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ta restitücioQ como remedio ex* 
traordinario, sólo puede emplearse 
cuando no exista otro para reparar 
los perjuicios ocasionados al menor, 
al cual toca hacer la prueba del da- 
ño sufrido. También procede la res- 
titución en los daños causados en 
asuntos judiciales, como si el me- 
nor, 6u tutor ó curador, ó su aboga- 
do hubieran confesado ó negado en 
juicio alguna posa que menoscabe 
su derecho ú omitido defensa ó ra- 
zón que pudiera aprovecharle; pero 
es necesario que el pleito haya em- 
pezado y concluido durante la me- 
nor edad, pues condenado un ma- 
yor, no caben otros recursos que los 
ordinarios de reforma, apelación, ca- 
jBacion, etCi , y sobre esto téngase 
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muy presente que la restitución no 
puede pedirse en los términos lla- 
mados fatales, que no pueden pro- 
rogarse ñi abrirse de nuevo, aun 
cuando haya 4iabido perjuicio para 
el menor. 

También puede pedirse la resti- 
tución: contra el prohijamiento, si el 
prohijador enseña malas costumbres 
al menor, ó le malgasta lo suyo; con- 
tra la aceptación de la herencia que 
hizo el menor en daño suyo, pero 
deben ser citados los acreedores he- 
reditarios; y contra la elección * que 
en virtud del derecho de escoger, 
hizo el menor, si no escogió lo me- 
jor (1). 



(t) Uyes 5, 7 jr 8, lít. 1», Part. •> 
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CAPITULO U. 

TIEMPO PARA PMklR LA RBtnTDGION T GAS08 
|í!f QUE NO PROCEDE. 

El tiempo para pedir la restitución 
es todo el de la menor edad y cua- 
tro años después, e? decir, bástalos - 
veiate y nueve, lo que comunmen- 
te se llama cuad/rienio legal (1). 
Debe concederse cuando se pruebe 



(1) Los ausentes por servicios del Estado ó del 
Municipio, que se equiparan á los menores, pueden 
pedir la restitución por los daños sufridos, den- 
tro de los cuatro años contados desde su regreso, 
y si muriesen sin haher regresado, lo harán sus 
herederos, contando los cuatro años desde el falle- 
cimiento. 
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el daño sufrido y la imposibilidad 
de repararlo por otro medio, advir- 
tiendo que pasado el cuadrienio no 
hay recurso ninguno por grande que 
sea el daño causado al menor. 

No procede la restitución: 

1.* Guando el menor dijo 6 fin- 
gió ser mayor de edad, y en efecto 
lo parecia (1). 

2." Cuando el negocio fué hecho 
como lo haría un hombre de edad 
cumplida y buen entendimiento, de 
naodo que el perjuicio es casual é 
independiente de la voluntad de los 
contratantes. 

3/ En los pagos hechos al me- 
nor por orden del Juez, y en la ven- 



(1) Lcy6.*, tit. 19,Pan «,* 
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ta de los bienes con autorización ju- 
dicial y subasta pública, á no ha- 
berse vendido por la mitad del va- 
lor en que se adjudicaron al menor. 

4.** En los pleitos empezados en 
la menor edad y sentenciados des- 
pijps de ella, pues este beneficio 
sólo puede usarse cuando el fallo se 
pronuncia antes de cumplir los vein- 
te y oinco años el que hubiese sido 
condenado (1). 

5."* En las sentencias pronuncia- 
das por delitos cometidos por los 
menores, si tenian ya responsabili- 
dad criminal. 

6/ En los nueve dias que dá la 



(1) Leyes 1.* y 2 *-, tíU 25, Part. 8.*, y Senl. U 
Enero 1805, 
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ley para pedif por retmcíQ los íicH 
nes vendidos que pertenecieron á 
los parientes del menor. 

7.** En los términos llamados fe- 
tales que no pueden ampliarse, pro- 
rogarse ni suspenderse, tales como 
los establecidos para pedir reforma 
de un auto ó providencia, apelar, in- 
terponer recurso d^ casación ó de 
nulidad, etc. 

8.** En los asuntos mercantiles 
por la renuncia que del beneficio 
debe haber hecho el menor, confor- 
me al art. 4/ del Código de co- 
mercio. 

9.*" Tampoco tiene lugar el be- 
neficio contra el tercero que de bue- 
na fé adquirió el dominio ó dere-¿ 
cho real, si lo habla inscrito en el 
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austro de h propiedad jr no tcmi 
participación en el contrato que 
causó el perjuicio (1)* , 



<I) Ari. sa, Ltty hlpotMtrift4 
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FORMULARIOS 



CASOS PRÁCTICOS. 
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Despediente para el nombramiento 
de tutor legitimo. 

No damos modelo para el nom- 
bramiento de tutor ó curador testa- 
mentario, porque no exije ninguna 
especialidad; basta que el padre, la 
madre, ó el extraño, en los casos que 
puede, designen de un modo claro y 
terminante la persona ó personas á 
quienes nombran, y recordamos que 
el nombramiento de guardador se 

u 
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puede hacei; lo mismo en testamento 
que en codicilo (1). 

En el lugar oportuno (2) hemos 
dicho, que cuando no existe tutor, 
testamentario corresponde la Luteía 
al pariente más próximo del impú- 
ber, que puede pedir directamente 
la tutela expresando esa circunstan- 
cia, ó rogar que se nombre tutor al 
huérfano, y claro es que habiendo 
parientes, por obligación y por con- 
veniencia elegirá el Juez á uño de 
ellos con preferencia á cualquier ex- 
traño. La solicitud del pariente pi- 
diendo se designe tutor, se redactará 



(l ) Véase el tomo El Testamento y la Herentia. 
(2; Véase la página 20. 
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en términos parecidos á lo§ si- 
guientes: 

«Don Manuel Rüiz, vecino de esta 
Corte, habitante en la calle de Fuen- 
carral, número doscientos, ante el 
Juzgado com9 más haya lugar en de- 
recho, parezco y digo: Que, doña Isa- 
bel Ruiz, hermana del exponente y 
viuda de D. José López, falleció eldja 
dos del corriente, dejando en orfan- 
.d^4 ^ sus hijos D. Joaquín y doña 
Emilia López y Ruiz, el primero de 
seis anos de edad y la segunda de 
cuatro, según se acredita por las par- 
tidas del Registro civil (1) que en 



(1; Si^el nacimiento fué anterior al l.« de Buero 
de 187t, se presen táirán las partid As debauliáráo y 
a^l se ^iTfi j^ ^l ilsíjrito. 
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debida forma acompaño; y como 
doña Isabel Ruiz murió sin otorgar 
testamento ni codicilo, según se 
acredita por la partida de defunción 
que acompaño, no pudo designar 
tutor para sus hijos, los cuales de- 
ben quedar sometidos á la tutela del 
pariente más próximo, según ex- 
presamente lo dispone la ley; y 
para que tenga esto debido cumpli- 
miento, 

Suplico al Juzgado se sirva tener 
por hecha la manifestación que an- 
tecede, y en vista de los documentos 
que acompaño, proceder á la elec- 
ción de la persona que haya de en- 
cargarse de la tutela de los referidos 
huérfanos, pues así procede en jus- 
ticia que pido. Madrid trece de Oc- 
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tubre de mil ochocientos setenta y 
seis.-^Manuel JRmz, 

Este escrito se extenderá en papel 
sellado de seis reales el pliego^ ánó 
ser que se trate de la tutela de un 
huérfano completamente pobre, en 
que se usará papel de oficio,, y des- 
pués de firmada por el interesado ó 
un testigo a ruego, se presentara al 
Juez de primera instancia, acompa- 
ñando las partidas de bautismo y 
defunción que fueren necesarias, 
exhibiéndose además la cédula per- 
sonal para que tome ,nota el Es- 
cribano. 

El Juez, en vista del escrito an- 
terior, manda que se ratifique el 
interesado, hará que comparezcan 



dby Google 



— 46Í — 

aihigo^ del diCtttita para áveH^i" 
si efectivamente hubo testamento, 
aiín cuando de este trámite puede 
preséinditde, fen dbse^uió á la breve- 
dad, si él compareciente afirma que 
no hay disposición testamentaria 
ninguna, y si así lo coasigna además 
la partida de defunción del Registro 
civil (1). 

En vista de todo y en cnmpli- 
mieñto del art. 1326 de la ley de 
Enjuiciamiento civil,, el Juez elegi- 
rá para tutor al pariente más próxi- 
mo, y si hubiere varios en el mi^mo 



il) L&B partidas parroquitUs no se tdQaiten pera 
aqreditar en los tribunales la muerte de una perso- 
na si «él (alleeiiliient& ocürtió dé&paéé del U^ de 
Bnero de 1871, pues desde esta fecha no produoen 
f¿ mas que las eertificacibnes áél Hegistro civil. 
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grado, procederá lo que ya hemos 
indicado en las páginas anteriores. 
Si el pariente elegido aceptara el 
cargo (1), se le discernirá después 
de constituida la fianza. 

Si no hubiera parientes del huér- 
fano, ó los que existieran no fuesen 
capaces para el desempeño de la tu- 
tela, entonces nombrará el Juez al 
extraño que le parezca , prefiriendo 
los que sean amigos del pupilo ó de 
sus padres, advirtiendo que la soli- 
citud para que se nombre tutor á un 
huérfano puede hacerla también un 
amigo cualquiera, redactando una 
instancia parecida á la que hemos 



(I) Sobre la aceptación, véase lo que decimos «u 
la púg.7l. 
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puesto de modelo-, ó presentándose 
al Juez para poner en su conoci- 
miento la orfandad de aquellas per- 
sonas, y que se proceda á nombrar- 
les tutor. 
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II. 



Nombramiento de curador para los 
bienes. 

No habiendo curador testamenta- 
rio, corresponde su nombramiento 
al mismo menor (1), y lo hará por 
comparecencia ante elJuez, bien ex- 
pontánearaerite, ya citado á instan- 
cia de parte ó de oficio, en la forma 
siguiente: 



I If Es preciso que tenga más de catorce a&os. si 
i varoiir y (ie doce si es hembra. 
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En Madrid, á veinte de Octubre de 
mil ochocientos setenta y seis, ante 
el Sr. D. Emilio Valdés, Juez de 
primera instancia del distrito de la 
Universidad (1), comparece D. Juan 
Gómez y López, soltero, de esta ve 
cindad, habitante en lacalle^deSan 
Miguel, número treinta, y por ante 
mí dijo: Que el día veinte de Agos- 
to de mil ochoeientos setenta y eüa- 
tro, falleció su padre D. Manuel Gó- 
mez, vecino que fué de esta Gdrte, 
según lo ncrédila con la certificación 
del Registro civil derdistrito del 



(1) En las capitales donde hay más de un Jues, 
puede hacerse el nombramiento ante cualquiera de 
ellos, pues todos son competentes para entender en 
los aeuntos de jurisdicción voluntana, asi como 
para los pleitos es í&dispenMlite el yepartimiento. 



dbyGo'ogle 



Congreso que queda unida á estas 
diKgencws, que en ocho del corrieu-, 
te mes y año falleció abintestato do- 
ña Luisa López, madre del tK)mpa- 
re€iente, feegun lo acredita tamMeri 
por la certificación del Ríígislro civil 
del distrito de Palacio, y encontrán- 
dose libre de' la patria potestad, ne- 
cesita elegir curador que se encargue 
de la admimstracion de sus bienes, 
para cuya elección tiene derecho 
por haber cumplido diez y ocho años 
de edad, según lo acredita por la 
partida de bautismo (1) que queda 



(l) Én este formulario se presenta partida de 
bauU^mo, porque baoe difs y eehQ años bo era obli- 
gatoria la inscripción en el Registro cítíI. Los na- 
ciinientos pbstiBriui6& al 1.® ¡de Enero de ISll te de- 
ben acreditar por las certiílcaeioncs del Registro 
civil. 
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unida á estks diligencias, y usando 
de la autorización qne las leyes le 
conceden, nombra curador para la 
administración de sus bienes á su 
tio D. Tomás López, de este comer- 
cio y vecindad, habitante en la calle 
del Sordo, número ochenta, cuarto 
segundo, rogando al señor Juez se 
sirva haberle por nombrado, y dis- 
cernirle el cargo, previos los xecpii- 
sitos legales. Así lo dijo y firma 
con S. S., de lo que yo el Escribano 
doy fé. — Emilio Valdés. — Juan 
Gómez.— Felipe Pérez, 

En vista de esta manifestación, el 
Juez hará comparecer al nombrado, 
y después de aceptado el cargo y 
prestada la correspondiente fianza, 
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se le hace el discernimiento, seña- 
lándose la cantidad qne se deba in- 
vertir en alimentos y educación del 
menor, ó declarando que se entienda 
discernido el cargo fruto por pen- 
sión, si las rentando los bienes del 
huérfano, equivalen poco más ó me- 
nos á lo que dicho menor necesita 
para sus, gastos. 

Ya hemos dicho que si la persona 
elegida no mereciere la confianza 
del Juez, hará que el menor desig- 
ne otro curador, y cómo podria re- 
solverse el conflicto, en el caso qne 
el huérfano se negara á cumplir el 
mandato de la autóridadjudicial. 

También pued'e suceder que ha- 
biendo curador testamentario nom- 
brado por un pariente ó extraño que 
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instituyó heredero al menor, éste se 
resista á someterle á dicha cúratela. 
En este caso debe presentarse al 
Juiez, y examinadas las-razones que 
alegue, si se estiman dignas de 
aprecio, se negará el discernimiento 
al referido curador testamentario, y 
el menor elegirá á la persona que le 
parezca en la forma anteriormente 
djoha. Al nombramiento de curador 
hecho por el padre ó la madre no 
puede oponer$e el menor, como no 
tenga algún motivo de los que sir- 
ven para apoyar la calificácíoa de 
sospechoso, $fegun hemos indicado 
en el lui^r oportuno (1). 



(1) Vjta»90laap|i^9fif9lk7lfPi 
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III. 



Nombramiento de curador 
ejemplar. 

Se dá curador ejemplar á las "per- 
sonas mayores de edad incapaces 
para «idministrar sus bienes por pa- 
decer locura, imbecilidad, estar de- 
clarados pródigos, ó sufrir la pena 
de interdicción civil, y como lomas 
frecuente de estas incapacidades es 
la locura, ella nos servirá de ejem 
pío para el presente formulario. El 
escrito pidiendo se abra información 
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para acreditar dicha incapacidad, se 
redactará en términos parecidos á 
los siguientes: 

D. Joaquin García, vecino de esta 
Corte, habitante en la calle de Pre- 
ciados, número ochenta, segundo 
derecha, ante el Juzgado como más 
haya lugar en derecho, parezco y 
digo: Que á consecuencia de los ter- 
ribles dolores que viene sufrien.do 
mi hermano D. Luis García, ha per- 
dido la razón en tales términos, qiie. 
de nada se acuerda, no puede coor- 
dinar sus ideas, sus arrebatos ponen 
en peligro su existencisi y la de los 
que le rodean, sin que la más esme- 
rada asistencia facultativa haya lo- 
grado proporcionar alivio al enfer- 
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mo. En vista de esta desgracia, coii- 
siderando que mi referido hermano 
no puede atender á sus negocios, 
que están completamente abando- 
nados, y con el fin de evitar perjui- 
cios mayores, 

Suplico al Juzgado se sirva admi- 
tir la información testifical que 
ofrezco para acreditar lo referido en* 
este escrito, y después de oir el dic- 
tamen facultativo y el de las demás 
personas que creyere oportuno, de- 
clarar la incapacidad de mi referido 
hermano y nombrarle curador ejem- 
plar, cuyo cargo corresponde perlas 
leyes al que suscribe, por no existir 
ninguno de los parientes llamados 
con preferencia. Así procede en jus- 
ticia que pido. Madrid veinte y oclio 
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de Octubre del año del sello. — Joch 
quin García. 

Este escrito puede presentarlo la 
mujer respecto del marido, los pa- 
dres respecto de los hijos y vice- 
versa, y hasta los amigos y vecinos 
á quienes conste la locura , pero 
debe tenerse mucho cuidado en no 
dar este paso sino cuando exista la 
seguridad del mal que se traía de 
remediar; una ligereza en este sen- 
tido, traería fatates consecuencias 
para la persona cuya incapacidad se 
pretendía probar, y para Iqs firman- 
tes de la solicitud, pues serian res- 
ponsables de los daños y perjuicios 
ocasionados, y además se le impon- 
drían las penas del Código si se de- 

Digitizedby Google 



— 4Í9 — 
mostrara que no sólo hubo ignoran- 
cia ó precipitación, sino también 
mala fó. 

En lugar de escrito puede el in- 
teresado presentarse al Juez y hacer 
dicha manifestación de palabra, pero 
inmediatamente se extender^ acta^ 
jque suscribirá el compareciente con 
el Juez y el Escribano. 

Si se hizo la manifestación por 
escrito, será indispensable que se 
ratifique el firmante de ella, después 
se procederá al examen de los testi- 
gos que presente la parte que haya 
promovido el expediente, se toma- 
rán informes de los vecinos, se oirá 
el dictamen de los médicos que 
nombre el Juzgado, y en vista de lo 
que arrojen todas estas diligencias, 
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&e hará la declaratoria de incapaci- 
dad, nombrándose curador ejemplar 
en el orden siguiente: padre, hijos, 
mujer, madpe, abuelos y hermanos 
del incapacitado, y si no hubiere 
ninguna de estas personas, el Juez 
elegirá para dicho cargo á quien ten- 
ga por conveniente, prefiriendo á loe 
que sean parientes ó amigos del in- 
capacitado ó de sus padres. 

Para declarar la locura, imbecili- 
dad ó decrepitud, bastará la infor- 
mación de testigos y el ^econ<H^i- 
miento facultativo, aun cuaüdo esto 
no es indispensable; pero para de- 
clarar pródigo á un ciudadano es 
preciso promover un pleito, á fin de 
acreditar que dicha persona derro- 
cha ó gasta su fortuna* de una ma-* 

Digitizedby Google 



ñera loca, y mientras se resuelve el 
litigio, se debe pedir una anotación 
preventiva, para que el presunto 
pródigo no pueda continuar malgas- 
tando su capital; anotación que sub- 
siste, hasta que fallado en definiti- 
va el pleito ó se le quite la admi- 
nistración de sus bienes, entregán- 
dola á quien corresponda con arre- 
glo á la ley, 6 se declare que no pro* 
^ede la declaración de prodigalidad. 
Toda decla^cion de incapacidad 
que se haga, lo mismo tratándose 
del loco, imbécil, pródigo, como del 
condenado á la pena de interdicción 
civil, debe inscribirse en el Regis- 
tro de la Propiedad para evitar que 
.un tercero, ignorante del estado de 
aquella persona contrate con olla, y 



• 






by Google 



— 4«« - 

si lo hiciera sabiéndolo, á nadie ten- 
dría que quejarse de la nulidad de 
la obligación (1). 

Para todas estas diligencias se em- 
plea papel sellado de seis reales el 
pliego, á no ser que se trate de un 
incapacitado completamente pobre, 
y no hace falta valerse de Abogado- 
ni Procurador; pero éstos^tendrán ne- 
cesariamente que intervenir cuando 
se pretenda la declaración de pródi - 
go, porque hemos dicho que debe 
hacerse en juicio ordinario y en éste 
no pueden las partes comparecer 
directamente. ^ 



(1) Art. 2.O., Ley Hipotecaria y arts. 4, ¿2 y 152 
del Reglamento. « 
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IV. 



Nombramiento de curador para 
pleitos. 

Hemofif dicho que los menores de 
catorce años varones y doce hem - 
bras, no pueden tener curador para 
pleitos, porque es obligación de los 
tutores defender en juicio los dere- 
chos de ios pupilos ; pero puede 
ocurrir que el pleito sea con un pa- 
riente del tutor, ó á consecuencia de 
una negociación en que éste estuvie- 
re interesad©, y como no podrían re- 
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presentar legalmente á su pupilo, 
habrá que nombrar curador ad literñ 
para ese asunto determinado. 

El mayor de catorce años varón, y 
de doce hembra, debe nombrar cu- 
rador para los bienes, si no existe 
ninguno designado por las personas 
que pueden dejarlo en testamento, y 
es obligación de dicho curador de- 
fender en juicio los derechos de los 
mepores, y sólo cuando existan las 
razones que hemos dado al hablar 
de los tutores, procedería elegir cu- 
rador ad litem. 

Cuando los menores, libres de la * 
patria potestad y de la curalela, 
bien por estar casados, dedicados al 
comercio, ó habilitados para admi- 
nistrar sus bienes tengan que nom- 
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brar curador ad litem^ lo harán por 
cempareoencia ante el Juez de prir 
mera instancia , en la forma si- 
guiente: 

«En la villa de Getafe, á doce de 
Octubre de mil ochocientos setenta 
y seis, ante el Sr. D. Gregorio Lo- 
pez, Juez de primera instancia de la 
misma y su partido, comparece don 
José Valdés, de esta vecindad, cg[- 
sado con doña Luisa García, según 
lo acredita con la certificación del 
Registro civil del distrito del Con- 
greso de Madrid^ que queda unida á 
estas diligencias, y dijo: Qi(,e tiene 
que entablar reclamaciones para 
conseguir que D. Tomás Ruiz satis- 
faga las cantidades que debe á su 
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esposa cómo hered^a de su padie 
D. Joaquín García, pero como el 
recurrente ha cumplido sólo vein- 
te y un años, según acredita con 
la partida de bautismo, expedida 
por el párroco Santo Ángel de la 
ciudad de 4a Habana, que tam- 
bién queda unida á estos autos, no 
puede comparecer en juicio sino 
asistido de su curador ad litem^ y 
usando del derecho que le concede 
el arl. 1256 de la Ley de Enjuicia- 
miento civil, elije para dicho cargo 
al Procurador de este Juzgado D. Do- 
mingo Fernandez, rogando al señor 
Juez se sirva tenerle por nombrado 
y discernirle el cargo, previos los 
requisitos legales. Así Jo dijo y fir- 
ma con S. S. de que yo el Escribano . 
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doy té. Gregorio Lopez.'-^José Vah 
des. — Juan[D(yntmguez. » 

En vista de esta manifestación se 
hará comparecer al nombrado, y si 
acepta se le discernirá eV cargo sin 
exigirle fianza, puesto que no ha de 
administrar bienes ningunos. 

También debe elegirse curador ad 
litem cuando el nombrado para la 
administración de los bienes ó el tu- 
tor del pupilo, no pueden llevar la re- 
presentación por existir intereses en- 
contrados. Si se trata de un mayor de 
catorce años varón, ó de doce hem- 
bra, corresponde al mismo el nom- 
bramiento de curador ad litem^ pero 
si se trata de un impúber, entonces 
pertenece al Juez la elección, que 
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deberá recaer en an pariente ó ami- 
go del pupilo, sin que sea obligato- 
rio nombrar á un Procurador, aun 
cuando sea lo más común para dar 
facilidades j evitar el 'otorgamiento 
de poder, que en otro caso seria in- 
dispensable. El tutor ó curador que 
no pueda defender los derechos del 
pupilo ó menor por alguna de las 
causas indicadas, lo manifestará al 
Juez en escrito redactado en térmi- 
nos parecidos á los siguientes: 

. «Don Juan Ruiz, vecino de esta 
capital, habitante en la calle del 
Soldado, numero veinte, en nombre 
y como tutor de D. José Rodríguez, 
ante el Juzgado como más haya lu- 
gar en derecho, parezco y digo: Que 
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mi pupilo tiene que acudir á los 
tribunales demandando á la Socie- 
dad de crédito titulada £1 Bellocino 
de oro y de cuya Junta directiva soy 
individuo, y. por lo tanto interesado 
en el negocio é incompatible para la 
defensa de los derechos de D. José 
Rodríguez, por lo cual procede, y 

Suplico al Juzgado se sirva nom- 
brar un curador ad liteni que repre- 
sente en dicho litigio los derechos 
del referido huérfano, por ser de 
justicia que pido. Madrid veinte de 
Octubre de mil ochocientos setenta 
y seis. Juan Ruiz. 

Presentado este escrito, y previa 
ratificación del interesado, el Juez 
nombrará curador ad litem 6 hará 
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que comparezca y lo designe el mis- 
mo menor en los términos que ya he- 
mos indicado. 

El nombramiento de curador para 
bienes y para pleitos por compare- 
cencia de menores es lo legal (1), 
pero en algunos Juzgados admiten 
escritos con este objeto, si bien ha- 
cen comparecer de todas maneras al 
firmante para que se ratifique en la 
solicitud; pero como la ley es ter- 
minante, lo prudente es suprimir el 
escrito y hacer la comparecencia. 



(1) Art. 1358, Ley Enjuiciamiento aivil. 
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Discernimiento del cargo de tutor 
6 curador. 

El escrito cuyo modelo vamos á 
dar, se presenta siempre que existe 
guardador nombrado en testamento, 
ó elegido porel Juez entre los parien- 
tes, y su redacción es poco más ó 
menos como sigue: 

D. José López, comerciante, ve- 
cino de esta Corte, y habitante en la 
calle de la Salud, número treinta, 
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ante el Juzgado como más haya lu- 
gar en derecho, parezco y digo: Que 
Doña Isabel García, viuda que era 
de D. Juan Jiménez, falleció el dia 
doce del corrieute, dejajido en la or- 
fandad á sus dos hijos D. Miguel y 
Doña Catalina Jiménez y García, el 
primero de seis años de edad, y la 
segunda de cinco, según lo acredi- 
tan las cerliticaciones del Registro 
civil que en, debida forma acompaño. 
Dicha señora, en el testamento que 
otorgó cuatro dias antes de morir y 
del que también presento copia auto- 
rizada, me nombró tutor de sus ci- 
tados hijos con relevación de fianzas 
(ó sin ella) y aceptando, como acepto 
este cargo, 
Suplico al Juzgado se sirva apro.- 
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bar el nombramiento hecho por do- 
ña Isabel García y discernirme el 
cargo de tutor de los huérfanos don 
Miguel y doña Catalina Jiménez y 
García, pues así proceda en justicia 
que pido. Madrid treinta de Octubre 
de mil ochocientos setenta y cin- 
co. — José Lo fez. 

Si las rentas de los bienes de los 
menores son próximamente lo que 
éstos necesitan para sus gastos, en 
el mismo escrito pedirá el tutor ó 
curador que se le discierna el cargo, 
entendiéndose el desempeño del 
mismo fruto por pensión; pero cuan- 
do sean muchas más las rentas que 
los gastos, se pedirá que se señale 
la cantidad que debe invertirse eu 

13 
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alimentos y educación, indicando el 
guardador lo que le parezca pruden- 
te, y el Juez, al hacer esta designa- 
ción, señalará también lo que deba 
abonarse al tutor ó curador por la 
administración, interviniendo en to- 
das estas diligencias el Promotor 
fiscal del Juzgado. 

Si el tutor ó curador testamenta- 
rio no ha sido relevado de fianzas, 
ofrecerá en el escrito en que pida el 
discernimiento constituir la que se 
determine por el Juez, de acuerdo 
con el Promotor, Fiscal, ó curador 
para pleitos, si lo tuviere pl menor 
nombrado con anterioridad. 

Ya hemos dicho que cuaudo por 
no haberse concluido el inventario, 
no sea posible conocer de 'un modo 

Digitizedby Google 



exacto el caudal y rentas que po- 
seen los menores, el guardador debe 
^ofrecer una información de testi- 
gos para acreditar aproximadamente 
aquellas cantidades, y con dichos 
datos so señalarán con carácter pro- 
visional los alimentos y retribución' 
del guardador ó discernirá el cargo, 
entendiéndose fruto por pensión. 

Constituida la íanza hipotecaria 
en los casos en que deba prestarse, 
y previo dictamen del Fiscal, se 
hará el discernimiento extendién- 
dose la oportuna diligencia, de la 
que se darán al guardador todas las 
copias testimoniadas que pidiere. 
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VI. 



Expediente para que la madre ó la 

abuela viuda que pasa á segundas 

nupcias, pueda continuar con la 

tutela ó cúratela. 

En el luga! oportuno hemos di- 
cho que por la Ley de Matrimonio ci- 
vil, la madre, en defecto del padre, 
'tiene patria potestad sobre sns hijos 
legítimos no emancipadqs; pero 
como este derecho sólo se ha conce- 
dido á las madres que hayan enviu- 
dado después del 18 de Junio de 
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1870 (1), puede ocurrir que las que 
vienen desempeñando la guarda de 
sus hijos contraigan segundo ma- 
Irimonio, lo que seria un motivo 
para que terminara la tutela 6 cú- 
ratela, si no se obtenia la gracia de 
continuar con ella. 

Sostienen distinguidos escritores 
(2), que aun cuando la madre haya 
enviudado después del 18 de Junio 
de 1870 y tenga por tanto la potestad 
sobre sus hijos, perderá este dere- 
cho si contrae segundo matrimonio 
y no obtiene la gracia que debe pe- 
dir la que desee continuar con la tu- 
tela ó cúratela; Este punto no está 



(1) Sent. 19 Junio, 1875. 
^^/ La-Seraa y Montalvaa 
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muy claro en la Ley; pero por la 
redacción de algunos artículos de la 
de Matrimonio civil, (1) nos parece 
que la madre viuda conserva la pa- 
tria potestad sobre sus • hijos, aun 
cuando contraiga segundo matrimo- 
nio, sin que sea indispensable obte- 
ner la referida gracia De todas ma- 
neras, convendría que la Jurispru- 
dencia diera luz sobre el asunto^ 
ya que para algunos jurisconsul- 
tos eminentes es dudosa la potestad 
de la madre que pasa á segundas 
nupcias. 



(!) El artículo 53 de la Ley de Matrimonio cLtil 
dice: que podrá la mujer, sin licencia de su marida, 
otorgar testamento y ejercer los derechos y cumplir 
los deberes que la correspondan, respecto á los hi* 
Jos legítimos ó naturales reconocidos que hubiere 
tenido de otro, y a les bienes de los mismos. 
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Respecto á las abuelas no hay 
duda ningmia, y la que sieado tu- 
tora 6 curadora de sus nietos con-r 
traiga segundo matrimonio perderá 
la guarda, 'si no se le concede la 
gracia de continuar con ella, y la so- 
licitud para obtenerla se redactará 
en términos parecidos á los siguien- 
tes: 

Señor: doña Dolores Pérez, vecina 
de esta capital, habitante en la calle 
del Sordo, número diez, de treinta 
años de edad, viuda de D. Felipe 
Martinez, á V. M. con el respeto de- 
bido expone: 

Que poi\disposicion testamentaria 
de su referido esposo, cuya muerte 
ocurrió el doce de Jrflio de mil ocho 
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cientos sesenta y nueve, viene des- 
empeñando la tutela de sus hijos 
D. José y doña Adela Martínez y Pé- 
rez, el primero de doce años de edad 
y la segunda de ocho, habiéndosele 
discernido el cargo con todas Jas 
formalidades de ley. Las graves 
atenciones que pesan sobre la re- 
currente, el deseo de dar á sus hi- 
jos un protebtor que los ampare y 
auxilie, han determinado á la que 
suscribe á contraer matrimonio con 
D. Tomás Valdés, y como no desea 
por este segundo matrimonio perder 
la tutela y cúratela que. viene des- 
empeñando, 

Suplica á V. M. se digne mandar 
se expida la Real orden necesaria 
para que eil el Juzgado del Congre- 
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SO (í) se le admita la informadon 
que ofrece desde ahora, y acredita- 
dos todos los extremos necesarios, 
concederle habilitación para conti- 
nuar desempeñando la tutela y cú- 
ratela indicadas. Es gracia que es- 
pera de V. M., cuya vida guarde 
Dios muchos años. Madrid vein- 
te^ de Octubre de mil ochocientos 
setenta y seis. Señor: A. L. R. P. 
de V. M. — Dolores Pérez, (sin rú- 
brica.) 

Esta solicitud, con los documen- 
tos necesarios, como partidas de 



(1) En las capitales en que hay mas de un Juz* 
gado, es competente cualquiera; para eatender en 
estas actuaciones, no es indispensable que sea el 
del mismo distrito municipal donde se -vive 
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bautismo de los huérfanos, de 
matrióaonio de los padres, de de- 
función, acta de discernimienlo del 
cargo, etc., se presenta en el Minis- 
terio de Gracia y Justicia, exhibien- 
do la cédula personal, sin cuyo re- 
quisito no se dará curso. Expedida 
la Real orden, se comunicará al Pre- 
sidente de la Audiencia para que 
á su vez remita al Juzgado la expo- 
sición y documentos presentados, 
fin algunas x\udiencias, la de Ma- 
drid, entre otras, existe la práctica 
de presentar una solicitud pidien- 
do se dé curso- á la Real orden, y 
para el oficio de remisión se acom- 
paña un pliego de papel sellado de 
seis reales. 
Recibida la Real orden en el Juz- 
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gado se dará conocimiento al Pro- 
motor Fiscal, y si no se opone, se 
examinarán los testigos que presen- 
te la parte, y los documentos se co - 
tejarán con sus originales í todo ello 
con citación de las personas á quie- 
nes interese la gracia que se pide, 
debiendo hacerse constar e» el ex- 
pediente (1): 

1.° La conducta moral, capaci- 
dad, profesión y condición civil de 
la madre tu tora 6 curadora, y del su- 
geto con quien se ha casado última- 
mente ó trata de casarse. 

2/ Edad de estos mismos suge- 
tos y la de los pupilos ó menores. 

3.° Importe, clase y naturaleza 



(1) Reai ónien 12 Abril de ItíS». 
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de losl)ienes, así de éstos, como los 
de la madre y del nuevo ó futuro 
cónyuge. 

4.* El dictamen de la persona que 
á falta de la madre debería entrar 
en el cargo de tutor ó curador con 
arreglo á derecho, á quien deberá ^ 
oirse ofreciéndole el expediente, sin 
dar á éste el carácter contencioso 
bajo niuguna forma. 

Practicadas todas las diligencias 
necesarias, vuelve el expediente al 
Promotor Fiscal para que emita su 
juicio sobre la dispensa de ley soli- 
citada, consignando explícita y ter- 
minantemente si se halla acre- 
ditado en la forma prevenida el co- 
nocimiento de los testigos que ha- 
yan declarado, y después del dictá- 
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men del Promotor, consignará el su- 
yo el Juez, remitiendo el expediente 
original al Presidente de la Audien- 
cia que lo envió. La Sala de gobier- 
no de la Audiencia, después deoir 
al Fiscal de S. M., consignará su in- 
forme y remitirá el expediente al Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia para 
su resolución. 

Si los informes del Juez y de la 
Audiencia son favorables á la dis- 
pensa de ley solicitada, ésta se con- 
cederá, y después de pagados los de- 
rechos correspondientes (1), se expe- 



(l) Las viudas que deseen conservar latutola ó 
cúratela de sus hijos ó nietos, pagarán: siendo par- 
ticulares, 4.'700 reales; las Vizcondesas y Baronesas, 
7.000; las Marquesas y Condesas sin grandeza, 8.00C) 
y las Duquesas y las poseedoras de algún titulo 
que tenga grandeza, bien efectiva ú honoraria 

vz^ooo; 
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dirá la Real cédula autorizando á la 
madre ó abuela para que continué 
con la tutela ó cúratela, sin embar- 
go de haber contraído segundo ma- 
trimonio. 

Para todas estas diligencias se 
emplea papel sellado de seis reales 
pliego, y no hace falta valerse de 
Abogado ni Procurador. 
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De la dispensa de edad para admi- 
nistrar los bienes. 

Esta es otra de las llamadas gra- 
cias al sacar que concede el Rey, 
por causas especiales debidamente 
justificadas; y uno de los motivos 
que se alegan con más frecuencia, 
es el propósito de dedicarse al co- 
mercio el menor. La solicitud que 
se dirija al Rey se redactará en tér- 
minos parecidos á los siguientes: 

H 
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Señor: D. Rafael García y Lope¿, 
natural y vecino de esta, soltero (1), 
de veinte años de edaíl, á V. M. , con 
el respeto debido, expone; 

Que por muerte de sus padres se 
encuentra emancipado, y teniendo 
edad suficienle y capital basljinte, 
desea dedicarse al tráfico mercantil, 
obteniendo antes la venia de edad 
que exige el artículo 4/ del Código 
de comercio. 

En virtud de estas consideracio- 
nes y calculando los beneficios que 
ha de obtener el recurrente. 

Suplica á V. M., que teniendo por 



(1) El casado maj^-or de dieS: y ocho afios no nece^ 
sita habilitacioii para administrar sus bienes y los 
de sil mujer, pues estí autorizado por la ley, y con* 
serva ese dferetho aun cuando enviudéis 
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|)resentado este escrito con los do-" 
cumehtos que se acompañan, sé 
digne disponer se expida la Real or- 
den necesaria para que por el Juz- 
gado correspondiente se practique la 
información testifical y el cotejo de 
los documentos, concediendo en su 
dia al que suscribe autorización pa- 
ra administrar sus bienes. Es gra- 
cia que espera de V. M., cuya vida 
guarde Dios muchos años. — ^Madrid 
doce de Octubre de mil ochocientos 
setenta y seis.— A. L. R. P. de V. M. 
-^Rafael Garda. 

Esta solicitud se presenta en el 
Ministerio de Gracia y Justicia con 
las partidas de bautismo del inte^ 
resado; do matrimonio y defunción 

Digitizedby Google 



de sus padres, exhibiendo la cédula 
personal para que se tome nota, sin 
cuyo requisito no se dará curso á la 
instancia. 

Expedida la Real orden, se comu- 
nicará á la Audiencia para que ésta 
lo haga al Juzgado, y en todo, lo de- 
más se siguen los mismos trámites 
que hemos indicado en el formula- 
rio VI (1;. Devuelto el expediente 
al Ministerio se concederá la habi- 
litación si íio hay inconveniente, se - 
gun dictamen del Juez y de la Au- 
diencia, y antes de expedir la Real 
cédula se deben pagar los derechos, 
que pasan de tres mil reales] por 



(i) V6ase la página ^0^. 
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cada año que falte al recurrente pa- 
ra cumplir la mayor edad. 
- Si el que aspira á ejercer el co- 
mercio está sometido á la patria 
potestad, pedirá la gracia dfe eman- 
cipación de acuerdo con el padre (1), 
y en todo el expediente comoeu los 
dictámenes se comprenderán las dos 
gracias; pero los derechos que se 
han de pagar en el Ministerio se cal- 
culan como si se tratara de una 
sola. 



(l) Véase la págiua ItíS, fo^mulario VU. del to- 
mo La Patria potfMtad. 
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VIII. 



De la venta de bienes de menores é 

incapacitados, y transacción sobii'e 

sus derechos* 

En el lugar oportuno hemos dicho 
que ,el guardador no puede vender^ 
cambiar, hipotecar ni gravar de nin- 
gún modo los bienes inmuebles de 
los menores, ni los muebles y alha- 
jas de valor, sin que se acrediten la 
utilidad y necesidad* de la venta y 
se obtenga la autorización judicial, 
y para lograrla se presenta al Juez 
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de primera instancia 'un escrito re- 
dactado en los términos siguientes: 

,Don José López, vecino de esta 
Corte, habitante en la calle de la Sa- 
lud, número treinta, á nombre y 
como tutor de los huérfanos (1; Don 
Miguel y Doña Catalina Jiménez y 
(jarcia, según se acredita por el tes- 
timonio de discernimiento que acom- 
paño, ante el Juzgado como más 
haya lugar en derecho, parezco y 
digo: Que Doña Isabel García, ma- 
dre de mis representados, tomó á 
préstamo de D. Jorge Levi la suma 
de tres mil pesetas con el interés de- 



(l) Guando los huéríanos tengan más de catorce 
años el varón, y doce la h6mi}ra, pedirán éstos U 
autorización asistidos de sa curador. 



dby Google 



doce por ciento y término dé* dos 
añofcí, que vencerán el dia veinte y 
ocho del corriente mes, según consta 
de la copia de la escritura que 
acompaño. Mis pupilos, como^ úni- 
cos herederos de su difunta madre, 
tienen que pagar dicha deuda; pero 
como carecen de*metálico, no queda 
otro recurso que proceder á la venta 
de una de las fincas heredadas por 
dichos menores, pues aun cuando el 
acreedor se acomodara á prorogar la 
escritura, seria ruinoeo continuar 
pagando tan crecidos intereses. 

Supuesta, pues, la necesidad de ' 
vender bienes pertenecientes á los 
huérfanos D. Miguel y Doña Catali- 
na Jiménez y García, el que sus- 
cribe opina que debe enagenarse la 
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casa que poseen diches menores en 
la carretera de Aragón, número vein* 
te, por serla que da menos produc- 
to, necesitar grandes reparos y cu- 
brir próximamente el importe de la 
deuda que ha de pagarse. De lo dicho 
resulta la necesidad y utilidacf de 1^ 
enagenacion indicada, así como el 
motivo de ésta, y el cdajeto á que ha 
de destinarse la suma que se obten- 
ga, y siendo indispensable autori- 
zación judicial para proceder á la 
venta de la referida finca; 

Suplico al Juzgado, que teniendo 
este escrito por presentado con los 
documentos que acompaño, se sirva 
admitir la informaoíon testifical que 
ofrezco, y acreditadas la necesidad 
y utilidad de la venta de la casa 
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perteúecienteá dichos menores^ coa* 
cedenueautorízacioii para exiagesar* 
la en publica subasta, previo avalúo, 
y con las demás formalidades de 
ley, pues así procede en justicia que 
pido. Madrid ocho de Octubre de 
mil ochocientos setenta y seis. — Jo$^ 
López. 

En vista de este escrito, el Juez 
procede al examen de los testigos 
que se presenten, y. después de oir 
al curador ad litem^ si« lo hubiere, 
y en su defecto, al Promotor Fiscal, y 
acreditado todo lo dicho por el tutor, 
se concederá autorización para la 
venta, que tendrá lugar en pública 
subasta, previo avalúo por los peri- 
tos que nombre el Juez en el mismo 
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auto de consentimiento. Vendida la 
finca, cuidará el Juez que se dé al 
importe de la venta la aplicación 
para que sé' pidió, según hemos in- 
dicado en el lugar oportuno. 

Para transigir sobre derechos de 
menores ó incapacitados, se instru- 
ye un expediente del mismo modo, 
acompañando al escñto en que se 
pida su consentimiento al Juez, el 
proyecto de transacción, ó por lo me- 
nos, las bases principales. , Si hay 
pleito pendiente, se presentará el es- 
crito en el Juzgado en que radique, 
para que puedan entregarse los au- 
tos á los Abogados que han de emi- 
tir dictamen sobre las ventajas d? 
la transacción. 
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